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Hasta lo que llamamos pensamiento es materia.

Gamaliel Churata, El pez de oro





Hacia una bibliología crítica

Miguel Ángel Hernández Acosta

En los estudios literarios, los conceptos y categorías resultan eficientes para de-
finir y analizar objetos cuya composición se considera terminada. De ese modo, se
parte de libros, textos y materiales a los que se ubica en un solo momento de su crea-
ción y circulación. Si se piensa en un libro y su autor, la categorización parte del texto,
de una biografía del autor y, quizá, del contexto en que circuló dicho volumen, pero
deja de considerarse que uno y otro enfoque no toman en cuenta las variables en el
tiempo en, por ejemplo, la vida o etapa escritural del autor; las formas de edición al
momento en que se publicó su obra, o el entorno creativo en que se produjo el texto,
entre otros muchos factores. Así, los libros y la edición (en general, vistos de forma
ahistórica) son objetos que ofrecen pocos problemas para su profundización. Esto
provoca que el resultado de estos estudios sea limitado, cuando no medianamente
cierto/falso.

Debido a que diversos teóricos han comprendido la incompletud de estudiar el li-
bro como algo dado y determinado solo por su contenido, se han realizado esfuerzos
por comprender qué tanto intervienen los entornos de producción, edición y publi-
cación. En primera instancia, al hablar de «producción» pensamos en el momento
autoral cuando se escribe la obra, así como en el entorno que rodea al autor y que
lo une/diferencia de una tradición que está presente al momento de la creación, las
relaciones que establece con otros creadores, las diversas coyunturas que lo llevan
a tratar temáticas específicas, además de cómo las prácticas creativas intervienen e
influyen en su obra.

Por otra parte, consideramos que al hablar de “edición” se debe contemplar, por
ejemplo, la puesta en página y sus tendencias de época (tipografías, colores, tipo
de papel…), las posibilidades materiales del objeto libro en el momento en que se
publica, las corrientes que imperan dentro del campo editorial y aquellos aspec-
tos epocales que definen qué y cómo se publica (incluso contemplar la relación au-
tor/editor/editorial), entre otros.



Por último, vemos el contexto de “publicación” como la puesta en circulación
del objeto libro, pero también de la figura autoral, y cómo los campos literario y
editorial influyen para que una obra pueda tener una recepción específica por parte
de un público, además de la influencia del mercado y las prácticas de distribución
de las obras, de las ideas y de los propios autores en tanto productos culturales.

Al respecto, en los estudios bibliológicos parece cada vez más pertinente acercar-
se o incluir la llamada “sociología literaria”, que considera la dimensión social de
lo literario en su relación con la cultura, la política y el mercado. Si bien la obra es
considerada (todavía) producto de un autor, su relación con el entorno es evidente
y señala aspectos que solo determinadas épocas pueden generar. Por ejemplo, el pa-
pel del editor en tanto artífice intelectual y comercial de una obra ha sido revalorado.
Así, se ha hecho imprescindible saber su participación en la creaciónmisma del libro,
es decir, en el proceso de producción, impresión y difusión. Esta marca es fundamen-
tal, pues cada editor refleja también su personalidad en los libros que contrata y que
distribuye (piénsese en su formato, en la manera como da realce a ciertos autores, la
forma en que internacionaliza o no a otros, así como su empeño por hacer posible
que una obra pase de ser un texto en papel a una producción teatral, una película o
una serie de televisión).

La concienciamisma de que hoy un libro puede ser un artefactomultimedia gene-
ra la necesidad de asirlo y explorarlo de diferentes maneras. Qué decir de las nuevas
maneras como se relaciona un autor con sus lectores (hoy también llamados «audien-
cias»), pues ya no solo se vende en tanto productor de un texto, sino que también
representa una marca editorial, un tipo de literatura y una explosión de su misma
figura autoral, la cual da a conocer a través de las redes sociales (por mencionar un
caso). Esto, aunque pareciera solo una actualización de métodos antes ya contempla-
dos, nos hace cuestionarnos si estos autores (o sus nombres propios) no están siendo
«leídos» solo a partir de sus personalidades o de las representaciones de estas (y la
recepción que de ellas hacen los públicos) sin contemplar si hay (o no) una obra tras
de sí.

A lo anterior se puede añadir la importancia que han adquirido las grandes em-
presas editoriales en cuanto a la oferta de determinados autores, a la construcción
de nuevas prácticas lectoras (que van del uso de textos electrónicos al consumo de
literatura promovida por influencers), a la difusión de ciertos géneros literarios, así
como a una serie de mercancías alrededor del libro que van desde los muñecos de
una saga literaria hasta la creación de historias precuelas de los grandes best sellers.

Si bien hasta hace un siglo el libro estaba definido por su contenido y por el texto
en sí, las posibilidades que se han generado a partir de contemplar al objeto como el
punto básico de análisis permiten construir debates en torno a él que llevan a pensar
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en tendencias ideológicas del mundo de la edición, de la sociedad y de la política,
pero también del mercado. La rentabilidad del libro es tan importante de analizar
como los debates ideológicos que desata en tanto producto cultural y mercantil. La
mediación institucional con el mercado, señalada por Jesús Martín-Barbero enDe los
medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía, nos enfrenta a una visión
diferente de la escritura, la literatura, el libro y la cultura en sí. Esto ha ocasionado que
el estatuto cultural del libro, considerado como unmonumento inmóvil e incapaz de
cambiar, se haya puesto en duda y deba iluminarse desde perspectivas que contem-
plen la materia, la materialidad y el materialismo dentro del mundo de la edición.
Por ello, el análisis textual debe diversificarse y amplificarse; de ahí la pertinencia de
que los abordajes teóricos existentes sean complementados con otras herramientas
metodológicas, ya que las utilizadas hasta hoy resultan, cuandomenos, insuficientes
para comprender un objeto en constante cambio: el libro.

En la actualidad, cuando la “ciudad letrada” ha disminuido su población (o eso
se han encargado de señalar los especialistas), el libro, sus formas de consumo y
las prácticas que genera se vuelven necesarios de estudiar.1 ¿Cambia un ejemplar
cuando se ubica en una librería a cuando está en un hogar o en una biblioteca? ¿Es
el mismo si se le lee como si perteneciera a un género u otro? ¿La reducción en la
cantidad de ventas de libros significa una reducción en el consumo de objetos de
lectura? ¿La textualidad electrónica produce lectores de otro tipo a los que tenían las
textualidades de papel?

Según afirma Roger Chartier en Las revoluciones de la cultura escrita, las formas del
libro, sus soportes y la historia de la lectura han mutado de forma constante y, si
bien se generaron algunas cuando la imprenta revolucionó el mundo del libro, estas
no consiguieron transformar las categorías intelectuales que asociamos al mundo de
los textos. La relación del texto con el lector sufrió cambios, pero, fuera de ciertas
especificidades, esta no varió de gran manera. Sí lo hizo la forma como el análisis
construyó significados a partir del libro y la edición, así como de la sociología. La
materialidad, a la cual hemos apelado, terminó por incidir en el estatuto, la clasifica-
ción y la percepción de la obra, así como en la construcción de categorías como obra,
autor o personaje, según establece el historiador francés.

1Habría que cuestionarse si la ciudad letrada en verdad ha desaparecido o si no se trata
simplemente de que el contenido cultural ha disminuido su espesor en los artefactos que an-
tes eran los encargados de transmitirlos: las publicaciones. Debe cuestionarse, también, si esa
supuesta muerte no es más bien un cambio hacia temáticas basadas en el entretenimiento y
con ello la banalización, aligeramiento o vaciamiento de lo que antes se consideraba cultural
y/o literario. Al respecto, ver Granados Salinas (2009).

3



En ese sentido, es que la bibliología crítica que aquí presentamos se plantea cues-
tiones como el espacio que ocupa el libro a raíz de metodologías de estudio no cons-
treñidas a los textos. Va al libro y la edición, pero también a los materiales y al merca-
do en que semueven estos objetos, así como a lasmediaciones públicas que permiten
a una obra destacar o pasar desapercibida. La interacción de autores, editores, críti-
cos, publicaciones e instancias consagratorias, por mencionar sólo algunos partici-
pantes de este mundo, contribuyen a un análisis de la industria que engloba objetos
culturales cada día más difíciles de asir.

¿Por qué un libro es tal como se nos presenta en tanto lectores? ¿Por qué se publi-
ca a un autor, qué o a quién representa, qué ideas promueve, a qué público interpela,
cómo llegó a ser el nombre bajo el título? ¿Por qué se publica un libro en cierta edi-
torial, con un tipo de portada específico, con una tipografía en especial, destacando
(o no) el título o el nombre del autor? ¿A qué responde el uso de cierto papel, de
una tipografía determinada, los colores de los forros, la inclusión o no de imágenes?
¿Dónde se venden esos libros, a quiénes pretenden influir, qué tanto valor se otorga
a esos materiales? ¿Sería diferente ese libro o la recepción de ese autor si se publicara
en un formato diferente, en otra editorial, en un mercado editorial distinto?

Estas y otras preguntas son propias de la historia y la historiografía de la edi-
ción. Al abordarlas desde un enfoque sociológico, el objeto de estudio expande las
respuestas que brinda al investigador y genera resultados que permiten comprender
de forma más certera ese dispositivo en constante transformación que es el libro.

En enero de 2025, el Seminario Interdisciplinario de Bibliología del Instituto de
Investigaciones Bibliográficas de la UNAM, encabezado porMarina Garone Gravier,
en coordinación conAlfredo Leal yMiguel Ángel HernándezAcosta, convocó a estu-
diosos del tema, de diversos países y disciplinas, a cuestionarse sobre metodologías
y escenarios respecto de estos asuntos en América Latina. Este volumen es fruto de
esas Jornadas Interdisciplinares de Bibliología Crítica: Materia, materiales, materialis-
mo: relaciones de la sociología de la literatura con los estudios del libro y la edición.

El volumen, dividido en dos partes (“Categorías para una bibliología crítica” y
“Crítica e historia del mercado, la circulación y la recepción”), da cabida a autores
peruanos, argentinos, colombianos, guatemaltecos, brasileños, mexicanos e ingleses
quienes, desde sus países y sus propias herramientas teóricas, proponen un panora-
ma de las relaciones que se dan entre la sociología literaria y los estudios del libro y
la edición.

Hernán Maltz, en “Cavilaciones en torno a una intersección espesa: la sociología
de la literatura y los estudios del libro y la edición”, plantea algunas reflexiones en
torno al cruce entre la sociología de la literatura y los estudios del libro y la edición.
Para ello, piensa desde su formación inicial en sociología y su enunciación desde la
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Argentina, aunque con una proyección hacia el resto de América Latina (e Iberoamé-
rica). En ese sentido, reflexiona sobre los materiales disponibles para una sociología
de la literatura en y desde Latinoamérica.

Por su parte, Emiliano Sánchez Navarrete, en “Entre la historia intelectual y la
sociología de los textos: préstamos, cruces e intercambios en Argentina”, ofrece un
repaso por conceptos como historia de las ideas, historia intelectual e historia del
libro. Además, plantea cómo se les ha abordado desde diferentes metodologías y es-
tudios de caso que se consideran paradigmáticos. Agrega un repaso sobre esas ideas,
pero centrado en Argentina, y señala cómo han sido utilizadas para abordar produc-
tos culturales, así como las conexiones y flujos que se dan entre ellos. Lo anterior con
la finalidad de establecer algunas coordenadas que den luz a los espacios por donde
circulan las ideas dentro de los márgenes nacionales.

Miguel Ángel Hernández Acosta propone que el argentino Tomás EloyMartínez
tuvo una importancia fundamental en la creación del fenómeno editorial que repre-
sentó la crónica latinoamericana a principios del siglo XXI. Esto al dar a conocer las
ideas del norteamericano Hayden White sobre historia narrativa, y cuyos postula-
dos habrían filtrado los cursos y talleres que se impartieron en la Fundación Nuevo
Periodismo Iberoamericano. Este estudio de caso se vale de las redes intelectuales,
así como de la historia de las ideas enmarcadas en las relaciones sociales que se po-
sibilitan a través de las diferentes ediciones de ciertos libros.

Paula Andrea Marín Colorado realiza un recorrido por algunos casos de la histo-
ria literaria colombiana en los que la sociología de la edición y de la literatura han
jugado un papel decisivo como herramientas teóricas y metodológicas. Estos ejem-
plos presentan una mirada alternativa a la historia de la literatura colombiana en el
siglo XX e inicios del XXI debido a que los realiza desde su propia historia laboral
y de investigación. Así, a través de los diversos agentes y mediaciones que se dan
alrededor de los modelos descritos, propone una comunidad literaria que influye en
los géneros que se publican, así como el sitio desde donde se editan.

En “La edición de mujeres y la edición feminista en Brasil”, Ana Elisa Ribeiro
aventura un acercamiento a dichos contextos brasileños desde los años finales del
siglo XX, momento en el cual es perceptible la emergencia de editoriales gestiona-
das por mujeres. Estos proyectos (que pueden ser feministas, no declaradamente o
no exclusivamente feministas) promueven catálogos específicos y algunos están es-
pecializados en autorías femeninas. De esta manera, la autora hace un repaso por
diferentes editoriales importantes para mostrar el contexto brasileño de edición, sus
características particulares y los fuertes contactos que establece con Sudamérica y
con algunos países europeos.
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Santiago Vera Cubas cavila sobre la importancia de los títulos de las obras. Con
esta finalidad, expone que este tipo singular de paratexto circula en un plano virtual-
mente emancipado del texto y en el que convergen la identidad nominal de este a la
vez que su exterioridad pública, lo que constituye una suerte de umbral de la obra.
Así, toma Trilce (en tanto título), de César Vallejo, y lo explora a partir de sus fun-
ciones denominativas, incitativas e ideológicas. En un segundo momento, analiza el
funcionamiento de algunos títulos emancipados (desprovistos de un texto a titular)
y cómo han sobrevivido en la memoria pública por el carácter mítico que adquieren
al tratarse de obras desaparecidas, abortadas o promesas incumplidas.

Manuel Barrós brinda una aproximación sistemática a los seis libros biográficos
de negros peruanos publicados en Lima entre 1974 y 2007. Estos conforman un cor-
pus que trastoca distintos aspectos de la cultura impresa y la condición social de los
negros en el Perú. Para conseguirlo, establece una metodología en la que tipifica ca-
torce dimensiones clave: a) metodología; b) perfil del intermediario(a); c) autoría; d)
editorial; e) prácticas editoriales; f) vínculos con publicaciones periódicas; g) traduc-
ción e internacionalización del libro; h) tipo de texto; i) el sujeto negro biografiado;
j) ideología; k) intelectuales negros; l) el tópico de los intelectuales desde las obras;
m) uso del término “negro” como forma de enunciación identitaria; y n) el campo
editorial negro del siglo XX a nivel internacional.

En “El evangelio de Don Pablo el Cobanaro: algunas consideraciones [antropoló-
gicas] sobre un manuscrito [mayo de Sinaloa]”, Kena Kitchengs analiza dicha obra
que en apariencia es solo una etnografía de los rituales de cuaresma y Semana San-
ta entre los mayos de Pueblo Viejo, municipio de Navojoa, Sonora. Sin embargo, al
observarlo como un manuscrito sui generis cuyas cualidades tanto materiales como
aquellas referentes a su escritura (su peculiar estilo, sus tachaduras y dibujos) no se
traducen fácilmente a un producto editorial, la investigadora da otro sentido a este
libro y permite un entendimiento del texto, además de que expande la comprensión
de la naturaleza de los escritos autobiográficos y etnográficos.

Luz Midilia Marroquín Franco refiere la historia del Comité Ejecutivo conforma-
do a finales de la década de 1950 para conmemorar los trescientos años de la llegada
de la imprenta al Reino de Guatemala, y nombrado directamente por el Ministerio
de Gobernación. La autora destaca el trabajo ad honorem de dicho colectivo, pues
posibilitó una postura imparcial ante la agitación social y política del país. Esta apro-
ximación se enfoca en la construcción de una bibliología guatemalteca que no logró
consolidarse, pero que con su estudio posibilita retomar esa tarea pendiente.

En “Las escritoras latinoamericanas y los premios literarios en Europa y Estados
Unidos”, Sarah Bowskill interroga el papel de premios tales como el Booker Interna-
tional Prize, el National Book Award for Translated Literature, el Prix du Meilleur Livre

6



Étranger y el Internationaler Literaturpreis en visibilizar la literatura latinoamericana
contemporánea escrita por mujeres. Estas escritoras, que gozan de cierto renombre
en sus países de origen, al ganar o aparecer en la lista corta de candidatos de premios
europeos y estadounidenses parecen acceder a un mayor público y a la república
mundial de las letras. Pero ¿es esto cierto? De la mano de datos precisos y cifras, la
investigadora realiza un interesante recorrido por estos galardones y su influencia
en la recepción de algunas autoras latinoamericanas.

Finalmente, Alfredo Leal, en el epílogo a esta obra, arriesga 40 tesis sobre lo que
es la bibliología crítica y la pertinencia de su estudio. Para ello desglosa cada uno de
los tópicos planteados en este libro: materia, materiales y materialismo. Mediante
un recorrido por el artefacto/objeto libro y su construcción, da cuenta de diferentes
perspectivas que permiten valorar que el estudio del libro y la edición debe consi-
derar aspectos técnicos, históricos y de producción para hallar un cuestionamiento
real a su objeto de estudio. Con ese propósito revisa el transcurrir del libro hasta su
llegada a un estante de la tienda Ikea, donde el libro se transforma en un objeto vacío
y que representa solo una práctica cultural a la que se le asignan valores debido al
espacio que ocupa y no a su contenido. Su cuestionamiento pone al libro dentro de
la cadena del capitalismo que privilegia las formas y no el fondo.

Tal como se aprecia, esta obra es un recorrido por la bibliología, sus metodolo-
gías y sus prácticas. Al tiempo que cuestiona conceptos en apariencia ya dados, los
pone en tensión con objetos de estudio para validar la pertinencia de su utilización.
Con ello, lo que pretendemos es realizar un acercamiento formal a las prácticas de
investigación que combinan el mundo del libro y la edición con la sociología del
libro.

Hemos puesto énfasis en privilegiar abordajes latinoamericanos, aunque no por
ello dejamos de lado los clásicos eurocentristas que dieron forma a las corrientes
de pensamiento del siglo anterior. Es, pues, este un esfuerzo por ir al pasado y sa-
ber desde dónde y cómo enunciamos, pero al mismo tiempo dar posibles soluciones
a un tiempo que nos plantea retos cotidianos debido a que su materia de estudio
se transforma con una rapidez pocas veces vista. Consideramos que si algún logro
tiene este ejemplar es no solo hacerle preguntas diferentes al libro, sino debatir noso-
trosmismos si las herramientas de investigación que utilizamos deben transformarse
también. En ese sentido, los diez autores incluidos proponen cada uno su respuesta,
un enfoque diferente desde donde acercarse a su objeto.

El libro, en cuanto materia de estudio, propicia reflexiones y análisis determina-
dos. Al concebirse como un producto que tiene una relación directa con la cadena de
producción, con lasmodas editoriales y con su contexto de hechura, definemateriali-
dades específicas que denotan un campo que cada vez resultamás significativo, pues
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otorga visibilidad a prácticas que revelan el mercado y el momento histórico cuan-
do se produce el libro. Finalmente, su revisión a partir de las condiciones que han
decantado al libro ya no en producto cultural sino también en producto de consumo
transparentan el cambio de conceptos que se creían inamovibles (hemosmencionado
ya al autor, al editor o al texto).

La propuesta que realizamos es a su vez acumulativa y englobadora. Una pers-
pectiva de análisis por más abarcadora que intente ser resulta limitada cuando se fija
en sólo una de las acepciones que aquí contemplamos: materia, materiales y materia-
lismo. Así como el estudio del libro ha permitido la reconstrucción de las decisiones
que llevaron a su escritura, edición y distribución, la bibliología crítica que aventura-
mos busca ir más allá. La profundidad que consiga dependerá de los acercamientos
que cada investigador realice, pero sin espacios como éste (en los que se discute la
idea misma de bibliología crítica) será imposible salir de la comodidad que brindan
las metodologías ya (com)probadas.

Dejamos al lector de esta obra ponderar la pertinencia de lo aquí expuesto.
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Cavilaciones en torno a una intersección
espesa: la sociología de la literatura y los
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Dos listas de áreas de conocimiento (a modo de introducción levemente sopo-
rífera)

Comienzo con una aclaración doble: primero, escribo y hablo como sociólogo;
segundo, hago esto a partir de un interés específico vinculado con una indagación
sobre la historia y la teoría de la sociología de la literatura.1 Mi pregunta de inves-
tigación del último lustro merodea en torno a qué fue, qué es y qué puede llegar a
ser esta subdisciplina. La bibliografía de revisión suele caracterizarla con adjetivos
que causan desaliento: disgregada, heterogénea, fragmentada, discontinua e inesta-
ble; por si fuera poco, a esto se añade su condición anacrónica, pues, luego de su
época de auge en las décadas de 1960, 1970 y 1980, sobrevino un periodo de declive
(algunos de los textos que efectúan diagnósticos en esta dirección son: Keunen, 2001;
Bennett, 2010; Sayre, 2011; Misztal, 2016; Casas, 2020; English, 2022; Glinoer, 2024).2

1Sobre la primera cuestión, solo quiero destacar que justamente hablo en primera perso-
na para no dar a entender que le asigno a la sociología algún tipo de carácter compacto u
homogéneo. Es decir, valga la obviedad: no hablo en nombre de toda la sociología (nadie
podría hacerlo ni sería deseable que eso sucediera).

2Una cuestión más: cito referencias del hemisferio norte, más allá de que, por supuesto,
concibo y creo en la posibilidad de una sociología de la literatura latinoamericana (aunque
no necesariamente latinoamericanista). Almismo tiempo,mi postura es que no hay que dejar
de reconocer que la subdisciplina tuvo sus orígenes en Europa hacia mediados del siglo XX
(al menos si pienso el origen como el resultado de una serie de proyectos intelectuales que
incluyen libros, congresos y grupos de investigación que emplearon de manera explícita la
etiqueta “sociología de la literatura”).



En una serie de textos discutí (y sigo haciéndolo) algunos de los alcances y los
límites conceptuales de la subdisciplina (indico al menos un par: Maltz, 2020, 2023).
Ahora voy a probar otro punto de partida, centrado en la enumeración y la compara-
ción como matrices cognitivas básicas, aunque no por ello carentes de utilidad para
la reflexión (o eso creo y espero). Antes, de todas formas, introduzco una aclaración
complementaria: mi condición de no especialista en estudios del libro y la edición. Si
bien conozco trabajos, fundamentalmente de autores argentinos, como aquellos de,
entre otros, José Luis de Diego, Carlos Abraham, Gustavo Sorá, Alejandrina Falcón,
Alejandra Giuliani, Daniela Szpilbarg, Ezequiel Saferstein y Guido Herzovich, en mi
caso incorporé esta perspectiva lateralmente en algunas ocasiones —y de manera
central solo en una ocasión en que indagué algunas opiniones, posturas y pareceres
de editores de colecciones de literatura policial (Maltz, 2019)—. Vale, entonces, la ad-
vertencia sobre mi formación desbalanceada, a modo de explicitación de mis sesgos
a la hora de aproximarme al cruce analítico para el que fui convocado.

Como en la definición de cualquier área de conocimiento, las listas y las enume-
raciones (de problemas, perspectivas, vocablos, etcétera) son óptimas maneras de
trazar una delimitación (o varias). En el caso de la sociología de la literatura, diría
que podría haber al menos seis macrolistas sobre las siguientes cuestiones: recapitu-
laciones históricas; problemas conceptuales; perspectivas teóricas; autores y textos
clave; objetos de estudio; disciplinas, subdisciplinas y áreas de conocimiento. Los
eventuales elementos de cada una de estas listas se entrelazan y, en reiteradas oca-
siones, pueden yuxtaponerse —y es esperable que lo hagan—. Dado que comentar,
desplegar y ejemplificar cada una de ellas implicaría una introducción más larga y
probablemente un texto diferente, voy a remitirme solo a la última lista, la de las
disciplinas, subdisciplinas y áreas de estudio, sobre la que, a continuación, traigo a
cuenta dos listas (que son las que dan título a la presente sección).

¿Qué subespacios del saber especializado incluye la sociología de la literatura?
Hace ya tres lustros (en 2010), en la presentación de un dossier especial en una revista
académica norteamericana, James F. English dedicó algunos párrafos a consignar
una serie de áreas de conocimiento en las que hallaba diferentes formas de ejercer la
sociología de la literatura desde una inscripción en los estudios literarios: la historia
del libro y los nuevos estudios de bibliografía; los estudios de los nuevos medios;
los estudios sobre la historia y la lógica de los valores literarios y la formación del
canon literario; la sociología “reflexiva”; la historia de los lectores y las prácticas de
lectura (y, dentro de esta, algunas perspectivas que realzan la variable del género de
quienes leen); las indagaciones orientadas a examinar aspectos legales y de derecho
de la literatura; las pesquisas sobre fenómenos literarios en que la dimensión de la
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raza resulta realzada; la sociología de la globalización y la literatura mundial; y, sin
que esta lista reclamara algún tipo de exhaustividad, cierto giro sociológico en los
estudios de adaptación entre cine y literatura (English, 2022, pp. 912-917).

Una década después, desde la península ibérica, Arturo Casas pensó y detalló
una lista más amplia, cercana al medio centenar de elementos, de otras tantas zo-
nas de conocimiento próximas a la sociología de la literatura (algunas de las cuales
coinciden con las enumeradas por English):

Comprendería ese elenco la historia social de la literatura, la antropología social, la
ciencia y la teoría políticas, la historia cultural, la sociología de la cultura y la sociolo-
gía del arte, la economía y la política culturales, los estudios culturales, los estudios
de área, la psicología social, los estudios de género, los estudios sobre cultura mate-
rial, la historia del libro y la sociología de los textos (en las orientaciones debidas a
Roger Chartier, D. F. McKenzie o Jerome McGann, entre otros), las teorías empírico-
sistémicas de la cultura, la sociología de los medios de comunicación, la sociología
digital y la sociología de las redes sociales, el análisis cultural, los STS (siglas que en
inglés identifican los estudios sobre ciencia, tecnología y sociedad), la teoría y el aná-
lisis de redes y también ciertas configuraciones de la retórica y las neorretóricas, de la
filología (piénsese en Auerbach y su legado), de la estética, de los nuevos comparatis-
mos y de la teoría literaria en sentido amplio, con la sucesión de paradigmas a partir
del representado por el formalismo y el estructuralismo. Y en otros niveles, de nuevo
sin aspirar a la exhaustividad, asimismo con el análisis del discurso y sus desarro-
llos crítico y político, la teoría de los conflictos, el psicoanálisis, las teorías feministas
y posfeministas, los estudios poscoloniales y sobre la subalternidad, el nuevo histo-
ricismo, la imagología, la traductología, la geografía discursiva, las teorías sobre la
etnicidad, los estudios queer y transgénero, la ecocrítica y la sociología ambiental, la
historia y la sociología de los intelectuales, la teoría del actor-red o la crítica ética
(2020, p. 231).

Desde luego, podríamos reparar en otras listas, como aquella treintena de voca-
blos y sintagmas que componenConceptos de sociología literaria, de Altamirano y Sarlo
(1980), entre los que figura una entrada sobre edición (pp. 34-39).3 Pero, a los fines
prácticos, las dos enumeraciones de English y Casas que traje a colación son suficien-
tes para observar algo evidente: la identificación de una afinidad entre la sociología
de la literatura y los estudios del libro y la edición.

3De todas formas, en Conceptos de sociología literaria la edición ingresa como una cuestión
a estudiar dentro de una agenda, no tanto de disciplinas, sino más bien de problemas y con-
ceptos.

13



Otra lista (a modo de grilla comparativa entre la sociología de la literatura y
los estudios del libro y la edición)

Ahora bien, las dos listas precedentes suponen un vínculo de inclusión y/o deri-
va; es decir, los estudios del libro y la edición formarían parte de una amplia sociolo-
gía de la literatura y/o constituirían una de sus múltiples derivas (una entre alrede-
dor de una decena, según la lista de English; una entre casi medio centenar, según la
de Casas). Sin embargo, me apresuro a recordar mi posición de enunciación y, tras
ella, debería manifestar una precaución sobre la lógica de inclusión y/o deriva, ya
que parece poner el énfasis en la sociología de la literatura como una suerte de disci-
plina de mayor jerarquía. Pero, más allá de mi sesgo inicial, nadie va a discutir que
los estudios sobre el libro y la edición se erigen como un área de conocimiento estable
e independiente (y, de nuevo, esta afirmación se basa, en lo sustantivo, en mi conoci-
miento de lo que sucede en la Argentina, que no necesariamente es una experiencia
trasladable a otras latitudes). Para lo que sigue, parto de concebir a la sociología de
la literatura y los estudios sobre el libro y la edición como dos áreas diferenciadas.
Propongo un ejercicio sencillo, no exento de tedio, de contraste entre algunos ejes
que atraviesan a ambas y que, desde mis rudimentarias posibilidades expresivas,
denomino de la siguiente forma: tensiones entre lo empírico y lo abstracto; objetos
de estudio; nombres propios; inscripciones disciplinares; perspectivas “internalistas”
y “externalistas”; temporalidades de institucionalización. Lo que sigue quizá resulte
por momentos elemental (y en buena medida seguramente lo sea), pero no encontré
textos que desplegaran la comparación con un mayor nivel de detalle.

En primer lugar, hay una primera diferencia que, por obvia, no hay que dejar de
marcar: debido a su objeto de indagación, los estudios del libro tienen casi demanera
obligada una direccionalidad hacia los estudios de caso, tal como se ha encargado de
remarcar De Diego (2019, p. 20). La afirmación también es parcialmente cierta para
la sociología de la literatura, aunque esta presenta, además, un nivel de discusión
teórica que no se resuelve a través de estudios de caso (se trata de una actividad
que implica o puede implicar diferentes niveles, como la misma problematización
conceptual tanto de “sociología” como de “literatura”). Desde luego, la deliberación
sobre esto es compleja y mi lógica comparativa persiste en su existencia esquemá-
tica. De todas formas, la diferencia es visible: nadie podría ejecutar un proyecto de
estudios del libro y la edición alejados de cierta empiria, sin estudios de caso, pero
esto sí sería posible en algunos niveles de discusión conceptual, más abstracta, de la
sociología de la literatura y de ciertas zonas afines —apelo, por ejemplo, a un autor
como Siegfried J. Schmidt, con poca o prácticamente nula recepción en latitudes lati-
noamericanas, y su proyecto de una “ciencia empírica de la literatura”, que, incluso
mediante la reivindicación de una perspectiva empírica para estudiar la literatura,
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coloca un fuerte énfasis en la necesidad de efectuar un trabajo metateórico (1979) y,
en diferentes momentos de su trayectoria, efectúa desarrollos tanto a partir de una
teoría de la acción (1990) como de una teoría de sistemas (1997)—.4Me refiero, por su-
puesto, a ciertos estratos de discusión en que las dudas y las deliberaciones se posan
sobre un conjunto de categorías fundamentales, como “acción”, “hecho”, “sistema”,
“campo”, etcétera, es decir, una serie de vocablos en que la sociología repara y re-
flexiona, pero que, en cambio, según percibo, los estudios sobre el libro y la edición
tienden sencillamente a aceptar o rechazar, a emplear o dejar de lado. Sin embargo,
el mayor ordenamiento que percibo en los estudios sobre el libro y la edición (en lo
que respecta a la orientación a los estudios de caso y la presencia de grandes nom-
bres que articulan las reflexiones de manera más acotada) no los exime de dilemas
teóricos y metodológicos, tal como han sido sintetizados y analizados por De Diego
a través de un conjunto de tensiones entre los siguientes términos y perspectivas: edi-
tores y políticas editoriales; libro, edición y lectura; nacional ymundial; disciplinario
e interdisciplinario; cuantitativo y cualitativo (2019, pp. 13-32). Nobleza obliga: tam-
bién es verdad que, en varios desarrollos de la sociología de la literatura, la reflexión
conceptual presenta carencias (subrayo esto para matizar no solo mi aproximación
desbalanceada, sino mi punto de vista particular dentro de la sociología de la litera-
tura, que probablemente diverja con respecto a puntos de vista de otros colegas). Es
difícil, por lo tanto, trazar una afirmación categórica sobre este eje; de todas formas,
no considero que sea controvertido afirmar que, mientras en los estudios del libro y
la edición hay una remisión indeclinable hacia algún tipo de objetos de investigación
con un sustrato empírico más nítido (trayectorias de agentes, historias de empresas,
catálogos de editoriales, legislaciones estatales, coyunturas políticas y más), esto no
ocurre necesariamente en ciertos niveles de la sociología de la literatura, que en oca-
siones (aunque no siempre) se dirige hacia formulacionesmás abstractas, vinculadas
con la obligación de gestionar convergencias y divergencias teóricas raigales dentro
de la sociología tout court.

En segundo lugar, la tensión precedente entre algo así como “lo empírico” y “lo
abstracto” posee un correlato con los atributos de los objetos de estudio de cada zona
de conocimiento. Ante todo, huelga recordar la cualidad casi inescindible entre los
objetos de estudio de cada subdisciplina: la literatura, desde los sentidos comunes,
suele tomar la forma de un libro. Por supuesto, semejante aclaración desemboca en
una multiplicidad de reparos y, desde luego, los estudiosos del libro advierten con
tino que la publicación de libros de literatura es tan solo una proporción del total de

4Más allá de su prácticamente nula recepción en América Latina, sí cabe destacar que,
en la península ibérica, a partir del trabajo de Francisco Chico Rico, hubo una traducción y
edición de un libro central: Fundamentos de la ciencia empírica de la literatura (Schmidt, 1990).
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las publicaciones de libros (más allá de la posibilidad de asignar atributos artísticos a
fuentes no reconocidas como literarias, aceptemos que hay otro tipo de libros, si me
remito a criterios bibliotecológicos que establecen que hay libros de y sobre historia,
geografía, filosofía, religión, ciencias, etcétera). Además, si bien en este texto empleo
la etiqueta “estudios del libro y la edición”, no olvido que hay un nodo problemático
relativo a la delimitación del objeto a priorizar (el libro, la edición, la lectura, la cultu-
ra impresa, etcétera). Estas deliberaciones, de todas formas, pareceríanmás acotadas
que las de la sociología de la literatura, que, además del inabarcable problema de “lo
literario”, tiene que lidiar igualmente (o debería hacerlo) con el huidizo problema
de la definición de “lo social” (y, de nuevo, es probable que esta diferencia percepti-
va en la mayor acotación o amplitud de los objetos resulte atribuible a mi lugar de
enunciación, pero honestamente creo que los problemas de definición del objeto son
mucho mayores para la sociología de la literatura; esto, a su vez, quizá pueda traer
algún grado mayor de sofisticación en la reflexión o de precaución teórica, pero sin
dudas implica una inseguridad ontológica con la que, a nivel personal, preferiría no
tener que lidiar). Así, las delimitaciones de los objetos de indagación en torno al li-
bro y la literatura convergen en gran medida, pero, a su vez, presentan diferentes
desafíos (y sé que este párrafo resulta bastante obvio y que es solo una pizca de un
inabarcable problema, pero al menos tenía que mínimamente dejarlo consignado).

Algo de los dos ejes anteriores conduce a una tercera cuestión, vinculada con los
nombres propios que dan forma a las áreas de conocimiento. Mientras que los estu-
dios del libro y la edición parecen tener un panorama bibliográfico más compacto
y ordenado en torno a un puñado de apellidos estelares, como, entre otros, los de
Chartier, Darnton, Bourdieu o McKenzie, la sociología de la literatura mantiene sus
elevados grados de dispersión en lo atinente a las nóminas de autores, que incluyen
a los anteriores, pero también a otros tantos: basta con pensar en la lista elaborada
por Casas y en que cada una de las disciplinas y subdisciplinas indicadas contienen
sus respectivos referentes. Pero justamente por si eso no bastara, me permito traer a
colación la lista bibliográficamás extensa (almenos de la que tengo conocimiento) so-
bre los vastos y problemáticos dominios del binomio constituido por “lo literario” y
“lo social”: Le littéraire et le social. Bibliographie générale (1904-2014) (2016), de Anthony
Glinoer, que cuenta con más de siete mil referencias (entre las que hay una gran can-
tidad que igualmente corresponden a trabajos inscribibles en los estudios del libro
y la edición). De todas formas, rápidamente cabe la aclaración de que esa inmensa
lista no implica una ausencia de jerarquías. Al contrario, no hay que soslayar que
algunos nombres se imponen en diferentes etapas de la sociología de la literatura
y, si durante buena parte del siglo XX las aproximaciones marxistas constituían el
enfoque dominante, la tendencia hacia finales del siglo y en lo que va del XXI se in-
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clina por abordajes en el linaje de la teoría de los campos de Bourdieu. Este apellido
es, por supuesto, uno de los puntales de la convergencia entre la sociología de la li-
teratura y los estudios del libro y la edición —la referencia clave sigue siendo para
ambos Las reglas del arte. Génesis y estructura del campo literario (2005), aunque para los
últimos también suele haber una apelación más específica al texto “Una revolución
conservadora en la edición” (1999)—. El nombre de Bourdieu, por cierto, también
puede convocar otros sustantivos propios que han quedado relegados, como el de
Escarpit, que en su momento produjo trabajos con explícita inscripción en ambas
áreas de conocimiento, además de que sus desarrollos sobre la sociología de la litera-
tura contaban con un fuerte interés en la investigación de los fenómenos editoriales
—tal como se comprueba a través de la lectura de Sociología de la literatura (1962) o los
ensayos firmados por él en Hacia una sociología del hecho literario (1974), más allá de
otros aportes directamente abocados al estudio del libro, como La revolución del libro
(1968)—.

Otro punto relevante para la comparación, el cuarto en la sucesión propuesta, se
vincula con las inscripciones en grandes disciplinas (al menos si así consideramos a
la sociología, la historia, los estudios literarios, etcétera). Las afiliaciones usualmente
resultan cargadas de matices y reparos, pero de diferente orden en cada caso. En los
estudios sobre el libro y la edición, su nombre (al menos en los términos exactos
en que lo empleo en este texto) parece rehuir de la sociología y de otras disciplinas
(y esto podría tener dos sentidos complementarios: no buscar una sola afiliación,
que podría resultar reductora, y mantener una postura de apertura hacia algún tipo
de colaboración interdisciplinaria). Esta actitud se halla explícitamente indicada en
un comentario de De Diego relativo a la elección del título de un libro clave en la
Argentina, Editores y políticas editoriales en Argentina (1880-2010) (2014 [2006]):

[…] ninguno de los autores del libro proveníamos del campo disciplinario de la His-
toria, sino de los estudios literarios o bibliotecológicos; si usábamos en el título el
término “historia”, estaríamos incursionando en un terreno que no dominábamos,
quedaríamos expuestos a errores metodológicos y sujetos a críticas seguramente jus-
tificadas. Pero entonces, si no era una historia de la edición, ni una sociología de la
cultura editorial, ni una historia de la literatura, y tampoco queríamos que fuera una
mera sucesión de trayectorias de editores y editoriales, ¿qué era? No sé si la catego-
ría “políticas editoriales” tenía mucha consistencia teórica —en todo caso, debíamos
fundamentar y delimitar su alcance—, lo que sí sé es que nos sirvió para salir de
aquel atolladero y encontrar un título más o menos convincente para nuestro libro,
una categoría dinámica y con ecos de cierta diacronía. Algo así como una coartada
o un atajo para que quienes provenimos de los estudios literarios pudiéramos refle-
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xionar sobre las condiciones materiales de producción de la literatura sin provocar
invasiones disciplinarias ni correr el riesgo de transitar terrenos resbaladizos (2019,
p. 14).

Por su parte, la sociología de la literatura proveniente de los estudios literarios
no es ajena a este tipo de reticencias y su relación con la sociología tout court fue his-
tóricamente problemática, ya que la etiqueta “sociología de la literatura” implicaba
un tipo de cesión de autoridad cognoscitiva y metodológica a la sociología a secas.
Por cierto, el propio nombre de la subdisciplina fue progresivamente abandonado
en la medida en que —siguiendo un argumento de Tony Bennett— los estudios lite-
rarios tendieron a implosionar por el hecho de que la búsqueda de una resolución
adecuada a sus preocupaciones específicas dependía de los recursos analíticos y me-
todológicos de la sociología (Bennett, 2010, p. 258).5 De este modo, la inscripción en
grandes disciplinas sigue siendo una cuestión delicada tanto para la sociología de la
literatura como para los estudios del libro y la edición. Quizá una perspectiva opti-
mista ponderaría el factor multi- o interdisciplinario como una virtud, pero el final
del extracto citado de De Diego nos recuerda amablemente el hecho de que los ámbi-
tos académicos no son meros espacios de solidaridad y cooperación de saberes —y
en no pocas ocasiones, por no decir habitualmente, se impone una lógica opuesta,
ligada al conflicto y las jerarquías: en la cita de De Diego incluso hay una metáfora
bélica, “invasiones disciplinarias”, a la que podría añadirse una de Sapiro, que ad-
vierte sobre la posibilidad de que haya “crispaciones disciplinares” (2016, p. 15)—.
En este sentido, parece estratégicamente inteligente la decisión de no convocar a la
historia o la sociología en la etiqueta de los estudios del libro y la edición. En cambio,
en la medida en que la sociología de la literatura apele a la sociología, ciertamente
deberá ajustar cuentas con ella (una tarea que todavía parece pendiente).6

Otro elemento relevante para la comparación gravita en torno a una tensión en-
tre lo que habitualmente se conoce como la dicotomía entre abordajes “internalistas”
y “externalistas”.7 Esta división es, para bien o para mal, una constante histórica de

5De más está recordar que las tensiones en la gran inscripción de la sociología de la lite-
ratura no provienen solo de los estudios literarios, sino también de la sociología, tal como
reza la sintética formulación de Sapiro: “Demasiado ‘sociológica’ para los literatos y dema-
siado ‘literaria’ para los sociólogos, afiliada en algunos países a la literatura y, en otros, a la
sociología” (2016, p. 15).

6Por el carácter complejo y heterogéneo de la sociología, ya apuntado en la primera nota
al pie, queda claro que esta tarea es por demás difícil (pues ajustar cuentas con la sociología
implica ajustar cuentas con muchas versiones de la sociología).

7Este no es el espacio apropiado para discutir esto más a fondo, pero, más allá de que la
dicotomía pueda persistir como una herramienta útil de clasificación para el análisis, en la
compleja y caótica realidad no hay algo así como un “adentro” (la literatura “en sí”) y un
“afuera” (los condicionantes y niveles “externos” y “coyunturales”).
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la sociología de la literatura: persiste como uno de los más sencillos criterios de cla-
sificación de las múltiples perspectivas del área de estudios, así como uno de los
mayores problemas en términos de escisión de miradas que apuntan a lograr cierta
unificación. Básicamente, se trata, por un lado, de aquellas perspectivas abocadas al
trabajo de interpretación intensiva de fuentes reconocidas como literarias y, por otro,
de aquellas otras interesadas en diferentes niveles contextuales que rodean al texto
pero que se separan de él.8 En esta tensión constitutiva e irresuelta de la sociología
de la literatura, que no renuncia a ambos abordajes (con todos los problemas que aca-
rrea la polarización), hay otra diferencia con los estudios del libro y la edición, pues
estos se orientan mayormente a lo que sería el enfoque externalista en sus diversas
expresiones: indagaciones sobre editores, agentes, instituciones, empresas, catálogos,
proyectos, lectores, públicos y un etcétera que por lo general excluye el contenido de
los libros y objetos pesquisados —o que al menos lo aparta como elemento central
de la indagación—.9

Una sexta y última cuestión, siempre pensando en el ejercicio comparativo desde
mi lugar de enunciación con un mayor conocimiento de lo que sucede en la Argen-
tina: creo que también hay una clave significativa en las temporalidades de institu-
cionalización diferentes y a la vez parcialmente solapadas de ambas áreas de conoci-
miento. Para esto, quizá valga la pena recapitular dos indicadores específicos de la
institucionalización de cada una de las áreas de estudio: la publicación de libros y la
celebración de eventos académicos especializados.

Por un lado, en lo que respecta a la publicación de libros, el contraste es sustan-
cial, ya que, si retorno al conjunto de nombres que consigné en el segundo párrafo
del primer apartado, rápidamente emerge una lista de libros que da cuenta del ca-

8Al menos por mencionar algunas de las posibles referencias sobre esta dicotomía y su
problematización, me remito a algunos sintéticos pasajes de Romero Ramos y Santoro Do-
mingo (2007, pp. 216-220), Sapiro (2016, p. 13-15), Casas (2020, pp. 246-248) y Lèal (2022, p. 12).
Este último se refiere a la dicotomía con otras nomenclaturas y como parte de dos grandes
vertientes dentro la crítica, la filológica hermenéutica y la histórico-material, aunque, a su
vez, inscribe esta clasificación en la deliberación sobre una sociología de la literatura latino-
americana; de hecho, reconoce que otro nombre de tal dicotomía es el de la oposición entre
lectura interna y explicación externa (2022, p. 18).

9Por supuesto, hay excepciones: pienso, por ejemplo, en otro texto de De Diego, “Edi-
tores en la literatura” (2019, pp. 33-49), en que traza un pintoresco recorrido por algunas
representaciones de editores en fuentes literarias en soporte impreso, así como el más ambi-
cioso trabajo del también ya citado Lèal (2022), quien, en su investigación sobre el complejo
vínculo entre el escritor Roberto Bolaño y el editor Jorge Herralde, despliega un análisis tan-
to de las acciones de los sujetos empíricos como de ciertas representaciones de las relaciones
entre ellos que halla en fuentes literarias. De todas formas, insisto, este tipo de aproximacio-
nes que incluyen la perspectiva internalista son más bien una excepción y, en general, los
estudios del libro y la edición se colocan solo sobre la dimensión externalista de la sociología
de la literatura.
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rácter activo de los estudios del libro y la edición en lo que va del siglo XXI: Editores
y políticas editoriales en Argentina (1880-2010) (2014 [2006]), dirigido por José Luis de
Diego; La editorial Tor. Medio siglo de libros populares (2012), de Carlos Abraham; Editar
desde la izquierda en América Latina. La agitada historia del Fondo de Cultura Económica
y de Siglo XXI (2017), de Gustavo Sorá; Traductores del exilio. Argentinos en editoriales
españolas: traducciones, escrituras por encargo y conflicto lingüístico (1974-1983) (2018),
de Alejandrina Falcón; Editores y política. Entre el mercado latinoamericano del libro y el
primer peronismo (1938-1955) (2018), de Alejandra Giuliani; Cartografía argentina de la
edición mundializada: modos de hacer y pensar el libro en el siglo XXI (2019), de Daniela
Szpilbarg; ¿Cómo se fabrica un best seller político? La trastienda de los éxitos editoriales y
su capacidad de intervenir en la agenda pública (2021), de Ezequiel Saferstein; Kant en
el kiosko. La masificación del libro en la Argentina (2023), de Guido Herzovich (y esta
enumeración solo contiene un libro por autor, aunque en varios casos las publicacio-
nes se cuentan en plural, además de que, insisto, la lista es meramente ilustrativa y
no exhaustiva).10 Frente a esta lista, que tranquilamente podría seguir extendiendo,
resulta visible que, en el mismo periodo, es decir, en los últimos tres o cuatro lustros,
no hay libros publicados en el país que incluyan en sus títulos o en sus formulacio-
nes centrales una preocupación explícita en torno a la sociología de la literatura (sí
apareció en este lapso un conjunto significativo de artículos académicos, pero me cir-
cunscribo a los libros para marcar una diferencia sustantiva entre ambos espacios de
conocimiento). Pero, en verdad, esta vacancia no se remite a los últimos tres o cuatro
lustros, sino a las últimas cuatro décadas, ya que, tras la aparición de los libros de
Altamirano y Sarlo entre fines de la década de 1970 y comienzos de la de 1980 (1977;
1980; 1983a; 1983b), posteriormente no hubo libros que se autoinscribieran de mane-
ra directa en la sociología de la literatura (o que problematizaran de manera central
esta categoría).11

Por otro lado, en lo atinente a la celebración de eventos académicos, también hay
una disparidad, a pesar de que no sea tan categórica como la anterior. Desde 2012, se
lleva a cabo el Coloquio Argentino de Estudios del Libro y la Edición. Hasta el mo-
mento, la periodicidad no fue sistemática (las subsiguientes celebraciones ocurrieron
en 2016, 2018 y 2021), aunque las participaciones y el interés de académicos de la Ar-
gentina y de otros países de América Latina resultaron contundentes a lo largo de
los años. Por su parte, la sociología de la literatura solo contaba hasta hace poco con

10También vale acotar que hay sellos editoriales que poseen varios títulos orientados hacia
los estudios sobre el libro y la edición, cuando no directamente colecciones enteras dedicadas
a la temática, como ocurre con Libros sobre Libros, del Fondo de Cultura Económica; Sentidos
del Libro, de Tren en Movimiento, o Scripta Manent, de Ampersand.

11Y esta vacancia se corresponde con el declive de varias décadas de la sociología de la
literatura, al que me referí en el primer párrafo del texto.
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subespacios dentro de conferencias generales: una mesa que se realiza, desde 2008,
en las bianuales Jornadas de Sociología de la Universidad Nacional de La Plata (con
Rodolfo Iuliano como uno de sus organizadores históricos, acompañado en la coor-
dinación, desde 2022, por Horacio Crovetto, Paula Cuestas y Ezequiel Saferstein),
además de una más reciente, inaugurada en 2023, en las Jornadas de Sociología de
la Universidad de Buenos Aires (y que me tuvo a mí como su principal impulsor,
en vínculo con las tareas desempeñadas en la asignatura Teoría Sociológica y Teo-
ría Literaria, que dicto en la Carrera de Sociología de la misma universidad desde
2022 junto con Martina Guevara, Eugenia Vázquez y, más recientemente, Agustina
Agüero). Pero el punto de inflexión se da en 2024, cuando se llevan a cabo por pri-
mera vez las Jornadas de Sociología de la Literatura, organizadas por el Grupo de
Estudios de Sociología de la Literatura, radicado en el Instituto de Investigaciones
Gino Germani, y comandado por Lucas Rubinich y María Belén Riveiro. Una cues-
tión relevante se vincula con las cuatro mesas en que se articularon estas jornadas, a
partir de una propuesta cerrada de sus organizadores: la dimensión editorial en el
marco de la producción literaria (coordinada por Paula Cuestas, Giuliana Pates, Eze-
quiel Saferstein y Daniela Szpilbarg); la institucionalización de los estudios literarios
(coordinada por Analía Gerbaudo y Roberto Chuit Roganovich); teoría e historia de
la sociología de la literatura (coordinada por Martina Guevara, Eugenia Vázquez,
Agustina Agüero y yomismo); la producción literaria entre la autonomía y la hetero-
nomía (coordinada por Lucas Rubinich yMaría Belén Riveiro). En esta enumeración
está contenida, otra vez, la relación de inclusión que había indicado al comienzo del
trabajo: la sociología de la literatura contendría a los estudios sobre el libro y la edi-
ción. Sin embargo, como se desprende de las líneas precedentes, el entrelazamiento
es complejo y abarca (o puede abarcar) diferentes niveles, de acuerdo con cada uno
de los ejes descriptivos y analíticos planteados. Por lo tanto (ymás allá de retornar en
la afirmación que prosigue a una sempiterna muletilla de la enunciación académica),
la respuesta frente a la tesis de la inclusión de una en otra es relativa y depende del
énfasis, el interés y las preguntas de investigación. En varios casos la conclusión po-
dría ser afirmativa (básicamente, en toda indagación que busque y plantee las formas
concretas de la existencia actual de la sociología de la literatura). Pero, en cambio, si
solo tomo en cuenta la dimensión de las temporalidades de institucionalización, di-
ría que los libros enumerados y el Coloquio Argentino de Estudios del Libro y la
Edición son indicadores taxativos de que los estudios del libro y la edición existen
no solo por fuera de la sociología de la literatura, sino incluso de manera más firme
y contundente.
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Otras dos listas (de libros de sociología de la literatura publicados en América
Latina)

El inventario parcial de títulos de estudios del libro y la edición publicados por
académicos de la Argentina, así como la ausencia de una contraparte propia de la
sociología de la literatura, puede conducirnos a otros recortes de series relevantes.
Ahora quiero exponer dos listas (no exhaustivas) de títulos que de algún modo ayu-
darían a pensar la materialidad de la sociología de la literatura en América Latina y
en la Argentina. En este sentido, se trata de otro ejercicio de enumeración que quizá
permita enfocar a la sociología de la literatura como objeto de estudio de los estudios
sobre el libro y la edición (es decir, sería una suerte de inversión de la lógica de la
inclusión contenida en los extractos expuestos de English y Casas).

A propósito de la invitación a participar en las Jornadas de Bibliología Crítica
para la Literatura, que en la edición de 2025 se titulan “Materia, materiales, mate-
rialismo: relaciones de la sociología de la literatura con los estudios del libro y la
edición”, creo que, además de la relación entre las áreas de conocimiento, vale repa-
rar en la tríada “materia-materiales-materialismo”. Si bien la combinación habilita
diferentes opciones (como las implicancias teóricas del materialismo histórico en el
siglo XXI), elijo inclinarme en lo que sigue por un planteo muy básico, relativo a pre-
guntarme qué materiales hay disponibles para una sociología de la literatura en y
desde América Latina.

Antes, cuándo no, cabe otra aclaración: preguntarse en 2025 por la disponibili-
dad de materiales conduce de manera ineluctable a no perder de vista los atributos
salientes del entorno mediático actual, signado por la imparable penetración de In-
ternet y la proliferación de pantallas —especialmente móviles— en nuestras vidas
cotidianas. Pero, para esta modesta contribución, permanezco alineado con los senti-
dos comunes que asocian la materialidad al soporte impreso, no por reproducir esos
sentidos comunes ni acotarme a un mero horizonte fetichizador de los libros en pa-
pel, sino porque creo que se trata de un indicador preciso sobre un nivel historizable
y medible de la sociología de la literatura en América Latina (una dimensión que,
por cierto, todavía permanece como otra tarea pendiente). Hay al menos tres niveles
significativos en esta dirección: acervos de libros importados, intraducciones y traba-
jos locales. Entre estos tres niveles, apunto a cubrir muy levemente el segundo; voy a
detenerme en dos conjuntos de intraducciones pertinentes para América Latina: un
inventario selectivo de una editorial, el Fondo de Cultura Económica, y un puñado
de títulos remisible a una ciudad, que no es otra que, previsiblemente de acuerdo
con quien escribe, Buenos Aires.
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Empiezo con la editorial: el hecho de que el Fondo de Cultura Económica sea una
de las editoriales más importantes para las ciencias sociales en América Latina no la
convierte automáticamente en la más relevante para la sociología de la literatura. Sin
embargo, si hago el ejercicio de pensar cuál es la empresa que publicó más libros vin-
culados con esta subdisciplina a lo largo de los años en nuestra región, creo que el
primer lugar se lo lleva la siguiente lista (no exhaustiva) de títulos, repartidos entre
las capitales deMéxico y la Argentina a lo largo de un arco temporal de casi tres cuar-
tos de siglo: El gusto literario (1950), de Levin Schücking; Sociología del teatro. Ensayo
sobre las sombras colectivas (1966), de Jean Duvignaud; Las tres culturas. La sociología
entre la literatura y la ciencia (1994), de Wolf Lepenies; Censores trabajando. De cómo los
Estados dieron forma a la literatura (2014), de Robert Darnton, que es uno de los autores
con más títulos en la editorial (y que, por cierto, está entre aquellos incluibles en la
lista compartida de autores por la sociología de la literatura y los estudios del libro
y la edición); Lectura distante (2015), de Franco Moretti; La sociología de la literatura
(2016), de Gisèle Sapiro.12

Algunos comentarios sobre la enumeración precedente. En primer lugar, es cierto
que la lista es sencilla, pero anteriormente no había visto una referencia que agluti-
nara estos títulos, por lo que creo que vale la pena el solo hecho de consignarla. En
segundo lugar, cabe igualmente la acotación de que la unidad brindada por el sello
editorial no necesariamente se corresponde con un proyecto orgánico o, al menos,
no unificado en lo relativo a la construcción de una sociología de la literatura desde
América Latina; incluso cuando ignoro de manera inmaculada la historia de la pu-
blicación de casi todos los trabajos indicados, la sumatoria de mis desconocimientos
no me impide ver que la unidad de la lista convoca una dispersión de contingencias
en decisiones editoriales ejecutadas en dos ciudades distintas y a lo largo de tiempos
demasiado cambiantes. Está claro: lo que está de fondo en este merodeo es que, sin
dudas, “Fondo de Cultura Económica” no funciona como un significante compacto y
homogéneo.13 En tercer lugar, la no unidad de la lista no solo se proyecta sobre la edi-

12Consigno una obra por autor, pero ciertamente Robert Darnton cuenta con su propio y
admirable inventario: La granmatanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura francesa;
El coloquio de los lectores. Ensayos sobre autores, manuscritos, editores y lectores; Edición y subver-
sión. Literatura clandestina en el Antiguo Régimen; Los best sellers prohibidos en Francia antes de
la revolución; El beso de Lamourette. Reflexiones sobre historia cultural; El diablo en el agua bendita
o el arte de la calumnia de Luis XIV a Napoleón; Un magno tour literario por Francia. El mundo de
los libros en vísperas de la Revolución francesa; Piratería y edición. El comercio del libro durante la
Ilustración. Moretti es otro de los autores que posee más de un título en la empresa: El bur-
gués. Entre la historia y la literatura (para no hacer excesivamente largo el listado bibliográfico
postrero, prescindo de estos títulos en las referencias del final).

13Quizá un elocuente indicador de esta observación sea el hecho de que en el catálogo de
la empresa disponible en el sitio web oficial no se registran los títulos del siglo XX (o almenos
no los de la nómina seleccionada).
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torial, sino sobre las propias obras de la lista: más allá de cierta dispersión vinculada
con diferentes objetos de estudio—el gusto literario, el teatro, la censura, la lectura o
incluso la propia subdisciplina—, la nómina remite a la habitual fragmentación de la
sociología de la literatura y a casos en que trabajos inscribibles en ella no apelan a su
etiqueta: esto es lo que ocurre con el libro de Lepenies, quien, huelga aclarar, nunca
se refiere a ella, por lo que queda en evidencia una maniobra de mi parte, vinculada
con la identificación de las tensiones históricas entre sociología y literatura como una
forma específica de hacer sociología de la literatura (y esto no es necesariamente así).
También es cierto que la elaboración de la lista se apoya tanto en los nombres de los
libros como de los autores: valgan como ilustración sobre esto los casos de Darnton y
Moretti, que en otros textos (diferentes a los citados) incluyen referencias explícitas
a sus concepciones sobre la sociología de la literatura (Darnton, 1971, pp. 215-226;
Moretti, 2007, p. 83). Sin embargo, a pesar de estos matices que indican puntos de fu-
ga hacia una considerable heterogeneidad, me permito remarcar algo simple: la lista
funciona. Y cuando afirmo que funciona me refiero a que leer ese conjunto de libros
sin dudas ayudaría a cualquier persona a adentrarse en la sociología de la literatura
y sus múltiples modos de existencia.

De la aparente ilusión de unidad brindada por una editorial, paso a otra nomenos
problemática ilusión de unidad que gravita en torno a Buenos Aires. En las décadas
de 1960 y 1970, diferentes proyectos editoriales publicaron textos que contaban con
una explícita autoinscripción en la sociología de la literatura —en un par de casos,
con variantes semánticas que se vinculan con preguntas más específicas en torno a
distintas dimensiones de los fenómenos literarios: sociología de la creación literaria
y sociología de la novela—. Se trata de una serie de obras extranjeras, traducidas y
publicadas en Buenos Aires en un plazo de algo más de diez años, entre 1962 y 1973,
en tiempos en que la subdisciplina se perfilaba como un área de conocimiento efer-
vescente y prometedora. La nómina incluye: en primer lugar, el intento precursor de
Robert Escarpit, Sociología de la literatura (1962), publicado en la polifacética colección
Los Libros del Mirasol, de la Compañía General Fabril Editora; en segundo lugar, el
sintético y soslayado texto “Problemas de sociología de la literatura” (1963), de Al-
bert Memmi, incluido en un doble volumen colectivo, Tratado de sociología, dirigido
por Georges Gurvitch y editado en Buenos Aires por Kapelusz; en tercer lugar, los
siete trabajos de un volumen editado por Nueva Visión, Sociología de la creación lite-
raria (1971), que reúne textos firmados por Lucien Goldmann, Jacques Leenhardt, G.
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N. Pospelov, Umberto Eco, Georg Lukács, Geneviève Mouillaud yMatthias Waltz; y,
por último,Novela y sociedad (1973), de Michel Zéraffa, con edición porteña por parte
de Amorrortu.14

De nuevo, efectúo algunos comentarios sobre la selección propuesta. En primer
término, si me detengo en la nómina de las editoriales involucradas, se trata de em-
presas con diferentes perfiles: Compañía General Fabril Editora, Kapelusz, Nueva
Visión y Amorrortu. Al revisar el panorámico trabajo de Aguado (2014) sobre el esce-
nario editorial de laArgentina entre 1956 y 1975, haymenciones a tres de estas cuatro,
aunque cada una es inscripta en una categoría diferente: Kapelusz, en el segmento
de emprendimientos dedicados a los textos para la enseñanza primaria y secundaria
(2014, p. 142); Amorrortu, en el de aquellas empresas abocadas al texto universitario
y profesional (2014, p. 145); Fabril Editora, en el de proyectos volcados a la literatura
(2014, pp. 149-150). Esta breve descripción de los variados perfiles de las editoriales
conduce a una segunda cuestión, asimilable al atributo de heterogeneidad marcado
en la lista anterior con respecto al Fondo de Cultura Económica: hay un conjunto de
trabajos que no responde a un proyecto orgánico ni centralizado (y la emergencia de
todos ellos en el plazo de unos diez años se asocia a otros factores acaecidos en el
país y entrelazados entre sí, como la consolidación del mercado editorial porteño y
la institucionalización de las ciencias sociales).

Como ya indiqué, el propósito de esta sección se basa sencillamente en efectuar
un ejercicio vinculado con pensar una editorial y una ciudad como claves ordenado-
ras de la presenciamaterial de la sociología de la literatura enAmérica Latina, bajo la
forma específica de intraducciones en soporte impreso. Por supuesto, hay una serie
de textos muy relevantes que quedaron por fuera del juego de demarcación. Pien-
so en otras dos intraducciones que remito a Colombia (y que, como buena parte de
la bibliografía indicada, procede originalmente de Francia): un artículo de Gustave
Lanson (2003 [1904]), “La historia literaria y la sociología”, y un libro de Jacques Du-
bois, La institución literaria (2014).15 Ni debería hacer falta recordar que es innegable

14Mediante este recorte no pretendo desconocer otras obras extranjeras editadas en Bue-
nos Aires y que responden a un perfil de estudios interesados en el carácter social de los
fenómenos literarios; sin embargo, si me circunscribo al criterio de la inclusión a partir de
la autoinscripción explícita en la sociología de la literatura o en áreas aledañas, se trata de
títulos que quedan un tanto más alejados de la demarcación, ya que, por ejemplo, ¿Qué es la
literatura? (1950), de Jean-Paul Sartre, posee una marca enunciativa más propia de la filoso-
fía, mientras que Literatura y sociedad (1957), de Edmund Wilson, mantiene una pertenencia
disciplinaria dentro de la crítica literaria (desde luego, no son criterios taxativos y la lista
de arriba no presentaría mayores inconvenientes en incluirlos). Algo similar ocurre con So-
ciología del arte, un libro colectivo encabezado por la firma de Alphons Silbermann (1971),
publicado por Nueva Visión el mismo año que Sociología de la creación literaria.

15En el caso del libro de Dubois, consigno la referencia al final, aunque aclaro que se trata
de un título al que hasta el día de hoy no pude acceder en su traducción y edición colombiana.
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que hay una lista importantísima de traducciones al español efectuadas en la penín-
sula ibérica y cuya injerencia en nuestra región es indiscutible: basta con pensar en
dos hitos, como el ya aludido Las reglas del arte (2005), de Bourdieu, o Marxismo y
literatura (1997), de Williams, que nos recuerdan que la voluntad de aproximarse a
la disponibilidad de materiales para una sociología de la literatura en América Lati-
na posee un correlato innegable con una concepción más amplia de la historia de la
edición como un proceso integral en el espacio iberoamericano.16

Un último contraste, un momento cartesiano y un postrero elogio de las listas
como matrices cognitivas válidas para la reflexión (a modo de falsa conclusión)

Para empezar a cerrar, vuelvo a apelar a las dos listas de la primera sección, la
de English y la de Casas. En ellas hay una sucinta explicación (English) y una pa-
sajera mención (Casas) relativas a que existe una afinidad entre la sociología de la
literatura y los estudios sobre el libro y la edición. Pues bien, en este modesto apor-
te, intenté desplegar algunos alcances y limitaciones de ese vínculo. El desarrollo
propuesto incluyó dos partes: la primera consistió en señalar una serie de entrelaza-
mientos con base en seis ejes —tensiones entre lo empírico y lo abstracto; objetos de
estudio; nombres propios; inscripciones disciplinares; perspectivas “internalistas” y
“externalistas”; temporalidades de institucionalización—, a través de los cuales in-
tenté exponer que la afinidad es múltiple y que, a la vez, no está exenta tanto de
puntos de convergencia como de divergencia; la segunda involucró un esbozo de
dos listas de intraducciones que conforman un conjunto bibliográfico relevante para
establecer, de manera concreta, una parte de los materiales que hay disponibles para
una sociología de la literatura en América Latina. Por supuesto, no reivindico que
este desarrollo sea la única ni la mejor forma de reflexionar en torno a estos víncu-
los; en todo caso lo concibo como unas líneas que fui capaz de escribir hacia fines de
2024, como un intento de responder al pedido derivado del convite de los integrantes
del Instituto de Investigaciones Bibliográficas y como una forma de comenzar una
eventual conversación.

Concluyo con un último contraste sobre las perspectivas de cada área de conoci-
miento. Por el sesgo ya indicado al comienzo, enuncio en un caso desde una primera
persona con mayor sensibilidad y conocimiento, mientras que en el otro me explayo
con unas postreras observaciones desde una posición de outsider.

16Dos precisiones sobre distintas partes de la oración de arriba: por un lado, el libro deWi-
lliams contó con una edición porteña, ya en el siglo XXI, a cargo de la editorial Las Cuarenta
(Williams, 2009); por otro, sobre la concepción integral de la historia de la edición en Ibe-
roamérica, algunas de las contribuciones relevantes son la de Larranz (2010) o un volumen
colectivo supervisado por Sánchez (2019), solo por mencionar un par.
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Del lado de la sociología de la literatura, un punto que me intriga se asocia con
mi agenda de investigación vinculada con el carácter difuso de la subdisciplina: si
vuelvo a remitirme (a fuerza de agobiar al lector) a la nómina de Casas y si pienso
que este texto fue apenas una exhibición de una de las tantas afinidades de la socio-
logía de la literatura con otras áreas de conocimiento, ¿habría que repetir el mismo
ejercicio para definir relacionalmente a la subdisciplina en cada caso? Desde luego
que sería una tarea demasiado demandante y desgastante; frente a tal perspectiva,
sí me atrevería a decir que, ante la necesidad de elegir un conjunto más acotado de
asociaciones pertinentes, sin dudas los estudios sobre el libro y la edición deberían te-
ner un lugar en una serie reducida —frente a otras áreas de conocimiento en que los
lazos existen, pero posiblemente de manera menos relevante—. En cualquier caso,
tengo la sensación de que las reflexiones teóricas sobre la sociología de la literatura
giran en torno a su “predisposición relacional” (Casas, 2020, p. 252), un atributo que
es, al mismo tiempo, una gran ventaja y un gran problema.

Del lado de los estudios del libro y la edición, voy a explayarme un poco más y
traer a colación un apellido ya convocado antes, el de Darnton, paramostrar algunos
vaivenes ymutaciones en los usos de etiquetas. En su tradicional artículo programáti-
co sobre la historia del libro, publicado por primera vez en 1982, plantea una postura
conciliatoria ante las grandes disciplinas y consigna que los investigadores del libro
decidieron “constituir un campo propio e invitar a él a historiadores, estudiosos de
la literatura, sociólogos, bibliotecarios y a todos aquellos que quisieran entender el
libro como una fuerza en la historia” (2008a, pp. 135-136). De todas formas, huelga
recordar que el convite contiene cierto desafío pendenciero hacia las grandes discipli-
nas, puesto que, como Darnton se encarga de precisar hacia el final, “[n]i la historia,
ni la literatura, ni la economía, ni la sociología, ni la bibliografía pueden hacer justicia
a todos los aspectos de la vida de un libro” (p. 155). Con respecto a la sociología, el
historiador norteamericano reconoce su relevancia tanto para estudiar los procesos
de edición como los de lectura. Sobre los procesos de edición, se refiere a la figura de
Escarpit y sostiene que “[e]l grupo de Burdeos ha tratado de explorar la situación de
los libros en diferentes sistemas de distribución, con el objeto de poner de relieve la
experiencia literaria de diferentes grupos en la Francia contemporánea” (p. 147); so-
bre las actividades de lectura, se refiere a una variedad de nombres propios: Douglas
Waples, Bernard Berelson, Paul Lazarsfeld, Pierre Bourdieu, Richard Altick, Robert
Webb y Richard Hoggart (pp. 153-154).17 En una alusión específica a las investiga-

17Una pequeña observación sobre esta lista: algunos mantienen su estatus de celebridad
académica hasta el día de hoy, mientras que otros ya cayeron en el olvido —e incluso un
resto permanece aún como una incógnita para un hipotético lector latinoamericano (quizá
debería hacerme cargo de esto último en primera persona)—.
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ciones norteamericanas (como las de Berelson), afirma que “[g]ran parte de este tipo
anterior de sociología parece aún válida, y puede estudiarse en conjunción con la
obra actual de Pierre Bourdieu” (p. 154). En síntesis, en su trabajo de 1982, Darnton
da cabida a la sociología dentro de la historia del libro. Sin embargo, unos años an-
tes, en un artículo aparecido a comienzos de la década de 1970 y que, al menos hasta
donde tengo conocimiento, no fue traducido al español, apela específicamente a la
sociología de la literatura, en la que en principio inscribe su indagación desde el pro-
pio título: “Reading, Writing, and Publishing in Eighteenth-Century France: A Case
Study in the Sociology of Literature” (1971). Pero, en su desarrollo, pronto apunta
una suerte de fracaso parcial de la subdisciplina, de la que al menos rescata el hecho
de que su afán por la cuantificación abre opciones de investigación por fuera de las
aproximaciones inmanentistas más tradicionales de los estudios literarios:

Si la sociología de la literatura no ha conseguido desarrollar una disciplina propia
coherente, y si su compromiso con la cuantificación no ha dado todavía respuestas a
las preguntas básicas sobre la lectura y la escritura en el pasado, los sociólogos y los
cuantificadores han demostrado, no obstante, la importancia de interpretar la cultura
literaria del Antiguo Régimen en términos más que meramente literarios. Los libros
tienen una vida social y un valor económico. Todos los aspectos de su existencia —
literario, social, económico e incluso político— confluyeron con la mayor fuerza en
la industria editorial del siglo XVIII (1971, p. 226).18

En la oración que prosigue al extracto precedente, Darnton ya prácticamente pro-
pone otra denominación para el área de estudios que le interesa y solo consigna
“sociología de la literatura” como una etiqueta ante la que parece renegar: “Así pues,
la historia sociocultural (o la sociología de la literatura, si se quiere mantener el tér-
mino) podría sacar mucho provecho del estudio de la edición” (1971, p. 226).19 Así,
mediante un paréntesis, el historiador del libro casi se deshace de la sociología de
la literatura e indica su preferencia por la etiqueta “historia sociocultural”.20 Ahora

18En el original: “If the sociology of literature has failed to develop a coherent discipline
of its own, and if its commitment to quantification has not yet produced answers to the basic
questions about reading and writing in the past, nonetheless the sociologists and quantifiers
have demonstrated the importance of interpreting the Old Regime’s literary culture in more
than merely literary terms. Books have a social life and an economic value. All the aspects of
their existence—literary, social, economic, and even political—came together with the grea-
test force in the publishing industry of the eighteenth century” (1971, p. 226). Realicé esta y
la siguiente traducción mediante DeepL (https://www.deepl.com/); revisé ambas y decidí
consignarlas tal como me fueron ofrecidas por el traductor on line.

19En el original: “So sociocultural history (or the sociology of literature, if the term must
be retained) might gain a great deal from the study of publishing” (1971, p. 226).

20No es el espacio indicado para llevarle la contra al Darnton de 1971, pero sí al menos me
permito advertir que su idea sobre una sociología de la literatura de orientación cuantitativa
no era la única opción disponible hacia fines de la década de 1960 y comienzos de la siguiente,

28

https://www.deepl.com/


bien, por último—y a fin demostrar también que las discusiones de ideas enmuchos
casos están repletas de vaivenes—, traigo una referencia postrera sobre un tercer tex-
to de Darnton: un artículo de revisión de su texto de 1982, publicado originalmente
un cuarto de siglo después, “Retorno a ‘¿Qué es la historia del libro’ ” (2008b). Al re-
ferirse a una suerte de agentes literarios que existían hacia el siglo XVIII en Francia y
a algunos reportes y comentarios dejados por ellos, el historiador sostiene que se tra-
ta de materiales que podrían emplearse como fuentes para una “sociología histórica
de la literatura” (2008b, p. 161). Así, si en 1971 hay casi un desprecio de la etiqueta
que parecía indicar el comienzo de su abandono, en 2007 hay cierto margen de re-
cuperación (aunque uno debería apresurarse a aclarar que la sociología histórica de
la literatura que Darnton tiene en mente en el texto de 2007 posiblemente sea bien
diferente de aquella de la que reniega en el trabajo de 1971). Todo este rodeo en torno
a tres textos de Darnton apunta solo a enunciar de manera más sintética la idea que
atraviesa mi argumento: no creo que haya una respuesta definitiva y me imagino
que las relaciones entre sociología de la literatura y estudios del libro y la edición po-
siblemente permanezcan en una tensión irresuelta, aunque siempre dentro de una
zona de afinidades y contribuciones recíprocas (además de una buena cantidad de
ocasiones en que es difícil trazar una distinción categórica entre ambas áreas).

Tampoco quería hacer de las palabras finales un juego de rastreo de rotaciones y
mutaciones de nomenclaturas. Para llevarme la contra amímismo sobre la sentencia
del párrafo previo y sobre buena parte de lo expuesto, no voy a dejar de reivindicar
que en esta discusión los nombres son importantes: sociología de la literatura y es-
tudios sobre el libro y la edición no son lo mismo. Creo que está claro que, a partir
de las líneas precedentes, percibo una mayor seguridad ontológica en los estudios
sobre el libro y la edición. En cambio, la empresa intelectual de la sociología de la
literatura, incluso en cierto contexto de reemergencia, sigue siendo incierta (o este
es mi parecer, aunque estoy dispuesto a que me lleven la contra e incluso a que me
hagan cambiar de postura). Por último, tampoco debería regañar de una de las cer-
tezas que emerge de este ejercicio de escritura y que supone un taxativo (aunque
modesto) elogio de las listas como matrices articuladoras de reflexión y que, en par-
ticular, al menos a mí, me sirvió para seguir merodeando la condición compleja de
la sociología de la literatura.

si me remito, por ejemplo, a los trabajos no de Escarpit, sino a los de Lucien Goldmann
(1975), signados por la intención de desarrollar una sociología de la novela basada en el
trabajo interpretativo de una selecciónmuy acotada de textos publicados (prescindo de hacer
valoraciones sobre esta otra tendencia: solo estoy recordando que esta otra modalidad de la
sociología de la literatura ya existía por aquel entonces).
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Entre la historia intelectual y la sociología de
los textos: préstamos, cruces e intercambios

Emiliano Sánchez Narvarte

Universidad Nacional Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur
Instituto Provincial de Enseñanza Superior ”Florentino Ameghino”

Las márgenes de un libro no están jamás rigurosamente cortadas:
más allá del título, está envuelto en [...] otros libros, textos, frases, como un nudo en una red

[...]
Por más que el libro se dé como un objeto que se tiene bajo la mano, su unidad es variable y

relativa.
No bien se lo interroga, pierde su evidencia; no se indica a sí mismo,
no se construye sino a partir de un campo complejo de discursos.1

Michel Foucault, La arqueología del saber (2009 [1969], p. 37)

Introducción
El objetivo de este trabajo es realizar una aproximación conceptual a una serie

de definiciones operativas para pensar intercambios, préstamos y cruces producti-
vos para el análisis de la producción cultural. O dicho de manera aún más general,
para reflexionar en torno al estudio de las condiciones de producción, circulación y
recepción de las ideas. Este texto no procura ofrecer una “síntesis” sobre los tópicos,
las polémicas y las reyertas epistemológicas que ocuparon a las corrientes historio-
gráficas dominantes en la segunda mitad del siglo pasado. Por ello, antes que una
reconstrucción teórica del devenir de la historia intelectual y de la sociología de la
literatura (entre muchos otros, Escarpit et al., 1974; Altamirano y Sarlo, 1980 y 1983;

1El destacado me pertenece.



Altamirano, 2005; Chartier, 1992; Ríos Saloma, 2009; Sapiro, 2016), aquí nos propo-
nemos echar luz sobre algunos conceptos como el de historia de los intelectuales,
historia intelectual, historia conceptual, historia de las ideas e historia de las menta-
lidades, para ponerlos en relación con la tradición de los estudios en sociología de la
literatura. Posteriormente, nos interesa poner de relieve la puesta en acto de estas con-
jugaciones teóricas, metodológicas y conceptuales, en una serie de estudios de caso
realizados en Argentina y que permitirán acentuar innovaciones, diálogos y aportes
creativos a la investigación acerca de las ideas, la sociología del libro y de la edición.

De concomitancias, porosidades y erosiones fronterizas
Desde mediados de la década del sesenta del siglo pasado, la pregunta por lo

simbólico en términos de ideas, de conceptos y de los significados elaborados históri-
camente, comenzó a ser pensada como una puerta de entrada que permitiría ilumi-
nar procesos y tramas sociales. Por entonces, entre los académicos que comenzaron
a cuestionar ciertos marcos interpretativos se situaba Georges Duby quien, en 1961,
sostuvo que la pregunta por el estudio de las mentalidades era clave para dar cuenta
de las modalidades en que las diversas sociedades habían intentado dar respuestas
y producir interrogaciones sobre el hombre a propósito de su devenir. En cuanto a
la construcción del problema de investigación, Duby procuraba conjugar la psicolo-
gía individual y el entorno social del individuo. ¿Cómo hacer, entonces, una historia
de las mentalidades? En primer lugar, pesquisar mediante los lenguajes las maneras
en que se articulaba la relación entre significados y significantes, en una relación
dialéctica con sus usos para identificar los cambios a lo largo del tiempo. Comple-
mentariamente, se trataba de interrogar los mitos, los símbolos y, siguiendo a Erwin
Panofsky (1987 [1955], p. 37), “captar la realidad” mediante la investigación icono-
gráfica en “tanto rama de la historia del arte que se ocupa del asunto o significación
de las obras” (p. 45). Esta conjugación de elementos posibilitaba, en los términos pro-
puestos por Duby (1990 [1961]), estudiar cómo la mentalidad, desde una clave más
bien macro, estructuraba a un conjunto de agentes y grupos a partir de un proce-
so de sedimentación que “generación tras generación” se inscribía en las “actitudes
profundas de los individuos” (p. 24).

El investigador Jacques Le Goff (1980), por su parte, situaba el campo de estudio
de lasmentalidades en la intersección entre un conjunto de variables: lomarginal y lo
general, la coyuntura y lo estructurante, lo consciente y lo inconsciente, lo individual
y lo colectivo, las largas temporalidades y lo cotidiano. La potencia de la historia de
lasmentalidades residía, según elmedievalista francés, en situar su objeto en la larga
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duración y analizar, a través de los textos literarios, las imágenes y los discursos,
las diferentes escalas de los significados producidos en un tiempo en particular al
considerar sus continuidades, las transformaciones y las rupturas.

Arthur Lovejoy, figura clave de la historiografía en los Estados Unidos, sostuvo
que la historia de las ideas, en cambio, se situaba en una zona más específica y menos
restrictiva que la historia de las mentalidades o que la historia de la filosofía. Si bien
trabajaba sobre materiales análogos, la perspectiva historiográfica por él motorizada
buscaba “nuevos agrupamientos y relaciones” (1983 [1936], p. 10). Para Lovejoy, esa
entrada teórico-metodológica diferenciada se sostenía en que las doctrinas filosóficas
se le presentaban al analista como una configuración “caótica”, como una “mezcla
inestable” que los manuales de historia no eran capaces de evitar: los lectores se sen-
tían “aturdidos por la multiplicidad y aparente diversidad de las cuestiones que se
le presentan” (p. 11). La praxis del investigador de las ideas, según el autor de La
gran Cadena del Ser era alcanzar, “por debajo de las diferencias superficiales, la lógi-
ca común” (p. 12). Se trataba de identificar los supuestos implícitos, “más o menos
inconscientes”, que suelen operar como hábitos mentales en el pensamiento de los
individuos y de las generaciones. En este punto Lovejoy ponía de relieve la indaga-
ción de la semántica de las ideas: “el estudio de las frases y palabras de un periodo o
movimiento”; esta era una de las apuestas más importantes de su estrategia de “de-
purar” las “ambigüedades” y así elaborar catálogos, jerarquías, clasificaciones que
organizaran — tomando como referencia la organización de la química— las “con-
fusas asociaciones de ideas” (p. 22). De este modo, Lovejoy buscaba distinguir un
cierto número de ideas-fuerza para que se tomaran como categorías tipológicas que
operaran como horizontes comunes desde los cuales trazar “convergencias” entre
cada disciplina del saber.

En relación con lo anterior, sin pretensión de subsumir la perspectiva pero sí esta-
bleciendo relaciones en términos epistemológicos, Reinhart Koselleck (2006) plantea
que las ideas organizadas en conceptos, son “necesarias” para volverlas inteligibles e
incorporarlas a la experiencia vital. Para la historia conceptual, entonces, los conceptos
son claves “para fijar las experiencias”, para evitar que se diluyan, saber qué sucedió
y “conservar el pasado en nuestro lenguaje” (p. 29).2 Una franja del campo de investi-
gación norteamericano vinculado a la historia de las ideas, desde posiciones disími-
les como Dominick LaCapra o Quentin Skinner —entre las ideas y los conceptos—,
reelaboró metodológicamente la disciplina desde la idea de “textualismo radical”, al
considerar que solo “el lenguaje ofrece un soporte objetivo de inteligibilidad históri-
ca” (Palti, 1998, p. 32). Desde este punto de partida, Skinner ha tenido como objetivo

2El destacado me pertenece.
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resituar el contexto intelectual en el que se producen las ideas: ¿Qué significó tal o
cual texto en el momento en que fue enunciado? ¿Contra quién se escribía? ¿A quién
se dirigía?

LaCapra, por otro lado, con el objetivo de repensar la historia intelectual, sus tex-
tos, contextos y lenguajes, planteó una serie de cuestiones claves: la relación opaca
entre la intención de los autores y sus ideas; no reducir el sentido de una obra a
síntoma de una trayectoria vital o de aspectos biográficos y, en tercer lugar, revisar
la relación entre textos y sociedad en cuanto a considerar las interacciones —más o
menos conflictivas— entre las formaciones de los discursos y la organización institu-
cional. Esto implica reposicionar la investigación de las ideas en los usos, las lecturas
y en las condiciones en que ellas se despliegan (LaCapra, 1998 [1980]). Esta senda de
conflictos de fronteras disciplinares, opacidades y porosidades, nos recuerda a Terry
Eagleton (2013 [1976]) cuando afirma que no hay que olvidar que las teorías, antes
que enunciados emergentes de pulcros laboratorios, surgen frente a otras proposi-
ciones con las que disputan su legitimidad científica y epistemológica.

Una pluralidad material. Itinerarios, redes, espacios
La doble relevancia por lo lingüístico y lo cultural derivó en la reorientación de

los puntos de partida epistemológicos. La historia cultural, sostiene Roger Chartier
(1992), surgió en tensión con la historia de las mentalidades: fundamental —pero no
únicamente— por la primacía dada a la caracterización global de la mentalidad co-
lectiva en detrimento de los relieves producidos en escalas “menores”. La historia
cultural, en la tradición en la que se inscribe Chartier, ya no considera al individuo
separado de los condicionamientos sociales, sino “inscrito en el seno de las depen-
dencias recíprocas que constituyen las configuraciones sociales a las que el sujeto per-
tenece” (p. X). La cuestión ineludible para la historia cultural es articular las obras,
las prácticas y las representaciones con las luchas políticas por el sentido del mundo.
La idea, en un sentido epistemológico, antes que como elemento constituyente de
lo social, es el resultado derivado de un proceso de formación social y cultural más
amplio. De aquí es que el análisis de la configuración de mediaciones múltiples y
temporalmente simultáneas —la clase, el género, la raza, la trayectoria educativa, la
nacionalidad, entre otras— ocupa un papel central. En un cruce con los estudios an-
tropológicos, especialmente los llevados adelante por Clifford Geertz (2006 [1973]),
se operó un doblemovimiento: indagar ya no simplemente quémentalidades o ideas
se produjeron, sino restituir el tejido que fue la condición de posibilidad de la realiza-
ción de un conjunto de pensamientos: cómo una serie de académicos o intelectuales
pensaban, cómo elaboraban simbólicamente su propia experiencia histórica.
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Este desplazamiento en el sitio de la mirada, en la reformulación de la pregunta por
lo social como espacio de producción y circulación de los textos, promovió nuevos
dilemas epistemológicos: en torno a cómo son apropiadas y leídas las ideas, cómo
se configuran las comunidades hermenéuticas. Situar a las ideas en el campo de los
usos y las prácticas desde las cuales se las reelabora comomodo de intervención crea-
tiva en lo social, nos conduce a la pregunta por las materialidades y la sociología y
bibliografía de los textos. La aproximación sociológica a los textos nos propone aten-
der a la configuración de la materialidad y considerar a la obra como un objeto que
condensa un conjunto de relaciones sociales de producción: el taller tipográfico, la com-
posición estética y la impresión como plataformas, también, para comprender las
relaciones simbólicas y económicas de la actividad editorial, las librerías y el trabajo
de los libreros en una territorio específico.

Esta propuesta analítica tiene entre sus referentes al historiador, filólogo y biblió-
grafo Donald McKenzie, que sostiene que la bibliografía en tanto campo de estudio
complementario a la sociología, es una disciplina que estudia los textos en sumultidi-
mensionalidad: como ideas que se registran, los procesos de transmisión, de produc-
ción y recepción, y se ocupa de aspectos técnicos y de “los procesos sociales de trans-
misión” (2005, p. 30). En este punto, McKenzie parecería discutir con una sociología
descriptiva y “positivista” que se ocupa de registrar qué y cuánto se lee, que organiza
listados e informes, pero que elude las preguntas más relevantes: las formas mate-
riales y las intervenciones institucionales que permitirían entrever “las motivaciones
sociales, económicas y políticas de la edición” y de las prácticas lectoras (p. 52). Reco-
nocer el carácter social, inestable e indeterminado de la obra en contraposición con
una mirada romántica y fetichista del objeto libro (Bourdieu, 2018 [1992]) permite,
según McKenzie, comprender que “sea cuales sean sus metamorfosis”, “las diferen-
tes formas materiales de un texto” siempre tienen que ver con “personas, lugares y
tiempos específicos”. Ello, en definitiva, hace a los estudios bibliológicos ocuparse
“de los textos como productos sociales” (2005, p. 75).

El planteo del autor de Bibliografía y sociología de los textos se puede conectar con
las afirmaciones de Chartier (2007), en cuanto a que la publicación “de los textos está
dada por una pluralidad de intervenciones” y que “los autores no escriben los libros,
ni siquiera los suyos” (p. 35). Con relación a ello, Gustavo Sorá (2017) y José Luis de
Diego (2019) plantean que los textos son resultado de múltiples operaciones, deci-
siones y vicisitudes que hacen al objeto libro. La dimensión paratextual, el soporte,
según sostiene Sapiro (2016), ha sido incorporada a las investigaciones que interro-
gan la mediatización de las obras en los procesos de recepción. Las colecciones, los

37



catálogos, el packaging, la redacción de los prólogos y de la contracubierta son di-
mensiones materiales necesarias para conocer los procesos de recepción a partir de
identificar las estrategias productivas.

El carácter móvil de los textos, sus usos, las interpretaciones, las reproducciones
y los múltiples modos en que circulan, es un tópico del que se ha ocupado históri-
camente la sociología de la literatura y de eso que Pierre Bourdieu denominó como
“ciencias de las obras culturales” (2018 [1992], p. 318). De manera complementaria al
concepto de campo, el estudio de las redes es oportuno para identificar y analizar las
relaciones que se generan entre distintos grupos, movimientos, círculos, revistas, en
torno a ciertos temas —como también sostiene Sapiro (2016)— y sus “formas de mo-
vilización”. En este aspecto, es relevante el aporte de la socióloga francesa en cuanto
a que el estudio de las redes resulta apropiado para “explorar el universo de fron-
teras difusas y porosas que conforman el mundo de las letras” y para analizar los
intercambios “entre autores, editores y traductores” (Sapiro, 2016, p. 73).

La sociología de la literatura apunta a superar las oposiciones reduccionistas en-
tre análisis internos y análisis externos de las obras, es decir, analizar las ideas y sus
encarnaciones, los sujetos y las significaciones, en el entretejido social en el que se
producen y circulan. Al respecto, el historiador François Dosse (2007) entiende que
la historia intelectual surgió como campo de investigación en tensión con la tradicio-
nal historia de las ideas, caracterizada por realizar una exposición cronológica de
los juegos de influencia de un autor a otro, de modo lineal y ocupándose solamente
de la esfera del pensamiento. La historia intelectual, sostiene Dosse, pretende dar
cuenta de las obras, sus autores y los contextos que los han visto nacer. En estrecho
diálogo con la sociología de la literatura, rechaza los posicionamientos entre una lec-
tura interna y externa de la obra y tiene el desafío de articular analíticamente las
producciones, los recorridos y las trayectorias más allá de las fronteras disciplina-
res. De modo complementario, Carlos Altamirano (2005) ha propuesto entender a la
historia intelectual como “el trabajo del pensamiento en el seno de las experiencias
históricas” (p. 10). Uno de los modos de abordar esas “experiencias históricas” es
integrar la vida intelectual en envites sociales y culturales más amplios.

Antes que disciplina o subdisciplina, Altamirano (2005) comprende a esta moda-
lidad historiográfica como un “campo de estudios” que está en el límite del territorio
historiográfico, cruzando fronteras y mezclándose con otras disciplinas, y antes que
restablecer la marcha de las ideas a través del tiempo, se las debe seguir y analizar en
los conflictos y los debates, en las perturbaciones y los cambios de sentido en su paso
por la historia. De todos modos, la historia intelectual se practica de muchos modos
y no hay, dentro de su ámbito, un lenguaje teórico o maneras de proceder que fun-
cionen como modelos obligados para analizar o interpretar sus objetos (Altamirano,
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1999). Esta dispersión teórica y pluralización de criterios para recortar los objetos ha
conllevado a que la historia intelectual como campo de estudios establezca diálogos
y se complemente con otras tradiciones teóricas, como la crítica literaria, la historia
de las mentalidades o la sociología de las elites.

Por otra parte, François Sirinelli ha propuesto que una historia intelectual tiene
que combinar tres pilares: el estudio de los itinerarios particulares, de la generación
en la que estos se inscriben, y de las redes y los lugares de sociabilidad intelectual (ci-
tado en Bruno, 2014, p. 12). De estemodo, el itinerario es unamanera de aproximarse
a los procesos de organización de la vida intelectual, a las solidaridades, amistades e
interacciones que constituyen las articulaciones entre ámbitos de encuentro y discu-
sión que devienen, en ciertos casos, en la formación de publicaciones periódicas. La
noción de generaciones intelectuales es útil para pensar, complementariamente, las
experiencias y sensibilidades comunes que constituyen a una franja de la intelectua-
lidad frente a los procesos de crisis social o transformaciones culturales y políticas
(Sirinelli, 1986). En definitiva, el objetivo es eludir imágenes engañosas de los pen-
samientos “como sistemas acabados y cerrados” y encontrarnos con lo que “fue el
presente del biografiado en su indeterminación y en su desconocimiento” (Dosse,
2007, p. 167).

El sociólogo galés Raymond Williams considera relevante pensar las institucio-
nes porque entiende que en ellas es donde las tradiciones se inscriben, se formalizan
y cristalizan. Las organizaciones y formaciones culturales, en líneas generales, com-
prendidas como tendencias y movimientos artísticos, literarios, científicos o filosófi-
cos, también fundan sus prácticas y manifestaciones en una tradición sobre la que se
reconocen y desde la cual critican otros posicionamientos. La lucha entre distintas
tradiciones “constituye una parte fundamental de la actividad cultural” (2009 [1977],
p. 161). El estudio de las formaciones culturales es relevante porque permite indicar
cómo se ha organizado la producción cultural, y pueden distinguirse de otras en
función de considerar sus modos de afiliación, sus objetivos, sus manifestaciones y
si emergieron como “grupo especializado o de oposición a otras formaciones” (Wi-
lliams, 2015 [1981], p. 60).

De todos modos, advierte Williams, las formaciones no pueden comprenderse
como una “totalidad homogénea” porque son conformadas por “una gama comple-
ja de posiciones, intereses e influencias diversas” que, si bien algunas pueden ser
resueltas al interior de la misma, otras diferencias permanecen como tensiones que
devienen en rupturas, divisiones y producen la emergencia, en algunos casos, de
otras formaciones (pp. 71-72). En este punto es necesario no perder de vista la es-
pecificidad de los itinerarios individuales para no subsumir bajo una falsa etiqueta
a un conjunto de agentes con intereses disímiles. Las formaciones culturales, desde
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esta perspectiva general que estamos planteando, pueden analizarse desde las redes
de producción intelectual y los espacios de sociabilidad como son las revistas. Fra-
nçoise Dosse sostiene que las revistas constituyen “uno de los soportes esenciales
del campo intelectual” y pueden ser consideradas como una estructura elemental de
sociabilidad, como espacios que indican la evolución de las ideas en tanto lugares
de fermentación intelectual y de relaciones afectivas (Dosse, 2007, p. 51). Las revis-
tas culturales se tornan así un mirador privilegiado para reconstruir las polémicas
ideológicas, las dinámicas del campo intelectual y los intercambios transnacionales
en momento y espacio determinado.

Al igual que Dosse, Altamirano (2010, pp. 19-20) entiende a las revistas como es-
pacios que permiten “estudiar las direcciones y las batallas del pensamiento en las
sociedades modernas y hacer el mapa de las líneas de sensibilidad de una cultura
en unmomento dado”. Además—sigue Altamirano— las revistas pueden compren-
derse como “una forma de agrupamiento y de organización de la intelligentzia” que,
por lo general, incorporan la actividad cooperativa de una serie de personas, como
puede ser un círculo ideológico, un grupo literario o un conjunto más laxo.

Estudios y aportes desde Argentina al estudio de las ideas, el libro y la edición
En los últimos años, las investigaciones en torno a la producción de las ideas en

Argentina se han realizado nutriéndose desde las perspectivas que hemos abordado
previamente: si bien tiene una predominancia teórica la sociología de la cultura y la
historia intelectual, también desde la antropología social y cultural, la historia de las
ideas y la historia del arte, se han ocupado de los procesos que vinculan al mundo
del libro con el objetivo de poner de relieve el carácter material de la circulación de
las ideas. En este aspecto, como sostiene Saferstein (2021) en línea con algunas de las
perspectivas que presentamos anteriormente, “para entender el mundo de las ideas
no basta con leer los textos e interpretarlos, sino que es fundamental atender a cómo
estos textos se materializan, circulan y se difunden” (p. 29).

Entendido como artefacto cultural (Darnton, 1993), el libro es comprendido como
una puerta de entrada para indagar las modalidades en que se cristaliza un conjun-
to de ideas, la profesionalización del trabajo autoral y la legitimación de las propias
editoriales que difunden la labor intelectual. La investigadora Fernanda Beigel, en
su trabajo sobre la obra y la praxis organizativa de José Carlos Mariátegui (2003),
plantea que algunos materiales son textos que “condensan la conflictividad de una
época de modo ejemplar” (p. 15). Ello provoca múltiples apropiaciones en distin-
tos contextos y espacios. Los materiales permiten “arrojar luz” sobre determinadas
posiciones teóricas en el campo intelectual. De manera análoga en términos teórico-
metodológicos al trabajo de Beigel, se pueden situar el estudio de Claudio Suasnábar
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sobre los intelectuales de la educación en Argentina entre finales de los años cincuen-
ta y principios del setenta (2004), de Alejandro Blanco sobre el proyecto editorial y la
trayectoria académica de Gino Germani (2003, 2006), las elaboraciones de Mariano
Zarowsky en su reconstrucción del itinerario intelectual de ArmandMattelart (2013)
y su estudio de lo que denominó como “los intelectuales de la comunicación” en
Argentina (2017).

Si bien el libro y su materialidad es un objeto privilegiado, puede ser entendido
como un territorio desde el cual observar amplios procesos culturales y políticos en
torno a los imaginarios sociales. Soledad Quereilhac, en Cuando la ciencia despertaba
fantasías (2016), analiza los imaginarios elaborados en torno a “lo científico” en Ar-
gentina entre finales del siglo XIX y principios del XX. Se sitúa analíticamente en
una zona de intersecciones y convergencias constituida por la divulgación de temas
científicos en la prensa periódica, lo que llama el “ámbito del espiritualismo” en tan-
to espacio de producción de narrativas sobre el saber científico, y por otro lado, el
campo de la literatura fantástica cuyos tópicos eran la ciencia (p. 15). Desde esta pers-
pectiva, la obra, el autor, el medio o la editorial, son trascendidos para observar cómo
se conjugan una serie de ideas en torno a “lo científico”, pertenecientes a distintos
ámbitos y experiencias más allá de las instituciones monopolizadoras del saber.

Por su parte, una línea que ha adquirido interés en la academia local se vincula al
estudio de las revistas culturales. Horacio Tarcus (2020) sostiene que las publicacio-
nes periódicas en tanto productos culturales e intelectuales, despertaron —no solo
en Argentina— un “interés inédito” en la investigación social. Las revistas, continúa
Tarcus, expresan y producen grupos: “dan cohesión y contribuyen a forjar identi-
dad”. Ello le permite sostener que la revista sitúa a sus productores en una “red de
lectores y colaboradores, avisadores, suscriptores y distribuidores”. Las revistas, de
este modo, constituyen “comunidades intelectuales que crean a su vez comunidades
de lectores” (p. 21).

La relevancia que ocupan las revistas culturales en los estudios académicos en
Argentina puede identificarse en el progresivo aumento de trabajos que se han de-
sarrollado desde los primeros años del siglo XXI (entre otros, de Diego, 2014 [2001];
Weinberg, 2010; Gago, 2012; Saferstein, 2013; Delgado et al., 2014; Bugnone, 2014;
Patiño, 2015; Delgado y Rogers, 2016 y 2019; Idez, 2017; Badenes, 2017; Fernández
Cordero, 2023; Mercader, 2024). Entre los aportes de estos trabajos dedicados a las
revistas culturales y artísticas, ponemos de relieve las búsquedas más amplias de
cartografiar distintos momentos de la escena intelectual argentina y que se hayan
propuesto leer las publicaciones en su estrecho vínculo con los contextos históricos,
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sociales y políticos, para dar cuenta de los principales tópicos de discusión en rela-
ción con otras publicaciones y, de ese modo, identificar las tomas de posición teórica
de los grupos en relación con el campo cultural de una época.

Las investigaciones sobre los procesos de circulación y recepción de las ideas en
Argentina han realizado aportes diversos al estudio del pensamiento marxista, fou-
caultiano y acerca del estructuralismo del antropólogo Claude Lévi-Strauss. Horacio
Tarcus, en Marx en la Argentina (2007), se propuso interpretar la recepción del pen-
samiento de Marx teniendo en cuenta el flujo migratorio desde Europa hacia el país
desde la segunda parte del siglo XIX, la emergencia de las primeras organizaciones
de la clase obrera locales y el surgimiento de un sector académico e intelectual para
el cual el marxismo fue una fuente de inspiración teórica y política. La propuesta
de Tarcus, que recupera teóricamente a Pierre Bourdieu y a Martin Jay, entre otros,
busca comprender por qué y cómo se produjeron ciertas lecturas de Marx en un deter-
minado contexto histórico de finales de siglo XIX. Mariana Canavese, en Los usos de
Foucault en Argentina (2015), se propuso, análogamente, indagar la circulación de la
obra del filósofo francés en el país. A partir de ello, analizó los modos en que fueron
“apropiadas” ciertas matrices teóricas y las vinculó a determinadas “experiencias
concretas” donde la teoría adquiría sentido y potencia. De ese modo, reconstruyó el
mapa de problemas que hizo posible unas lecturas y no otras en torno a la obra de
Michel Foucault (p. 30). Por su parte, Andrea Novello con Lévi-Strauss en Argentina:
itinerario de una obra clave en la historia cultural global (2021), analizó cómo la obra del
antropólogo francés circuló en el país a partir de un proceso de renovación teórica
hacia los años sesenta y setenta, que movilizó a múltiples agentes que operaron pro-
ductivamente en la recepción, circulación y difusión de Lévi-Strauss en las ciencias
sociales.

A escala nacional, la sociología de orientación bourdieana, como sostieneHernán
Maltz (2020, p. 262), tendió a “predominar” en los estudios de sociología de la litera-
tura. De manera complementaria, María Belén Riveiro (2020) plantea que el estudio
sociológico ha posibilitado el análisis de facetas que enriquecieron el “conocimiento
sobre la producción literaria y los libros” (p. 273). Desde una perspectiva sociológica,
se elaboraron estudios que reflexionaron articuladamente en torno al campo edito-
rial, al atender —simultáneamente—, los modos de hacer de los editores y de los
autores en relación con las obras, en un espacio y tiempo determinado. Los análisis
sobre las trayectorias de los editores y/o de las editoriales, por ejemplo, han permi-
tido dar cuenta del tejido de relaciones, las prácticas y las redes de sociabilidad que
posibilitan el intercambio y la circulación de las ideas. Alejandro Dujovne, en Una
historia del libro judío (2014) y Gustavo Sorá con Editar desde la izquierda en América
Latina. La agitada historia del Fondo de Cultura Económica y del Siglo XXI (2017), son
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dos ejemplos de análisis de prácticas editoriales y de las modalidades en que se con-
figuraron las relaciones entre políticas editoriales, dinámicas del mercado editorial,
movimientos culturales, autores y obras en precisos contextos históricos.

La perspectiva transnacional es una entrada desde la cual se han analizado la cir-
culación de las ideas y de las obras tanto en las ciencias sociales como en la literatura
(Szpilbarg 2015; Dujovne, 2017). Según Mariana Cerviño (2018), la mirada transna-
cional cuestiona “los límites metodológicos de los marcos nacionales” y propone un
abordaje relacional que se inscribe “en una estructura total”: ello pone en eviden-
cia que “ciertas fronteras específicas” no responden a la nación. Es una perspectiva,
en definitiva, que busca eludir “visiones esencialistas” de rasgos que “unificarían al
pueblo, la cultura y la nación, tanto en términos políticos como literarios” (pp. 162-
163). Si bien no se sitúan en esta perspectiva, Saferstein y Peggy (2022) se interrogan
por los “impactos” de las dinámicas globales en la configuración disciplinar de los
saberes a escala nacional. Este es un medio útil, según los autores, para analizar los
procesos de intensificación “de la movilidad transnacional y las dependencias globa-
les” y observar la distribución desigual de recursos “asignados en favor de los países
dominantes” (p. 281).

En general, el sector editorial es considerado sociológicamente como un “prisma
desde el cual observar cómo se materializan y circulan las ideas y el debate político”
en el país (Saferstein, 2021, p. 18); sector en el que han intervenido históricamente
tanto empresas privadas como el Estado en su faceta como “editor” (Badenes, 2024).
Al atender las dinámicas del mercado editorial no solo en su tendencia a la concen-
tración y oligopolización, la investigación académica desde hace más de una década
se ha interesado por el mundo de las ediciones independientes y de las editoriales
“pequeñas”. El campo de la producción editorial independiente, segúnHernánVano-
li (2009), permite observar “nuevos modelos de intervención artística e intelectual”,
con un repertorio diverso de acciones y tácticas que han promovido organizaciones
autogestivas —no exentas de tensiones y conflictos—, y articulan un modo de pro-
fesionalizar la práctica editorial con cierto sentido de “militancia literaria” (p. 173).
En un sentido similar, Lucía Coppari (2022) sostiene que mediante el estudio de las
prácticas emergentes en la producción y circulación del libro, se pueden identificar
nuevas generaciones de editores independientes, formados “en un contexto de digi-
talización y accesibilidad de los medios de producción” (p. 71). En un proceso de re-
configuración de las prácticas y de “digitalización de la cultura” (Vanoli, 2009, p. 165),
se desarrollan competencias culturales y saberes que ha permitido, en algunos casos,
sortear las fluctuaciones de un mercado que tiende a la hipersegmentación ante las
nuevas demandas del público lector.
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A modo de cierre
El objetivo de este trabajo fue presentar una zona teórica de las ciencias sociales

y humanas que en la práctica de investigación cotidiana, permite elaborar diálogos
productivos si lo que se privilegia es el estudio de ciertas problemáticas sociales an-
tes que la inscripción disciplinar de aquello que nos proponemos investigar. Desde
la historia de lasmentalidades a la historia intelectual, desde la sociología de la cultu-
ra a la historia conceptual, registramos la persistencia de la pregunta por la relación
entre ideas, sujetos, espacios y prácticas. Consideramos que tanto los desafíos analíti-
cos como su potencia residen en que las perspectivas presentadasmantengan límites
difusos y porosos. Antes que buscar trazar deslindes y demarcaciones a priori, enten-
demos que la apuesta reside en construir unmarco teórico-metodológico en relación
con el propio devenir del objeto que se está estudiando. Dicho de otro modo: pensar
y experimentar conceptualmente a partir de la pregunta de investigación y de las
emergencias que nos presentan los materiales en su propia historia. Interpelar a la
teoría desde la propia práctica en el campo.

Por otro lado, indicamos algunas líneas en las que se está moviendo el estudio
de la producción, el intercambio y la circulación de las ideas en Argentina. Lejos de
buscar establecer un mapa completo, presentamos algunas coordenadas generales
con tópicos y dilemas en torno a la investigación del “campo revisteril”, del mun-
do editorial y su relación con las prácticas culturales y políticas. Como vimos, las
dimensiones y escalas para indagar este campo de problemas son múltiples: expe-
riencias locales de organización autogestiva, el impacto de dinámicas globales en
la estructura nacional de producción de conocimiento, perspectivas transnacionales
que cuestionan las limitaciones nacionales. La indagación de las redes de intercam-
bio, más allá de las fronteras políticas, resulta operativa para trazar unmapa de cone-
xiones que atraviesen tales límites y ponga en contacto sujetos situados en posiciones
distintas entre ellos. Ello, consideramos, permitirá elaborar nuevos regímenes de in-
tercambio y visualizar las constelaciones por donde circulan las ideas, las personas
y los productos culturales a través de las fronteras nacionales. Identificar, captar los
movimientos, los flujos y la intersección de conceptos, teorías y prácticas intelectua-
les en su simultaneidad, es un desafío latente que atraviesa las distintas perspectivas
y las investigaciones que hemos comentado en este trabajo.
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3
Hayden White en la crónica latinoamericana
contemporánea: el recorrido de una idea

(géneros periodísticos, instituciones, talleres,
publicaciones)1

Miguel Ángel Hernández Acosta

Instituto de Investigaciones Filológicas, UNAM

La crónica latinoamericana contemporánea vivió un auge a finales de la prime-
ra década de los años 2000. Su consolidación dentro del medio editorial se fechó
en 2012 con la edición de los compendios de distribución iberoamericanaMejor que
ficción. Crónicas ejemplares y Antología de crónica latinoamericana actual, editadas por
Jorge Carrión (2012) y Darío Jaramillo Agudelo (2012), publicados en los influyentes
sellos editoriales Anagrama y Alfaguara, respectivamente.

Asimismo, a partir de que Carolina Ethel (2008) señalara en el suplemento Babelia,
del periódico El País, que este tipo de textos eran escritos por un grupo de narradores
y periodistas que se ponían a la vanguardia de la literatura, los estudios sobre este
género periodístico se multiplicaron. La profundidad de cada uno de estos análisis y
la particularidad en que se enfocaban dependió en gran medida de quienes realiza-
ban el acercamiento: editores y prologuistas (Samper Pizano, 2004; Samper Ospina,
2008; Hoyos, 2009; Jaramillo, 2012; Carrión, 2012; Angulo, 2013, por mencionar algu-
nos); estudiosos de la literatura y la comunicación (Salazar, 2005; Falbo, 2007; Poblete,
2007; Mejía, 2009; Correa Soto, 2011; Darrigrandi, 2013, Montes, 2014; Poblete Alday,
2013a, 2013b, 2014, 2020, y Sefchovich, 2017, entre otros) o los propios cronistas (Villa-

1La escritura de este texto contó con el apoyo del Conahcyt, a través de su convocatoria Es-
tancias Posdoctorales por México 2022 (3), en la modalidad Estancia Posdoctoral Académica
Inicial.



nueva, 2006; Salcedo, 2011; Villoro, 2012; Guerriero, 2015 o Caparrós, 2016). Aunado
a lo anterior, algunos estudios destacaron los contextos de producción de la crónica
y cuánto incidieron estos en su práctica contemporánea (Hernández, 2021).

En general, en estos trabajos se consideró que el objeto crónica era uno solo a lo
largo de este tiempo y que sus particularidades estaban definidas por el autor del
texto, así como por la tradición de la cual abrevaba. Si bien se reconoció un cambio
en su práctica o una genealogía a partir de la publicación de La invención de la crónica,
de Susana Rotker (2005), en la colección Nuevo Periodismo editada por Fondo de
Cultura Económica (FCE), poco se cuestionó la filiación que se planteaba, es decir,
que la crónica contemporánea procedía de la modernista de fin del siglo XIX.

Otro punto que se obvió fue la importancia que tuvo la Fundación Nuevo Perio-
dismo Iberoamericano (FNPI, hoy FundaciónGabo) en la consolidación de la crónica,
así como el papel fundamental ejercido en su promoción por parte del Premio No-
bel de literatura colombiano, Gabriel García Márquez. A decir de Margarita García
Robayo, coordinadora de proyectos de la FNPI, esta institución “dijo: ‘Esto se llama
crónica, y la hacen estos tipos y se puede hacer así’. Al nombrarla, le dio estatus”
(Guerriero, 2012).

Una vez establecidos estos puntos, la investigación fue particularizando al objeto
crónica segmentándola por regiones, por países, por temáticas, por autor, por género
del autor, y se validaron estos acercamientos, los cuales se tomaron como punto de
arranque.

Ahora bien, si se historizan estos hechos, surgen diversas problemáticas que fue-
ron pasadas por alto: 1) el contexto en que se da el auge de la crónica latinoamericana,
2) la relación y las diferencias que tiene con la modernista, 3) las diversas formas en
que se adaptó el concepto crónica para igualarlo con el reportaje de la segunda mitad
del siglo XX, con el nuevo periodismo de la década de 1970, con el periodismo literario
finisecular y con el periodismo narrativo de principios del siglo XXI, 4) las caracterís-
ticas que presentó la crónica contemporánea para poder presentarse como novedad,
y 5) cuál fue el modelo que permitió definir o replicar este tipo de crónica contempo-
ránea.

Lo que en este trabajo pretendemos mostrar es cómo algunas minucias pasadas
por alto en el estudio de este género periodístico han ocasionado una lectura parcial
del fenómeno editorial que representó. Asimismo, buscamos aminorar la luz que
emite la figura de García Márquez y visibilizar la importancia del argentino Tomás
Eloy Martínez en lo que hoy se considera crónica. Esto permitirá rastrear un funda-
mentometodológico en el que, apostamos, se basa la forma de entender la crónica de
hoy: la representación de la realidad a partir del relato, instaurada por el historiador
norteamericano Hayden White.
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La crónica antes de su auge
A finales del siglo XX el periodismo experimentaba una crisis económica y de

credibilidad. Lamasificación del uso del internet, la consulta de información gratuita
y la poca confianza por parte del público en los hasta entonces llamados líderes de
opinión habían originado una baja en la compra de periódicos y revistas. Además, las
narrativas audiovisuales dominaban el mercado y las audiencias se mudaban de los
textos impresos a los sitios digitales de información. La fidelidad a un medio o a un
periodista por parte de los lectores desapareció, y la personalidad de los periódicos
(línea editorial, por ejemplo) se invisibilizó ante la sobreoferta de información en
diversos sitios de internet o redes sociales (Burgueño, 2010). Esto propició que se
plantearan diversas soluciones por parte de los medios impresos: se privilegió la
imagen y la poca información a partir de infografías, se redujo el tamaño de los textos
que se publicaban y se apostó por nuevas formas de periodismo (por ejemplo, el
ciudadano, en el que las audiencias eran quienes daban a conocer los hechos).2

En este contexto, en 1994, Gabriel García Márquez propuso la instauración de
una Fundación cuya misión sería:

[…] contribuir al mejoramiento integral del periodismo en los países de Iberoamérica,
mediante el estímulo de las vocaciones y la promoción de la ética, la independencia
y la calidad en el ejercicio profesional, con fundamento en los valores tradicionales
del oficio, adaptados a las nuevas necesidades sociales y tecnológicas modernas, en
un marco de respeto a los principios universales de libertad de expresión, responsa-
bilidad social de los medios de comunicación, derecho a la información y derecho a
la intimidad (FNPI, 2016a, p. 59).3

Si bien la FNPI iniciaría funciones un año después, fue en 1994 cuando se rea-
lizaron los primeros planteamientos para su organización. Para ello se convocó a
una serie de periodistas (la mayoría colombianos) quienes buscaron una forma de
estructurar las actividades que llevaría a cabo la institución. Entre los convocados
estuvieron Juan Gossaín, GermánMendoza, Mirtha Buelvas, Ana Lucía Duque, José
Salgar y Eligio García Márquez, así como Jaime Abello Banfi (cofundador de la ins-
titución) y el periodista, escritor y académico argentino Tomás Eloy Martínez, quien
a decir de Gossaín era “El gran intérprete de Gabo […], su cómplice en los asuntos
periodísticos” (en FNPI, 2016a, p. 18).

2Una ventaja es que esta información contaba con mayor credibilidad, pues suponía que
al no someterse a los intereses de un conglomerado de medios, era mucho más veraz. Al
mismo tiempo, su mayor desventaja es que no se sometía a criterios mínimos de verificación
e investigación que el periodismo tradicional sí debía solventar.

3La misión de la FNPI se transformaría con el tiempo. Sin embargo, aquí pretendemos
mostrar cómo, de inicio, no existe una referencia a la crónica o al periodismo narrativo.
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De acuerdo con Javier Darío Restrepo,
Desde el principio pesamucho la visión de GarcíaMárquez sobre el periodismo. Hay
una finalidad […]: ser periodista es tener la oportunidad de cambiar algo todos los
días. Eso es lo periodístico: cambiar algo todos los días a través del gran instrumento
de la información (en FNPI, 2016a, p. 16).

Al examinar las palabras pronunciadas por García Márquez ante la Sociedad In-
teramericana de Prensa, en 1996, y en las cuales da a conocer los objetivos de la FNPI,
se puede adivinar la forma como vislumbra la práctica del llamado por él “el mejor
oficio del mundo”: el periodismo debe tener tras de sí una amplia investigación de
los hechos, una reflexión por parte del periodista, una correcta forma de escribir y
debe brindársele el espacio necesario en los medios como para poder explicar un fe-
nómeno. Para conseguir lo anterior, debe anteponerse la ética y comprender que la
mejor noticia no es la que se da primero, sino la que se da mejor (García Márquez,
2012, p. 420). En estas palabras hay una cuestión de forma en la escritura, pero tam-
bién en la manera de practicar el oficio y en las condiciones de producción.

Si bien en este discurso no se habla de la crónica (sino para señalar que la FNPI
brindó un taller sobre el género), sí se menciona al reportaje como el género estrella,
el cual presenta “la noticia completa, tal como sucedió en la realidad, para que el
lector la conozca como si hubiera estado en el lugar de los hechos” (García Márquez,
2012, p. 421). También se hace evidente que la mejor forma de enseñar el oficio es
por medio de talleres dictados por periodistas de renombre quienes compartan sus
experiencias con periodistas jóvenes.

Para interpretar estos puntos y comprender la visión del colombiano conviene
recordar una experiencia previa de García Márquez en el periodismo: en 1982, junto
con Darío Arizmendi, el periódico El Mundo, Patricia Lara y la editorial La Oveja Ne-
gra, el autor de Cien años de soledad planeó la creación del diario El Otro. Su intención
era volver al oficio que había ejercido desde joven y aprovechar la fama conseguida
gracias a su literatura para echar a andar un periódico cuya “edición diaria no regis-
trará todas las noticias de las anteriores 24 horas, ni siquiera presentará ‘la mayor
cantidad posible’, pero contará, narrará las mejores, mostrando siempre el lado que
los demás medios olvidan en su loca carrera por atrapar la ‘chiva’ [la exclusiva]” (en
Arizmendi, 2014, p. 105). Su plantilla estaría conformada por periodistas menores de
30 años (para evitar que estén deformados por las malas prácticas del oficio), quie-
nes debían entrenarse en la creación y utilización de una narración que tomara en
cuenta que los lectores se enteraban de la información por medio de la televisión, la
radio y otros periódicos, y a quienes se les capacitaría en ética “por encima de clases
de redacción” y se les advertiría que la grabadora solo debía usarse con el consen-
timiento de las partes (García Márquez en Arizmendi, 2014, p. 111). Con este fin, el
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autor de Crónica de una muerte anunciada propuso a tres periodistas quienes encabe-
zarían estos esfuerzos pedagógicos: Rodolfo Terragno, Miguel Ángel Díaz y Tomás
Eloy Martínez.

Tras la concesión del Premio Nobel de Literatura al colombiano, Terragno le des-
aconsejó la creación del periódico, pues supuso que solo representaría pérdidas para
la figura de García Márquez, además de que lo sometería a posibles conflictos polí-
ticos. En cambio, “Otras iniciativas (e incluyó entre las posibles la del taller de pe-
riodismo) supondría menos sacrificios innecesarios” (Terragno en Arizmendi, 2014,
p. 110).4 Así, las bases de lo que sería la FNPI ya estaban planteadas: periodismo
ético, enseñanza por medio de talleres y narración periodística. Como se observa,
hasta este punto no se menciona a la crónica como una forma de periodismo narra-
tivo. No será sino en 1997, cuando Tomás Eloy Martínez pronuncie ante la Sociedad
Interamericana de Prensa su discurso “Periodismo y narración: desafíos para el si-
glo XXI” cuando este género periodístico adquirirá las particularidades que después
provocarán su auge.5 En ese sentido, conviene referir lo que antes de ese momento
se consideraba crónica.

Earle Herrera en su multicitado estudio La magia de la crónica, de 1986 y editado
en Venezuela, la consideraba un género “tan libre que, si en sus orígenes no se prestó
a confusiones y equívocos, con el tiempo ha cambiado en forma y fondo” (Herrera,
1986, p. 10):

[…] no es el cruce de caminos donde confluyeron historia, periodismo y literatura.
En un principio fue la historia escrita, la relación de los hechos pasados de acuerdo
al orden como sucedieron. Se convierte en género literario cuando surge en sus ofi-
ciantes la preocupación no solo por contar, sino por hacerlo bien y en forma amena,
clara y agradable para el lector; inquietud que llega a generar una preceptiva del ofi-
cio y polémica enriquecedoras. Con la aparición del periódico, pasa a sus páginas y
en ellas encuentra justo albergue porque para el hombre de entonces, la crónica es
lo que hoy la noticia para nosotros. En ese largo periplo y al tomar las tres discipli-
nas, el género va evolucionando en forma y propósito, se enriquece y diversifica en

4De acuerdo con Tomás Eloy Martínez, él, Rodolfo Terragno y Juan Fresán serían los en-
cargados del diseño del diario: Terragno estructuraría el proyecto y Fresán se encargaría del
diseño gráfico. De acuerdo con su versión, el diario no llegó a término debido a que García
Márquez se enfocó en la escritura de lo que sería su novela: El amor en los tiempos del cólera
(en Padilla, 2013).

5Téngase en cuenta que en 1996 GarcíaMárquez publicaNoticia de un secuestro, un extenso
reportaje con tonos narrativos del que da a conocer las primeras páginas en el seminario
sobre libertad de prensa y protección a los periodistas organizado en España como una de
las primeras actividades de la FNPI en marzo de 1995. Destaca, al respecto, el uso de la
palabra “noticia” y no “reportaje” o “crónica”. Este punto, sin embargo, no se discutirá en
este trabajo.
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estructura, contenido y variedad temática hasta el punto como la conocemos hoy y
sobre el cual, incluso, se tienen distintas concepciones y se dan diversas definiciones
(Herrera, 1986, p. 18).

Así, la crónica periodística es una forma estética de informar, que es subjetiva
y que utiliza recursos estilísticos y literarios como la narración. La idea de esos re-
cursos, además, contempla la “ambientación, fuerza expresiva, cierta atmósfera que
puede ser poética, evocativa o sugerente de algún estado de ánimo; tono humorísti-
co o irónico y algo que le da el talento y el estilo de cada autor” (Herrera, 1986, p. 52).
Como se aprecia, la manera de caracterizar al género pierde especificidad cuando se
trata de aprehender dichas particularidades, pues las “herramientas literarias” con-
templan figuras retóricas, pero también el “talento”, concepto que plantea muchas
dificultades para el análisis.

Más tarde, en 1989, en Desencuentros de la modernidad en América Latina. Literatura
y política en el siglo XX (2009), Julio Ramos analiza las crónicas (entre otros temas) a
partir de las escritas por JoséMartí y las califica como una formamenor de literatura.
Las considera un “ejercicio de sobreescritura” con un alto grado estético que une la
forma periodística y literaria, en las que el literato usa sus competencias discursivas
para informar y renarrativizar lo fragmentario, es decir, no representa la realidad,
sino que crea una parte de la realidad al seleccionar aquello que ha de narrar. Ade-
más, enfatiza la importancia de la constitución y materialidad de estos textos, pues
al destacar por su estetización, se disocian del periodismo diario (practicado por el
reporter) y brindan al literato unamanera de emplearse gracias a su escritura. Incluso,
debido al alto grado estético de estas crónicas, estos trabajos pierden la referenciali-
dad con el hecho noticioso y pueden perdurar más allá de la coyuntura informativa,
es decir, se convierten en literatura (así sea menor, según su dicho).

Ahora bien, ambas posturas coinciden en que la crónica no necesariamente se
apega a los hechos fácticos. Herrera apunta que el reportaje sí se sujeta a los hechos,
pero la crónica “puede y suele apartarse e internarse en los terrenos del pensamiento
especulativo” (Herrera, 1986, p. 61). Por su parte, Ramos señala cómoMartí escribió
algunas crónicas a partir de reportajes leídos en periódicos y cómo estiliza el discurso
y los mismos hechos, “desarmando el reclamo de ‘objetividad’ del reportaje” (2009,
p. 212) lo que genera “miradas” que no tenían las informaciones consultadas por él
(no se ciñe a los hechos comprobables). Es decir, en este momento, es el reportaje el
género que reúne investigación, noticia y objetividad (respecto de la narratividad, a
ésta no se le menciona).

En 1991, la académica venezolana Susana Rotker continuó la senda de Ramos y
al publicar Fundación de una escritura. Las crónicas que José Martí (1992a), ensayo con
el que ganó el Premio Casa de las Américas, señaló que fueron esos textos martianos
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los que permitieron la aparición y surgimiento de una literatura latinoamericana,
que respondió a sus condiciones históricas, políticas y geográficas, y cuya calidad
literaria (ya sin el calificativo de menor establecido por Ramos) le hicieron posible
pervivir gracias a un discurso en donde prevalecía el “arte verbal” más allá de la
posible referencialidad que pudiera tener con la realidad:

Se ha considerado lo creativo como exclusivo de un universo que vive y termina en sí
y todavía es costumbre difundida sostener que lo «literario» de un texto disminuye
en relación directa al aumento de referencialidad a la realidad concreta. Este es uno
de los razonamientos que han entorpecido la evolución de la crónica como literatura,
y que tampoco le hace justicia al buen periodismo (Rotker, 1992a, p. 135).

Sin embargo, enfatiza que “Estos textos son—en tanto periodismo—un discurso
representativo dependiente de la dimensión temporal (como la historia, las biogra-
fías), pero extraen de su cualidad literaria recursos como la ficcionalización, la ana-
logía y el simbolismo” (Rotker, 1992a, p. 193). Recalca, también, la postura crítica
frente a lo institucional al mostrar diferentes visiones que no necesariamente son las
hegemónicas y las cuales son posibles gracias a la estilización del lenguaje usado por
el narrador (“sujeto literario”), quien no se apega a la objetividad.

En este punto es necesario establecer que tanto el estudio de Ramos como el de
Rotker son análisis académicos de las crónicas escritas durante el Modernismo, con
especial atención a las de José Martí. Así, las características que los estudiosos brin-
dan de ellas están focalizadas en las particularidades de los textos del cubano. El
valor estético que hallan en dichos trabajos —como los que se refieren a la muerte
del asaltante Jesse James (1882), la inauguración el Puente de Brooklyn (1883) o el
terremoto de Charleston, por mencionar algunas— está fundamentado en la retóri-
ca estilizada de Martí, en la descripción de detalles menores, así como en el modo
de narrar. Véase como ejemplo este fragmento de la primera parte de una crónica
enviada desde Nueva York al periódico La Nación, de Argentina, el 10 de septiembre
de 1886, sobre el temblor antes referido: “Ocho millones de pesos rodaron en pol-
vo en veinticinco segundos. Sesenta han muerto, unos aplastados por las paredes
que caían, otros de espanto. Y en la misma hora tremenda, muchos niños vinieron
a la vida” (Martí, 2003, pp. 713-714). La continuación del texto, publicado el 15 de
octubre de ese año, se explaya sobre la forma como las personas negras del lugar
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reaccionaron al fenómeno natural y cómo oran al dios de una religión impuesta por
quienes los habían esclavizado. Además, se detiene en descripciones que pretenden
transmitir lo que es un terremoto:

La tierra entonces, cuando ya no puede resistir la tensión, se encoge y alza en ondas
y se quiebra, y una de las bocas de la rajadura se monta sobre la otra con terrible
estruendo, y temor sucesivo de las rocas adyacentes siempre elásticas, que hacia arri-
ba y a los lados van empujando el suelo hasta que el eco del estruendo cesa” (Martí,
2003, p. 720).

El final describe al poblado de Charleston una vez que la vida continúa, y la cró-
nica se procura un cierre en aparente relación con su comienzo: “Y ríen todavía en la
plaza pública, a los dos lados de sumadre alegre, los dos gemelos que en la hora mis-
ma de la desolación nacieron bajo una tienda azul” (Martí, 2003, p. 721). Sin embargo,
este final que pretende cerrar el círculo de la narración resulta artificial pues estos
personajes, “los niños que vinieron a la vida”, no son parte central del relato, sino so-
lo figuras incidentales cuya fuerza visual, puesta en la escena de la devastación, es lo
que da la impresión de una trama narrativa que concluye. Rotker lo advierte cuando
resalta que lo narrado por Martí no es una representación mimética de la realidad,
sino una reconstrucción que pretende redescubrir su esencia. “El resultado es una
crónica que no saca al lector de la dimensión de la realidad de los hechos sino que
introduce en ese plano un modo de percepción que lo mitologiza o trascendentaliza
sin perder el equilibrio referencial” (Rotker, 1992a, p. 252).

En ese sentido, lo señalado por Ramos y Rotker (en especial por ella), que años
después será interpretado como la descripción de la crónica contemporánea, se re-
fiere a José Martí, a sus esfuerzos periodísticos enviados desde Estados Unidos a
diversas partes de Latinoamérica y que representaron una forma discursiva que, a
decir de la académica, podría definir de mejor manera que la poesía las posturas
estéticas del Modernismo.

El mismo hecho de la ficcionalización como característica de las crónicas es per-
ceptible en las escritas a finales de la década de 1950 por García Márquez durante su
estancia en Venezuela, en la revistaMomento, donde inventa personajes o situaciones
con tal de dar la impresión de un cierre perfecto del asunto relatado o en las escritas
por Tomás Eloy Martínez en su muy celebrado libro Lugar común la muerte, en el que
el hecho fáctico se altera cuando es imposible ir más allá de los datos recopilados.

Por ejemplo, “6 de junio de 1958: Caracas sin agua” es un texto en el que el co-
lombiano inventa al protagonista de su narración, Samuel Burkart, un alemán que
sufre la carencia del líquido en la capital venezolana debido a que no puede rasu-
rarse. El trabajo hace un recuento de la carestía de agua y los antecedentes que se
presentaron. Para ello realiza un seguimiento al tema desde marzo hasta la fecha de
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publicación: se ve a los habitantes desperdiciar agua, no hacer caso de las autorida-
des, experimentar la carencia del líquido, a animales morir de sed en las calles, a la
ciudad paralizada, a Samuel Burkart aprovechar el poco líquido que brinda la auto-
ridad para poder afeitarse y, al final, saliendo de un sueño “Sintió, en todos los pisos
del edificio, un tropel humano que se precipitaba hacia la calle. Una ráfaga, cargada
de agua tibia y pura, penetraba por su ventana. Necesitó varios segundos para darse
cuenta de lo que pasaba: llovía a chorro” (García Márquez, 2010, p. 523). Es decir,
se inventa un personaje para presentar una situación, para estetizarla y propiciar lo
que se conoce como un final “redondo”. Al respecto, en 1997, Tomás Eloy Martínez
al inaugurar el taller “Entre literatura y el periodismo. La crónica hoy”, impartido
en la FNPI, habrá de celebrar este tipo de textos de García Márquez y normaliza la
ficcionalización de la realidad:

Estaba a punto de secarse el dique de La Mariposa y, en vez de decirlo así, con esas
palabras de álgebra, García Márquez inventaba6 a un personaje que para poder afei-
tarse en la ciudad sin agua se mojaba la cara con jugo de duraznos. Se caía a pedazos
la dictadura deMarcos Pérez Jiménez y para no contar la historia como en los telegra-
mas de las agencias de noticias, el joven narrador de La hojarasca explicaba que, a los
hombres de la resistencia, «los días les estaban quedando cortos». Enriquecido por
un lenguaje de novela, transfigurado en literatura, el periodismo desplegaba ante los
ojos del lector una realidad aún más vívida que la del cine (Martínez, 2016, p. 126).

Esta práctica también la retoma Martínez en Lugar común la muerte (Martínez,
1998 [1979]), los primeros textos en que mezcla literatura y periodismo. En el pró-
logo a la edición de 1998 el argentino da por sentado que los hechos factuales son
alterados, sin que ello signifique un menoscabo para el texto periodístico:

Aunque todos ellos fueron publicados por diarios y revistas de Buenos Aires y Ca-
racas, no todos obedecen a las leyes de verosimilitud propias de los periódicos […]
Esos desvíos de la realidad fueron para mí naturales cuando los viví; también lo fue-
ron —creo— para los lectores, que nunca manifestaron extrañeza. Avanzar más allá
de las convenciones de la verosimilitud me permitió advertir que, al otro lado de esa
frontera, había un lenguaje de imaginación que era igualmente verdadero. Hace tres
décadas, cuando aparecieron los primeros textos de este libro, esos juegos de ficción
eran inusuales. Ahora son otro lugar común (Martínez, 1998, pp. 9-10).

En este sentido, la cita plantea la idea de que incluso en 1998 la crónica es el géne-
ro periodístico en que se usan “herramientas” literarias para estetizar un hecho, pero
con la salvedad de que no necesariamente deben apegarse a la factualidad de este.7

6El destacado es nuestro.
7Debe advertirse que calificamos como crónicas los textos incluidos en este libro en tanto

se apegan a lo establecido por Martínez respecto de dicho género, pues en el libro (porta-
da, contraportada, solapas o colección) no se las califica como tal, ni el autor lo hace en los
prólogos. Para Martínez, estos trabajos son “ejercicios” o “textos”.
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Así, es comprensible que a finales del siglo XX la crónica no fuera el género que solu-
cionaría los problemas del periodismo, pues si este vivía una crisis de credibilidad,
¿cómo proponer una narración que no es fácticamente comprobable?

Volvamos entonces a 1997: García Márquez ha establecido su visión respecto a
lo que debe ser el periodismo. La FNPI se ha instaurado, ha brindado ya algunos
talleres sobre ética periodística, reportaje y crónica (lo que entonces se entendía por
tal), y en ese año, frente a la Sociedad Interamericana de Prensa, Tomás EloyMartínez
(esposo de Susana Rotker, el “gran intérprete de Gabo”), propone los desafíos que
enfrentará el periodismo en el siglo XXI (como veremos más adelante).

Periodismo y narración
En el discurso “En defensa de la utopía”, Martínez (1995-1997) regresa a tres pun-

tos fundamentales del periodismo: la crisis de credibilidad, la narración como prác-
tica y la ética periodística.8 Además, plantea que Gabriel García Márquez, con los
textos publicados en Momento (antes citados), marca el inicio del periodismo cultu-
ral moderno: “ese ha sido para mí el instante en que nació, en América Latina, lo que
se conocería después como «nuevo periodismo» o «periodismo literario», y el punto
de partida del moderno periodismo cultural” (Martínez en FNPI, 2016a, p. 125). Sin
embargo, es importante mencionar que aquí usa ya el vocablo “crónica”: “Si aque-
llas crónicas revolucionarias fluyeron con naturalidad en la Caracas tempestuosa e
incierta de 1958, fue porque había una larga tradición que la[s] hizo posible[s]. El te-
rreno había sido fecundado por José Martí”. Con esto último establece una filiación
entre este periodismo cultural moderno o crónica y la crónicamodernista. Al tiempo que
la emparenta con el nuevo periodismo norteamericano, señala que fue “en América
Latina donde nació el género y donde alcanzó su genuina grandeza” (Martínez en
FNPI, 2016a, p. 127). Ahora bien, los argumentos que Martínez brinda parecen ba-
sados en el libro de Rotker, su esposa (con quien, por cierto, asiste al taller Entre la
literatura y el periodismo. La crónica hoy en 1997). Por ejemplo, toma anécdotas y

8Es difícil fechar con exactitud este texto pues la FNPI, al dar cuenta de un homenaje a
Tomás Eloy Martínez tras su muerte (en 2010), refiere que el discurso lo pronunció en Carta-
gena en 1995 durante “una de las actividades fundacionales” de la institución (FNPI, 2010).
A su vez, Daniel Santoro, en Técnicas de investigación. Métodos desarrollados en diarios y revistas
de América Latina (2004, p. 23), libro editado por la FNPI y el FCE, apunta que se presentó en
el taller-seminario Situaciones de crisis en medios impresos, en marzo de 1996. Por su parte,
al incluírsele en Y pensar que todo estaba en nuestra imaginación. Dos décadas de la FNPI. Un pro-
yecto del Gabo educador (FNPI, 2016a, p. 125) se acota que fue el discurso inaugural del taller
Entre la literatura y el periodismo. La crónica de hoy, realizado en Cartagena en 1997. Si bien
el dato preciso permitiría comparar cada una de estas versiones y conocer sus variaciones
(de haberlas), lo que nos ocupa es un ligero cambio respecto a la visión del periodismo que en
este discurso se presenta. Tomamos como base el texto aparecido en Y pensar que todo estaba
en nuestra imaginación… (FNPI, 2016a).
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datos que la venezolana refiere en Fundación de una escritura…, como la explicación
sobre el subtítulo que agrega a una crónica de Martí el editor del diario La Nación,
BartoloméMitre, quien enmedio de un ambiente dictatorial en Argentina califica co-
mo “narraciones fantásticas” el texto dondeMartí habla del desarrollo de un proceso
de elección democrático en Estados Unidos. Es importante resaltar que todo ello lo
hace sin citar o referir el origen de sus dichos o a Rotker, a pesar de las similitudes
en sus planteamientos.

Ahora bien, en este discursoMartínez plantea dos variantes de suma importancia.
Tras usar la palabra “crónica” como sinónimo de “periodismo”, afirma:

El periodismo encuentra su sistema actual de representación y la verdad de su len-
guaje en el momento en que se impone una nueva ética. Según esa ética, el periodista
no es un agente pasivo que observa la realidad y la comunica; no es unamera polea de
transmisión entre las fuentes y el lector sino, ante todo, una voz a través de la cual se
puede pensar la realidad, reconocer las emociones y las tensiones secretas de la reali-
dad, entender el porqué, el para qué y el cómo de las cosas con el deslumbramiento
de quien las está viendo por primera vez (Martínez en FNPI, 2016a, p. 127).

Con ello introduce la subjetividad del periodista para representar el hecho fáctico
y comunicarlo, así como para descubrir las tensiones que la propia realidad le impo-
ne. Ello posibilita no solo presentar un hecho noticioso, sino un conflicto narrativo
que la propia realidad plantea, pero que debe ser descubierto por el periodista. Esto,
¿con qué finalidad? Y aquí entra la segunda variante:

El periodista […] está obligado a pensar todo el tiempo en su lector, porque si no
supiera cómo es ese lector, ¿de qué manera podría responder a sus preguntas? En el
periodista hay, entonces, una alianza de fidelidades: fidelidad a la propia conciencia,
fidelidad al lector y fidelidad a la verdad.9 El lector es siempre un factor mucho más
activo y exigente de lo que algunos empresarios suelen suponer. A la avidez de co-
nocimiento del lector no se le sacia con escándalo sino con la investigación honesta,
no se le aplaca con golpes de efecto sino con la narración de cada hecho dentro de su
contexto y de sus antecedentes. Al lector no se le distrae con fuegos de artificio o con
denuncias estrepitosas que se desvanecen al día siguiente, sino que se lo respeta con
la información precisa (Martínez en FNPI, 2016a, p. 131).

Lo que en apariencia es una respuesta a la crisis que en esemomento vive el perio-
dismo es en realidad un giro que apela ya no solo a la estetización del lenguaje, como
hacían las crónicas modernistas. Si antes era viable alterar la realidad con tal de ob-
tener un efeto estético, ahora se apela por una información precisa, y por investigar,
narrar y evitar los “fuegos de artificio”.

9El resaltado es nuestro.
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Si creemos posible que elmatrimonio Rotker-Martínez comparte estas ideas plan-
teadas en el libro de ella y después presentes en el discurso de él, entonces habría
que averiguar qué otras filiaciones conceptuales pueden haberse establecido entre
1992, con la edición del libro de Rotker, y 1995-1997, con el discurso del argentino.
En medio de este lapso se da la publicación de los dos volúmenes de Ensayistas de
Nuestra América (1994), cuyo estudio preliminar, selección y notas son de Rotker. En
estos libros recopila ensayos fundacionales de los Estados y las ideas en América La-
tina, escritos en el siglo XIX y hasta principios del siguiente. Además, al igual que
unos años antes hizo con las crónicas de Martí, aquí apunta que las formas discursi-
vas deben considerarse parte de un proceso social e histórico que al ser revisitadas
permiten contextualizar y entender la historia. Ahora bien, asume una idea contem-
plada en Fundación de una escritura… (según se desprende de la bibliografía incluida
en dicho estudio) y que en Ensayistas de Nuestra América esboza, pero sin profundizar
en ella:

Pocas veces queda tan claro cómo el discurso historiográfico es, en definitiva, un
discurso narrativo: solo accedemos a la Historia a través de los relatos que se hacen
de ella […] el ensayo —aunque recurra a técnicas de la ficción y proyecte deseos
de futuro, utopías— no inventa mundos inexistentes sino que más bien los refleja
ideológicamente, puede decirse, entonces, que hoy podríamos re-narrar la historia
latinoamericana a través del ensayo (Rotker, 1994, p. 37).10

La historia, el hecho fáctico, debe narrativizarse para proyectar una parte de esa
realidad. Si en Fundación de una escritura… apenas se puede intuir la idea, en Ensa-
yistas de Nuestra América… ya la enuncia. Pero ¿de dónde proviene esta concepción?
Consideramos revelador que en ambos libros, en su bibliografía, se incluya al histo-
riador norteamericanoHaydenWhite. En el primero aparece el ensayo “The Value of
Narrativity in the Representation of Reality”, publicado como capítulo enOnNarrati-
ve (1981),11 y en el segundo libro, donde se desglosa un pocomás la idea, se refiereThe
Content of the Form. Narrative Discourse and Historical Representacion (1985), ejemplar
que incluye el primer ensayo, así como aquellos textos del historiador norteameri-
cano en los que plantea que el discurso narrativo es la mejor forma de representar la
realidad histórica. Esta coincidencia, que se antoja una casualidad, se ve reforzada
en el hecho de que Tomás EloyMartínez, en el discurso que leerá frente a la Sociedad
Interamericana de Prensa en 1997, también menciona a HaydenWhite, el mismo en-
sayo sobre el valor de la narrativa en la representación de la realidad y afirmará que
los relatos son la mejor forma de acercarse a otras culturas y por ello el periodismo
debe acudir a él para afrontar la crisis que está viviendo. Esto, aunado a la ética del

10El resaltado es nuestro.
11La primera publicación de este ensayo es en Critical Inquiry 7(1), (1980).
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periodista, a la investigación ardua y al descubrimiento de las tensiones que se pre-
sentan en la realidad, permitirá hacer frente al nuevo contexto en que se desarrolla
el periodismo:

Indagar, investigar, preguntar e informar son los grandes desafíos de siempre. El nue-
vo desafío es cómo hacerlo a través de relatos memorables, en los que el destino de
un solo hombre o de unos pocos hombres permita reflejar el destino de muchos o de
todos (Martínez, 2006a, p. 245).12

Estas características las piensa Martínez para el periodismo en general, aunque
de vez en cuandomenciona al reportaje como el género que suma estas particularida-
des, pero también menciona a Martí y sus crónicas. Es decir, se adivina un entorno
en que los conceptos reportaje y crónica empiezan a entrar en tensión y por lo tan-
to su definición es imprecisa. ¿A qué se debe esto? A la que la ficcionalización del
hecho fáctico que se le permitía a la crónica se transforma en algo inviable (o poco
ético), a que el estilo de narrar se vuelve fundamental para el periodismo (en tanto
que lo distingue de las narrativas audiovisuales en boga) y a que se contempla que
es posible narrar un hecho histórico sin alterarlo y, aun así, considerarlo verdadero.
Hayden White rompe con la concepción dicotómica de que relato es igual a ficción
y que por lo tanto la historia no podía presentarse mediante un discurso narrativo.
Así, ya no solo el reportaje puede revelar hechos históricos y comprobables, sino que
la narración o relato histórico puede hacerlo. Y, en este sentido, la crónica se apega a
esto último, o como señalará GarcíaMárquez: “La crónica es la novela de la realidad”
(en FNPI, 2012, p. 417).

En “El valor de la narrativa en la representación de la realidad” (1992), White
plantea que la concepción de la Historia (la disciplina) se ha dividido en tres gran-
des etapas: los anales, la crónica y la historia, tal como se le conocía hasta la segunda
mitad del siglo XX. Una característica que unía a estas era que “no contaron una his-
toria con etapas inicial, intermedia y final bien delimitadas […] no narrativizaban
esa realidad, no le imponían la forma de un relato” (1992, p. 18). Lo anterior porque,
en busca de una objetividad, presentaban los acontecimientos como si fueran narra-
dos por sí mismos y era imposible establecer una relación entre ellos. Los anales, por
ejemplo, son un listado de hechos ordenados cronológicamente, en tanto que la cró-
nica histórica13 establece una relación entre ellos, pero sin lograr un cierre narrativo
debido a que termina cuando los datos se acaban y no cuando se resuelve el con-
flicto narrativo detrás del acontecimiento histórico. Si bien White reconoce que esto
se debe a que los acontecimientos históricos no se presentan en forma de relato y

12El resaltado es nuestro.
13White refiere solo el concepto crónica, pero aquí lo llamamos crónica histórica para dife-

renciarla de la periodística que analizamos en este trabajo.
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que por ello es difícil narrativizarlos, sí apunta que si se descubre la trama14 detrás
de los hechos, es posible relatar la realidad. ¿Cómo hacerlo? A partir del análisis de
los hechos y al descubrir un centro que permita ordenar los acontecimientos alrede-
dor de este. La relación que se establezca permitirá clasificar los hechos relevantes
para el relato que se plantea, además de que posibilitará ordenarlos y establecer su
importancia dentro del relato. Ahora bien, descubierta esta trama, los hechos deben
ordenarse en función de las relaciones en torno a las cuales se relata la historia y para
que ésta adquiera su cualidad de Historia deben existir al menos dos versiones del
mismo hecho para ofrecer como un relato verdadero. La coherencia en la narración
propiciará que el relato aparezca como completo (no como terminado) y le dará a la
realidad “el aroma de lo ideal” (White, 1992, p. 35).

Sin embargo, ¿cómo conseguir que el concepto de historia narrativa puede igua-
larse en la práctica con el de periodismo narrativo o crónica? Por una parte, ejercien-
do un periodismo de calidad, es decir, “Preguntar, indagar, conocer, dudar, confir-
mar cien veces antes de informar”, sugiere Tomás Eloy Martínez en “Periodismo y
narración: desafíos para el siglo XXI” (2006a, p. 235) (práctica que a inicios del siglo
XX ejercerá el “verificador de datos” o fact checker—figura exportada del periodismo
norteamericano—). Por otra parte, descubriendo al “personaje paradigmático” que
pueda reflejar el conflicto o trama que se presenta en la realidad:

No se trata de narrar por narrar. Algunos jóvenes periodistas creen, a veces, que
narrar es imaginar o inventar, sin advertir que el periodismo es un oficio extremada-
mente sensible, donde la más ligera falsedad, la más ligera desviación, puede hacer
pedazos la confianza que se fue creando en el lector durante años (Martínez, 2006a,
p. 235).

Lo que propone Martínez es una metodología que no depende del afán estético
del lenguaje utilizado por el periodista, sino de su capacidad de encontrar la trama en
un acontecimiento histórico, narrarla de forma coherente y verificar que todo cuanto
narre esté basado en hechos fácticos.

La idea sobre crónica que se impondrá en la primera década del siglo XXI (re-
lato periodístico con un lenguaje estético) estaba planteada. Entonces correspondía
transmitirla e imponerla en el campo periodístico y literario.

La imposición y legitimación del término crónica
Los primeros años tras su fundación, la FNPI realizó diferentes actividades con la

finalidad de consolidarse como una instancia que apostaba por el periodismo ético
y de calidad. Para ello, impartió talleres a periodistas a quienes se invitaba de for-

14Para White una trama es “una estructura de relaciones por la que se dota de significado
a los elementos del relato al identificarlos como parte de un todo integrado” (1992, p. 24).
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ma directa. En uno de los primeros eventos estuvo al frente, a sugerencia de Tomás
Eloy Martínez, la periodista Alma Guillermoprieto, quien se enfocó en la crónica.15
También estuvo presente Miguel Ángel Bastenier, quien mostró cómo se escribía un
periódico, y Javier Darío Restrepo quien habló sobre ética. Con el paso del tiempo,
algunos de estos talleres se fueron institucionalizando y se volvieron recurrentes. Pa-
ra 1998 comenzaron a impartirse sobre temáticas como narración periodística, y las
sedes ya no se constreñían al territorio colombiano. Asimismo, la red de periodista
quienes habían asistido a algunas de las actividades de la FNPI se expandió por to-
do el continente y se tomó a este organismo como quien dictaba la forma de hacer
el nuevo periodismo. No fue sino hasta el siglo XXI cuando la Fundación adquirió
autonomía financiera y comenzó un crecimiento que le brindaría legitimidad.

Otra de las estrategias de la FNPI fue la creación de alianzas con diversos orga-
nismos,16 como la Escuela de Periodismo de la Universidad Autónoma de Madrid;
con la empresa mexicana Cemex a partir de 2000, con quien impulsó un premio de
periodismo, y con el Fondo de Cultura Económica, con quien creó en 2003 una co-
lección enfocada también en dicho oficio y fue dirigida por Tomás Eloy Martínez. A
partir de los títulos de los nueve libros editados en dicha colección se puede inferir
la agenda que propuso la FNPI a lo largo de sus primeros años: Los cinco sentidos del
periodista (estar, ver, oír, compartir, pensar), de Ryszard Kapuscinski (2004); El zumbido
y el moscardón. Taller y consultorio de ética periodística, de Javier Darío Restrepo (2004);
Técnicas de investigación. Métodos desarrollados en diarios y revistas de América Latina, de
Daniel Santoro (2004); La invención de la crónica, de Susana Rotker (2005); Lo mejor del
periodismo de América Latina (2006); Scherer, Salgar, Clóvis Rossi, Sábat. Premio Homenaje
CEMEX+FNPI (2007); Cómo se escribe un periódico. El chip colonial y los diarios en Améri-
ca Latina, de Miguel Ángel Bastenier (2009); Lo mejor del periodismo de América Latina
II. Textos enviados al Premio Nuevo Periodismo CEMEX/FNPI (2010), y Gabo periodista.
Antología de textos periodísticos de Gabriel García Márquez (2012).

Asimismo, tomando como base Lo mejor del periodismo de América Latina (2006)
se adivina que los trabajos premiados tuvieron como norma una alta investigación
periodística, pero también hubo obras que se preocupaban por la narración, el len-
guaje y la trama narrativa. Ejemplo de esto último son “Un fin de semana con Pablo

15Debe precisarse que si bien no fue posible conocer los temas o directrices de dicho ta-
ller, se puede inferir que el tipo de crónica propuesta por la periodista se basa en su propia
práctica, es decir, un texto en el que se presenta un hecho informativo, se le contextualiza, se
hace uso de un discurso directo y existen pocos elementos estetizantes. La profundidad en
su investigación y la narración, quizá, son los elementos que más destacan en la obra de Gui-
llermoprieto. Al respecto, puede consultarse su libro antológico Desde el país de nunca jamás
(2011).

16Para un listado extenso, ver FNPI (2016a, pp. 96-97).
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Escobar”, de Juan José Hoyos; “Pollita en fuga”, de Josefina Licitra; “La sangre de un
poeta”, de Juan Cristóbal Peña”; “El testamento del viejo Mile”, de Alberto Salcedo
Ramos, y “Muerte en el desierto”, de Marcela Turati, por mencionar algunos. Algo
especialmente destacable de este libro es que el prólogo fue de Tomás Eloy Martínez
quien filia por completo “lo mejor del periodismo de América Latina” con el género
crónica. Asimismo, reafirma la genealogía antes descrita: Martí y el Modernismo, el
nuevo periodismo norteamericano y, tras de ellos, la crónica contemporánea:

Los textosde este libro revelan que, a pesar de las desventuras de unmercado adverso,
en el que los grandes textos de periodismo narrativo tienen escuálida cabida, casi no
hay país del continente en el que no se produzcan crónicas memorables (Martínez,
2006b, p. 9).17

Después, los textos del libro son nombrados “crónicas” y sus autores “cronistas”.
La imposición del término, entonces, ya se ha dado. Pero ¿cómo se consiguió? El paso
parece sencillo, sin embargo, la minuciosidad con que se elaboró no parece casual,
sino por completo consciente.

En 2005, de forma póstuma, se editó La invención de la crónica, de Susana Rotker.
Apareció como uno de los dos libros que pertenecen a la serie Manuales de la colec-
ción nuevo Periodismo antes referida (el otro es Técnicas de investigación…, de San-
toro). En su introducción, redactada por Tomás Eloy Martínez, el viudo de Rotker,
explica que en mayo de 1996 juntos dictaron un taller en la FNPI sobre crónica, tema
que Rotker conocía porque había escrito una tesis doctoral sobre el tema (llamada
Fundación de una escritura) y la cual le había valido el Premio de Ensayo Casa de las
Américas en 1991.Martínez añade que a partir de unos apuntes titulados La invención
de la crónica, “que aparecieron en una editorial menor, inadvertidos casi, en la Buenos
Aires de 1992” (en Rotker, 2005, p. 9) habían armado el taller. En dicha explicación
se omite que Casa de las Américas publicó en 1992 el libro premiado (Fundación de
una escritura. Las crónicas de José Martí [1992a]), y no se señala que el libro argentino,
publicado en Ediciones Letra Buena, también en 1992 [1992b], es básicamente el mis-
mo que el editado en Cuba. Una revisión somera de ambos ejemplares muestra que
con excepción de cambios en los títulos o elisión de algunos de ellos, la eliminación
de algunas notas en cada capítulo, ligeros cambios de algunas palabras (“antiguo”
por “viejo”, por ejemplo) y parte de la conclusión del libro argentino, los dos libros
tienen las mismas estructura e información. Es decir, parece que se intentó quitar el
tono académico y se pensó más en un libro de divulgación. Aunado a ello, la edición
argentina añade una sección de “Reconocimientos” (a la que enseguida volveremos).

17El resaltado es nuestro.
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En su introducción a la edición de 2005, Martínez también afirma que a partir del
libro argentino y de los apuntes que junto con Rotker prepararon para el taller en
la FNPI reconstruyó “estos ensayos fundacionales sobre un género que solo ahora
comienza a ser tomado en serio por los académicos” (Martínez en Rotker, 2005, p. 10).
En este punto habrán de destacarse tres particularidades: 1) el libro de 2005 está
estructurado de igual manera que la edición argentina de 1992, por lo que resulta
extraño que se relacione con los “apuntes” para un taller; 2) instaura, como un hecho,
la genealogía de la crónica contemporánea que un año después ya estará presente en
Lomejor del periodismo de América Latina (2006) y 3) no es del todo precisa la afirmación
sobre que la crónica empezaba a ser tomada en serio por el sector académico, pues,
como hemos visto, existían varios estudios que lo hacían, además de que habían
tenido una amplia difusión (por ejemplo, el de Earle Herrera).

Entre la edición argentina de 1992 y la de 2005 sí se nota una edición mayor del
texto, concentrada en eliminar análisis a profundidad de las crónicas de Martí y aún
más el tono académico. Además, existen tres diferencias que condicionan la recep-
ción del texto.

1) En los “Reconocimientos” desaparecen actores con un gran peso dentro de sus
campos de incidencia: José Emilio Pacheco, Sylvia Molloy, Saúl Yurkievich, Beatriz
Sarlo, Josefina Ludmer y Ana María Amar, entre otros. Esto podría intentar que se
tome a Rotker como la especialista de un campo poco explorado, si acaso por Ju-
lio Ramos (a quien sí se menciona y de quien dice que su trabajo doctoral fue un
interlocutor constante de las reflexiones de Rotker). Asimismo, desaparece un agra-
decimiento a Tomás Eloy Martínez a quien la autora le manifiesta su deuda por:

la escritura de Lugar común la muerte y de varios artículos publicados en los periódi-
cos de Caracas, a través de los cuales descubrí tanto el esplendor que puede tener la
fusión literaria/periodismo como el amor […] Le debo […] las sugerencias intelectua-
les que atraviesan este trabajo de punta a punta tanto como mi propia vida (Rotker,
1992b, p. 11).

Esta segunda omisión podría deberse a que es el propio Martínez quien prepara
la obra.

2) En las conclusiones (1992b), se eliminan las implicaciones que el Modernismo
habría de tener en la literatura latinoamericana (que sí aparecen en 1992a), así como
el contexto en que este tipo de escritura periodística se inserta. Al igual que ocurre
con el contenido del libro, se busca un tono divulgativo o ensayístico, en lugar de
un estilo académico que revise, repase y reafirme las conclusiones a las que el análi-
sis ha conducido. En cambio, Rotker apunta que “Las crónicas modernistas son los
antecedentes directos de lo que en los años 50 y 60 de este siglo habría de llamarse
‘nuevo periodismo’ y ‘literatura de no ficción’ ” (1992b, p. 203), lo cual es retomado
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en Rotker (2005) y, en parte de los discursos de Martínez (2006a y 2006b, así como en
FNPI, 2016a). Aquí debe destacarse que si bien en el siglo XXI se filiará a lamodernis-
ta con la crónica contemporánea, no ocurre lo mismo en cuanto al concepto literatura
de no ficción (más global y por completo dentro del campo literario). Es decir, parte
de los logros de la FNPI es que se considere al periodismo narrativo, al nuevo perio-
dismo y a la crónica periodística contemporánea como géneros que pueden filtrarse
en el campo literario, pues antes de ello solo se les reconocía dentro del campo pe-
riodístico y si acaso como género menor en el literario.18 Así, cuando en 1992 Rotker
establece estas filiaciones, los campos aún no han validado/legitimado su afirma-
ción. Caso diferente ocurre en 2005, pues entonces el campo literario ha entrado en
tensión con el periodístico y lo que es arriesgado de sostener en Rotker (1992b), en
la nueva edición (2005) comienza a volverse realidad.

18Al respecto, cabe recordar que uno de los compendios que legitimará a la crónica en 2012
se titulaMejor que ficción. Crónicas ejemplares (Carrión, 2012) y que el editor de la Antología de
crónica latinoamericana actual advierte que esta crónica periodística “es la prosa narrativa de
más apasionante lectura y mejor escrita hoy […]. Sin negar que se escriben buenas novelas,
sin hacer el réquiem de la ficción, un lector que busque materiales que lo entretengan, lo
asombren, […] ese lector va sobre seguro si lee la crónica latinoamericana actual” (Agudelo,
2012, p. 11).
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Asimismo, en las conclusiones (1992b y 2005) existe un ligero cambio que influye
por completo en la recepción de la obra y de la crónica, pues trae al presente las carac-
terísticas de la obra deMartí y convierte sus particularidades en características de los
textos contemporáneos (que en ningún momento analiza Rotker). Así, se genera la
impresión de que esas singularidades son requisito de las crónicas contemporáneas:

[En las crónicas de Martí] Su hibridez insoluble, las imperfecciones como condición,
la movilidad, el cuestionamiento, el sincretismo y esa marginalidad que no termina
de acomodarse en ninguna parte, son la mejor voz de una época—la nuestra— que a
partir de entonces solo sabe que es cierta la propia experiencia, que se mueve disgre-
gada entre la información constante y la ausencia de otra tradición que no sea la de la duda.
Una época que vive —como los modernistas—, en busca de la armonía perdida, en
pos de alguna belleza (Rotker, 1992b, p. 203; 2005, p. 230).19

Estas pequeñas variaciones, retrotraen a la actualidad las crónicas martianas y
las vuelven modélicas. Es esto lo que posibilita la tercera diferencia entre la edición
de 1992b y 2005.

3) Cada una de las ediciones promueve una recepción diferente. Fundación de una
escritura… gana el Premio de Ensayo Casa de las Américas, pero en su forma y fon-
do es, ante todo, un estudio académico sobre las crónicas de Martí. Por su parte, La
invención de la crónica (1992b) se publica en una colección de ensayo y con un afán
más divulgativo, de ahí que se eliminen largas notas al pie o subtítulos explicativos
respecto a ciertos conceptos y se reduzcan a algunos descriptivos de los apartados.
En cambio, La invención de la crónica (2005) aparece en la serie Manuales, de la co-
lección Nuevo Periodismo, instaurada por la FNPI y el FCE, y se asienta que reúne
ensayos preparados para un taller sobre crónica. Así, lo que pretende es ser una guía
sobre cómo escribir crónica según lo plantea la propia institución bajo la que se co-
bija dicha publicación. De ahí que las notas al pie se reduzcan aún más, y que los
extensos análisis sobre las crónicas martianas y el aparato teórico metodológico de
las primeras dos versiones se reduzca en ésta (e incluso, en parte se elimine). Esto
explicaría por qué si la tesis doctoral de Julio Ramos publicada como libro en 1989
abordaba ya estos temas, el ejemplar que se tome comomodélico sea el de Rotker de
2005, ya que el primero es un estudio académico, dirigido a especialistas, mientras

19En Rotker (1992a) el párrafo final de la conclusión es el siguiente: “[En las crónicas de
Martí] Su hibridez insoluble, sus imperfecciones como condición, su movilidad, su cuestio-
namiento social e institucional, su sincretismo y esa marginalidad que no termina de acomo-
darse en ninguna parte, son la mejor voz de una época que a partir de entonces solo sabe que
es cierta la propia experiencia, que se mueve disgregada entre los acelerados ritmos urbanos
y la información constante, sin otra tradición que la del cuestionamiento y que, como los
modernistas, vive en busca de la armonía perdida, en pos de alguna belleza” (1992a, p. 258).
Es decir, se refiere a un hecho pasado, fechado a finales del siglo XIX.
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el segundo (en esta edición) es un manual dirigido a periodistas que a través de las
redes creadas por FNPI lo impulsan como un ensayo en el cual basar la nueva forma
de escribir crónica.

Hayden White en la crónica latinoamericana contemporánea
Ahora bien, la luz puesta en estos factores no visibiliza la crónica de igual ma-

nera para el estudioso del género que para los periodistas que acuden a los talleres
de la FNPI y quienes desconocen estas variantes. Entonces, ¿por qué apuntar que
Hayden White y su propuesta del relato histórico está presente en la crónica latino-
americana contemporánea? Tomando en cuenta lo hasta aquí sugerido, conviene ir
a 2002, cuando muchas de estas ideas sobre crónica ya se han ido desplegando, y la
Fundación emitió su primer Premio Nuevo Periodismo Cemex/FNPI. Tras la entre-
ga de los premios en Monterrey, se realizó un taller con los ganadores (para conocer
su metodología de trabajo), así como con el periodista mexicano Julio Scherer, quien
en esa emisión fue galardonado en la categoría homenaje. Después de ellos partici-
paron Tomás Eloy Martínez, con el discurso “El poder del relato”, y Sergio Ramírez
con el discurso “La historia pública”. Y, para finalizar, se hizo un balance sobre los
trabajos enviados al Premio, tanto en cifras como por temáticas.

En la primera parte del taller, Claudio Cerri, ganador en la categoría Texto por
“Un río en busca de un país”, refiere la necesidad de incluir datos precisos o detalles
técnicos dentro de una “historia bien contada” (en FNPI, 2016b). Daniel Santoro, fi-
nalista de la misma categoría y quien más tarde publicaría Técnicas de investigación…
de la mano de la FNPI, refiere que recurrió a las “técnicas del periodismo literario”
para relatar “hechos aburridos” y las mezcló con “datos fríos”, y apunta también: 1)
“descubrimos que son muchas las historias que se puede[n] encontrar si se invierte
en esfuerzos de tiempo y personal” y 2) “[…] han sucedido casos en los que perio-
distas, en un intento por narrar en clave de novela, se han inventado historias […]
Por encima del ruido está la necesidad imperiosa de que el lector sepa de dónde
salió la información que lee” (en FNPI, 2016b). Por su parte, Diego Levi, ganador
en la categoría Fotografía, apunta que para obtener un buen trabajo se debe tomar
un tema y hacerle un seguimiento por un periodo largo; en tanto Marco Antonio
Cruz, finalista en esta categoría, también recomienda “conseguir la mayor cantidad
de información” cuando se desea hacer una cobertura informativa (en FNPI, 2016b).
Como se aprecia en estas sentencias, el periodismo de calidad no se visualiza solo co-
mo resultado del estilo o calidad del autor, sino también como fruto de las estrategias
de investigación, del tiempo dedicado a la cobertura y de la eficacia de las fuentes
informativas. Asimismo, ya se habla de “periodismo literario” y de “historias bien
contadas”, aunque no existe una esquematización o una metodología precisa.
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Es en ese punto que Tomás Eloy Martínez pronuncia su discurso “El poder del
relato”. En él hace un balance del contexto que viven los medios de comunicación,
así como el cambio del lenguaje que utilizan (básicamente, el audiovisual). Además,
refiere que la instantaneidad como requisito de la información ha eliminado la bús-
queda de las primicias informativas. Ante esta transformación, el diario The New
York Times impulsó “hace unos 6 o 7 años, quizá más [1995-1996]” (Martínez en FN-
PI, 2016b) la publicación de periodismo narrativo con la finalidad de crear su propia
agenda informativa y no someterse a la que le imponían sus fuentes: “para enfrentar
a la instantaneidad de la información era necesario recurrir a uno de los recursos
más antiguos del oficio, narrar” (Martínez en FNPI, 2016b). Martínez cuenta el tipo
de historias publicadas en el diario estadounidense, los detalles que muestran, los
conflictos que plasman a través del relato de un protagonista del hecho. Dice también
que en un inicio la idea de Joseph Lelyveld, editor del diario, no fue bien recibida por
los lectores, sin embargo, asegura Martínez, una vez que se acostumbraron a ella, la
aceptaron y valoraron. La propuesta consistía en narrar la historia de un protagonis-
ta, para provocar identificación en un lector ajeno: “El mismo efecto que producen
las películas o las novelas en las que el destino de un individuo termina por parecerse
al destino de muchas personas” (Martínez en FNPI, 2016b).

Averiguando un poco de dónde venía aquella idea del periodismo narrativo Lelyveld
me remitió un libro de Hayden White, un teórico norteamericano, que decía que no
era posible traducir ni la poesía, ni las ideas, que lo único traducible de una lengua
a otra era el relato porque poseía una insuperable fuerza, presencia y carga de con-
vicción ante los lectores. Habiendo leído esto me surgieron las siguientes preguntas:
¿Hasta dónde es posible narrar? ¿Cuáles son los límites? (Martínez en FNPI, 2016b).

A partir de esta confesión, Martínez explica en sus propias palabras algunos de
los postulados del historiador norteamericano, por ejemplo, que los relatos (ahora
también los periodísticos) deben apegarse a los hechos y ser verificables. Aunque
hace la siguiente advertencia:

No todos estamos dotados para narrar, no todos sabemos hacerlo bien. A lo mejor
somos extraordinarios periodistas de información o de investigación con dificulta-
des para comunicar ordenada, armónica y rigurosamente un cierto hecho. Narrar exige un
cierto entrenamiento. La narración es la conversión del lenguaje en belleza. El lengua-
je no es bello cuando acumula palabras bonitas, es bello cuando acumula palabras eficaces.
Acumular palabras eficaces consiste en decir exactamente aquello que queremos de-
cir en el menor número de palabras y con la mayor claridad posible. De manera que
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la voluntad de buscar la verdad, el rigor informativo y la eficacia en el lenguaje, son muy
pocas condiciones o cualidades, me parece, a partir de las cuales podemos abrir la
discusión (Martínez en FNPI, 2016b).20

En este punto, las condiciones para asimilar la narrativa histórica con la crónica
periodística contemporánea e igualarlas están dadas. Su legitimación se irá dando
con la repetición de los puntos hasta aquí descritos en los siguientes talleres de la
FNPI,21 en los prólogos a libros sobre el género, en los artículos académicos que ana-
lizan el auge de este tipo de textos, en toda la red de periodistas que difunden la
forma “correcta” de hacer periodismo, o como apuntamos en un principio en voz
de Margarita García Robayo, en la idea aceptada de que: “Esto se llama crónica, y la
hacen estos tipos y se puede hacer así” (Guerriero, 2012).

Tal como apunta Hayden White (1992, p. 42) lo que definirá la forma de plantear
la historia (la crónica, pensamos nosotros) es el contenido, no la forma: “la cantidad
de narrativa de una determinada historia varía, y su función cambiará dependiendo
de si se concibe como fin en sí o solo como medio para otro fin”. La crónica, desde
esta nueva perspectiva, depende del lenguaje eficaz que plantea Martínez, pero más
que nada de la manera como se enfocan los hechos a partir de la visión del cronista.

La representación de los hechos a través de una estructura coherente y planteada
como un proceso que viven los personajes participantes del hecho fáctico, y que se in-
tegra en forma de trama, es lo que permite la narratividad de la historia, a diferencia
de lo que se creía antes: el despliegue cronológico de un hecho, demostrado a partir
de un lenguaje estilizado. La narratividad de este nuevo periodismo (según se vende
en los compendios de crónica antes referidos) recae en su posibilidad demostrar una
parte de la realidad, a través de hallarles una estructura y comprender sus conflic-
tos y representarlos como una historia coherente y completa (como “novela”, como
“cuento”, según señalan). Esto posibilita hallar el significado de los acontecimien-
tos. Así, mientras el reportaje explicaría los porqué y los cómo, este tipo de crónica
permite entender los símbolos y las alegorías ocultos en la historia. Como apunta
White: “Lo que subsiste una vez explicados los acontecimientos es tanto histórico
como significativo en la medida en que puede ser comprendido. Y este recuerdo es
comprensible en tanto […] pueda «captarse» en una simbolización, es decir, pueda
mostrarse que tiene el tipo de significación con el que las tramas dotan a los relatos”
(White, 1992, p. 71).

20El subrayado es nuestro.
21Véase, por ejemplo, los Materiales del Taller de Crónica: Las historias del Bicentenario

de Cartagena de Indias, impartido por Alberto Salcedo Ramos en 2011.
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Conclusiones
Susana Rotker retoma a Mijaíl Bajtín y a Pavel Nikolaevich Medvedev para seña-

lar que toda poética de género es también una sociología de género, pues “este refleja
no solo a un autor sino a una orientación colectiva de conceptualizar la realidad. Cada in-
novación está unida a un cambio en los modos de comprender o en la percepción de nuevos
aspectos de la realidad” (1992a, p. 243).22 En el caso que planteamos se puede obser-
var que el género crónica había sido estudiado y conceptualizado desde la década de
1980, pero fue necesario que se dieran las condiciones de producción necesarias para
que se modificara su práctica, se adaptara a las nuevas condiciones (y a las crisis) del
periodismo y con ello cambiara también su forma de comprenderse.

La idea de que las crónicas pueden presentar una parte de la realidad mejor que
el reportaje y que el lenguaje literario no se reduce a la estetización se validó con la
práctica constante del método periodístico: investigar un acontecimiento noticioso,
seleccionar los elementos y protagonistas que mejor reflejen el hecho, así como el
descubrimiento de una trama narrativa dentro de la propia realidad. Esto fue lo que
se planteó de diversas maneras en los compendios que validaron esta nueva práctica
y forma periodística, y a partir de vender dicha novedad (no la forma escritural, sino
que una crónica pudiera leerse como ficción en tanto una trama narrada de principio
a fin) es que se dio el auge de la crónica latinoamericana contemporánea.23 En encon-
trar “los conflictos del ser humano” dentro de los hechos noticiosos y presentarlos,
sin menoscabo de su veracidad, como si fuera una novela o un cuento (Salcedo Ra-
mos en Agudelo, 2012, p. 29), radicó la novedad de este tipo de crónica. La constante
presencia de textos con estas características, sobre todo en recopilaciones, hizo posi-
ble su instauración como un “nuevo modo” de ejercer el periodismo.

La poca precisión para expresar una cualidad (el relato descubierto a partir de
un conflicto presente en la realidad, el cual se puede desarrollar en una trama litera-
ria) y reducirlo a la palabra “narración” hizo posible que el cambio de periodismo de
calidad a crónica pasaran desapercibidos y se concediera una importancia mayúscula
a los promotores y legitimadores de dichas propuestas periodísticas (FNPI/Gabriel
García Márquez). La Fundación, por ejemplo, en 2008 incluyó dentro de sus líneas
estratégicas la narración periodística (consistente en “formar en reportería, relato y
edición de historias con valor periodístico, estimular el periodismo narrativo e im-

22Destacado en el original.
23El reportaje La invención de la realidad, de Carolina Ethel (2008), fundamental para la

legitimación de la crónica latinoamericana actual, comienza de la siguiente manera: “ ‘Una
crónica es un cuento que es verdad’, escribió Gabriel GarcíaMárquez. Una nueva generación
de cronistas de América Latina se ha lanzado a explorar el continente en busca de historias
y ha arrancado a la vida cotidiana una revolución literaria” (Ethel, 2008).
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pulsar nuevas generaciones de autores periodísticos” [FNPI, 2016, p. 59]),24 además
que organizó dos encuentros de Nuevos Cronistas de Indias (en 2006 y 2012). García
Márquez se antepuso como el mejor representante del tipo de periodismo que pro-
movía la Fundación (omitiendo la ficcionalización comprobada a la que recurría en
algunos de sus textos periodísticos) y se simplificó un método de trabajo. Se explora-
ron las cualidades de los textos que se nombraban crónicas y el papel desempeñado
por personajes como Tomás Eloy Martínez o Susana Rotker, y las ideas que retoma-
ron de Hayden White, se perdieron en la memoria de una institución (la Fundación
para un Nuevo Periodismo Iberoamericano) que cambió su razón social primero a
Fundación Gabriel García Márquez para el Nuevo Periodismo Iberoamericano y fi-
nalmente a Fundación Gabo: la organización y su propósito eclipsado por el nombre
y la figura de su fundador.

Es necesario, por lo tanto, volver a estas figuras para saber si influyeron de algu-
na otra manera en la crónica y su práctica actual. Tomás Eloy Martínez, “el mejor
de todos nosotros”, según apunta Juan Cruz (2022) que dijo García Márquez al ente-
rarse de la muerte del argentino, ha sido estudiado como un enlace entre la crónica
modernista latinoamericana y el nuevo periodismo norteamericano (Escobar, 2014),
pero quizás al hacer un recorrido por su periodismo narrativo, de denuncia y de
profundidad sea posible ver también el tránsito de la crónica a lo largo del siglo XX.
Queda también pendiente un seguimiento a las ideas de Susana Rotker respecto al
ensayo y la crónica como géneros emanados de realidades determinadas y que al
reconstruir el pasado permiten la creación de un nuevo imaginario. Asimismo, es
preciso indagar en los postulados de Hayden White sobre la ficción histórica, la his-
toria ficcional y la realidad histórica para descubrir o descartar la incidencia de su
pensamiento en el relato de la realidad latinoamericana.25

Por ahora, quedan las crónicas y un ejemplo que atestigua el cambio que repre-
sentó para Martínez la idea del relato y la trama narrativa: “En memoria de Susana
Rotker”, una entrañable y perfecta crónica contemporánea escrita en 2000, casi un
mes después de la muerte de su esposa, y en la que es posible percibir cada una de
las ideas que juntos construyeron para darle vida al género crónica a partir de la
intuición del método planteado por White aquí referido.

24Nótese la importancia que supone llamar autor periodístico y no periodista o cronista a
quien escribe “relatos periodísticos”, es una forma de poner en tensión los campos literarios
y periodístico, e intentar reclamar la nominación de autor y no “simplemente” de periodista
o cronista.

25También es preciso apuntar que si bien White (1992) desestima la crónica y los relatos
periodísticos comoposibilidades de narrativa histórica, esto se debe a que no cumplen, según
el historiador, con una doble referencialidad de lo que cuentan; hecho que dejó de ser cierto
cuando los cronistas lograron establecer tramas en los hechos fácticos que relataban.
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4
Sociología de la edición e historia de la

literatura en Colombia

Paula Andrea Marín-Colorado

Universidad de Antioquia, Colombia

Dentro de los estudios literarios, son la sociología de la literatura y la filología
(donde se ubican la edición crítica y la edición genética) las perspectivas teóricasmás
cercanas a los estudios editoriales y, dentro de estos, es —desde mi perspectiva— la
sociología de la edición la perspectiva teórica que presenta la metodología más es-
tructurada para dar respuesta a las preguntas que propone un objeto editorial, sin
descuidar el aspecto histórico ni el de lamaterialidad. El trabajo de investigación que
he desarrollado durante los últimos diez años ha sido producto de la construcción
de un diálogo entre los estudios literarios y los estudios editoriales y, más concreta-
mente, entre la sociología de la literatura y la sociología de la edición. Este diálogo
ha sido posible, en primer lugar, gracias a la formación en sociología de la literatura
que he recibido en Colombia (país donde he hecho todosmis estudios) y, en segundo
lugar, al desarrollo de los estudios editoriales en el país. A continuación, establece-
ré una cronología personal de la configuración de este encuentro y de lo que este
ha posibilitado, tanto en el nivel teórico y metodológico, como aporte a los campos
literario y editorial, como en el nivel de hallazgos sobre fenómenos de la tradición
literaria colombiana de los siglos XX y XXI, los cuales adquieren otros matices a la
luz del diálogo interdisciplinar.

Historia personal de la sociología de la literatura en Colombia
No existe una historia de la recepción e institucionalización de la sociología de la

literatura dentro de los estudios literarios en Colombia. Sin embargo, estos procesos
pueden verse (por el impacto que ha tenido en varias generaciones de estudiantes)
a través del trabajo que ha desarrollado en Colombia la profesora de origen francés



Hélène Pouliquen (1940-), primero en la Universidad Nacional de Colombia (insti-
tución a la que se vinculó en 1967, inicialmente, en el departamento de Filología e
Idiomas y, desde 1984, en el de Literatura) y luego en el Instituto Caro y Cuervo, a
partir de la segunda mitad de la década de 1980 (en la Maestría en Literatura His-
panoamericana, donde fui su alumna, y desde 2010, en la Maestría en Literatura y
Cultura); en estas instituciones formó a cientos de estudiantes en estudios literarios
y, específicamente, en sociocrítica y en sociología de la literatura. Pouliquen traba-
jaba en sus clases a Goldmann, quien fue central en su formación en la Sorbona;
a este se sumaron luego Lukács, Bajtín, Zima, Cros y Kristeva. En Colombia y en
Latinoamérica, era el momento de auge de la Revolución cubana; muchos de esos
estudiantes de Pouliquen debieron sentir la efervescencia del momento, que—entre
otras disposiciones— permitía que las relaciones entre literatura y sociedad fueran
evidentes, al mismo tiempo que relevantes, tal como podemos verlo en diversas pu-
blicaciones periódicas culturales de la época (Marín, 2014a; Marín, 2014b).

Entre los artículos [de Pouliquen] que recogen las exploraciones de esta etapa están
“Argumentos para una historia de la sociología de la novela” (p. 45-52) y “Sigmund
Freud y LucienGoldmann, analistas de la obra artística” (p. 56-65), publicados ambos
en el volumen 10, año 1985, de la revista Argumentos, de Rubén Jaramillo, entonces
profesor de Filosofía en la Universidad Nacional (Escobar, 2017, p. 25).

La publicación, en 1992, en Francia, de Las reglas del arte: génesis y estructura del
campo literario, del sociólogo Pierre Bourdieu, y específicamente, su traducción al es-
pañol, en 1995, marca una nueva fase en la trayectoria investigativa y docente de
Hélène Pouliquen. A partir de este momento, sus intereses girarán en torno al estu-
dio de las “tomas de posición” de los escritores literarios, de las “puestas en forma”
de sus obras y de sus “posiciones” autónomas o heterónomas en el campo literario.
Si hasta este momento, la corriente teórico-crítica que había predominado en el tra-
bajo de Pouliquen estaba inscrita en la sociocrítica (Bajtín, Lukács, Goldmann, Zima,
Cros), es desde su contacto con la propuesta de Bourdieu que la sociología de la
literatura empieza a hacer parte de su horizonte teórico.

De esta etapa se derivan, entre otros textos, el artículo “Teoría y análisis sociocríticos”,
publicado en el número 4 de Cuadernos de trabajo de la UniversidadNacional, en 1992,
y el libro El campo de la novela en Colombia. Una introducción, publicado por el Instituto
Caro y Cuervo, en 2011 (Escobar, 2017, p. 26).

Sin embargo, una de las particularidades de la lectura que hace Pouliquen de la
obra de Bourdieu es, precisamente, circunscribirse a lo que hay en Las reglas del arte
de sociocrítica. El preciso análisis de La educación sentimental, de Gustav Flaubert, que
aparece en la primera parte del libro del sociólogo francés, se deriva, directamente,
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de esa veta teórica desarrollada por la sociocrítica de la segunda mitad del siglo XX.
Tanto el análisis delmundo social en el que, limitadamente, semueven los personajes
de la novela, como el análisis de los recursos más formales del estilo de Flaubert, se
encuentran en esa primera parte que se convirtió en un modelo de análisis literario
para todos aquellos que pasamos por las clases de Pouliquen.

De estamanera, la historia de la conformación del campo literario y las dinámicas
de circulación y recepción de lo literario, ocuparon una posición secundaria frente
a la importancia que para Pouliquen tenían el discernimiento acerca de la “toma de
posición” del escritor y el microanálisis de la forma literaria de sus obras. La com-
prensión de la “toma de posición” como concepto que abarca el conjunto de actua-
ciones éticas y estéticas del escritor en el campo literario, y que expresa su visión de
la literatura y de la vida misma, era el eje sobre el cual el investigador o investigado-
ra literaria debía articular el análisis de las obras; de allí que los primeros dos libros
que publiqué hayan estado cobijados por esta manera de concebir la investigación
literaria.1

Pouliquen nos enseñó que los estudios literarios colombianos debían salir de la
tendencia de los análisis meramente temáticos (la muerte en la obra de…, el amor
en el cuento de…, que siguen vigentes en la actualidad), así como también de la
tendencia de los análisis estructurales o narratológicos, cuando permanecen en lo
puramente descriptivo (que también sigue vigente, aunque menos que la tendencia
anterior). Las orientaciones de Pouliquen permitieron a sus estudiantes hacer una
necesaria conexión entre los discursos y las prácticas sociales (las representaciones y
las apropiaciones), y el trabajo detallado y riguroso sobre las formas literarias (que
se apoya en el estructuralismo y en la narratología); esta conexión se nutrió también
de los trabajos que algunos y algunas latinoamericanas habían realizado sobre las
relaciones entre la literatura y la cultura, especialmente en mi caso, Ángel Rama,
desde Uruguay, y Beatriz Sarlo, desde Argentina. Sin embargo, esta conexión sigue
teniendo muchos detractores en el país y mucha resistencia dentro de la formación
e investigación literaria; en quienes se oponen a esa conexión, se evidencia un mie-
do a que los estudios literarios pierdan su “pureza”, al salirse del análisis textual y
hermenéutico de la obra literaria.

También en la década de 1980, el filósofo y abogado colombiano Rafael Gutiérrez
Girardot (1928-2005)—quien en la década de 1950 viajó a Europa e hizo su formación
enAlemania, donde se radicó desde entonces—, en sus librosAproximaciones (1986) y

1Estos libros son De la abyección a la revuelta: la nueva novela colombiana de Evelio Rosero,
Tomás González y Antonio Ungar (Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 2013) y
Acercamiento a la novela colombiana de los setenta: Los parientes de Ester de Luis Fayad y Juegos
de mentes de Carlos Perozzo. Aproximación sociocrítica (Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, 2010).
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Temas y problemas de una historia social de la literatura hispanoamericana (1989), se planteó
como objetivo problematizar la forma en la que se había hecho la historia literaria
hispanoamericana, desde el diálogo con la sociología; sus trabajos sobre literatura
colombiana (Ensayos de literatura colombiana tomos I y II) siguen siendo insuperables
y las tareas que nos dejó a quienes lo hemos leído con fervor desde nuestra formación
pregradual siguen estando pendientes en su mayor parte.

Gutiérrez Girardot afirmaba que la historia de la literatura se debía estudiar a la
luz de la “vida literaria” (revistas, editoriales, bibliotecas, formas de la crítica litera-
ria en los periódicos, conformación de un público lector, traducciones publicadas,
enseñanza de la literatura en los colegios y universidades, círculos literarios, con-
cepción del escritor y de la literatura que tiene una sociedad) “[y] de los contenidos
contradictorios de las obras de un lapso” (1986, p. 26); en otro libro complementa
esta categoría de “vida literaria” como sigue: “La red de preparación, producción y
recepción de la literatura” (1989, p. 20), es decir, los mecanismos de mercado y de
difusión de la literatura en unmomento determinado, analizándolos como prácticas
materiales y discursivas que permiten comprender las relaciones entre los agentes
mediadores del campo y las posiciones que alcanzan a ocupar (Marín, 2010).

De acuerdo con lo anterior, para Gutiérrez Girardot, la historia social de la li-
teratura exige que esta se plantee como un proceso y que “en su análisis primen
la contemporaneidad y no la nacionalidad de los autores, la simultaneidad de los
géneros y la presencia de obras escritas que, como la literatura rosa, o trivial, han
sido descuidadas totalmente por la historiografía literaria, aunque forman parte de
la vida literaria entendida sociológicamente” (1986, p. 27). Para Gutiérrez Girardot,
además:

La naturaleza dinámica y plurívoca del pensamiento y de la literatura exige que el
análisis sociológico o histórico-social de ella tenga en cuenta su constitución anfibia,
esto es, su autonomía y su condicionamiento social. Pero es aquí donde se presen-
ta un problema esencial para la historia social de la literatura. Es el problema de la
“mediación” entre autonomía y condicionamiento social [...], de la transposición de
la base material a los contenidos y formas del pensamiento y de la literatura. [Sin su
solución concreta y práctica es] imposible transponer conceptos de la historia social
o de la sociología a la literatura, es decir, elaborar un aparato conceptual dinámico y
adecuado al objeto (Gutiérrez Girardot, 1986, p. 48).

Esta “mediación” de la que habla Gutiérrez Girardot y que él mismo luego define
en los términos de “Institución literaria” (a la cual antes —en su libro de 1986— se
había referido como “vida literaria”) se compone de: “Productores de literatura, las
editoriales y los escritores, los medios de difusión de la literatura, esto es, bibliotecas,
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librerías, revistas, salones literarios, estudios literarios en colegios y universidades,
salas de lectura, y los diversos grupos de lectores, esto es, la llamada recepción de la
literatura” (1989, p. 30).

En la década de 1990, los estudios literarios en Colombia pasaron de tener una
gran influencia del estructuralismo y de la narratología, como perspectivas teóricas
y críticas, a tenerla de los estudios culturales. Mi hipótesis frente a esta situación es
la siguiente: desde su nacimiento en la década de 1960 en Inglaterra (Centro de Es-
tudios Culturales Contemporáneos de la Universidad de Birmingham), los estudios
culturales han estado relacionados con la teoría sociológica; de esta manera, han po-
dido entender la cultura en términos de estratificación y desigualdad, en función
de relaciones de clase y poder (Wolf, 2002). El paso de los estudios culturales a las
academias estadounidenses provocó que el enfoque sociológico se debilitara (Wolf,
2002) y fue esta perspectiva de los estudios culturales la que llegó a Colombia; sin
embargo, los académicos latinoamericanos, tanto en Estados Unidos como en Lati-
noamérica, han puesto de nuevo el centro de atención en el problema del poder: la
decolonialidad, los grupos subalternizados, la biopolítica y los feminismos (Restre-
po, 2014). El caso de Colombia, en este contexto, es único, pues ha sido el país en el
que la institucionalización de los estudios culturales ha sidomás rápida ymás fuerte
que en otros países de la región, desde la creación del Instituto Pensar (Pontificia Uni-
versidad Javeriana), en la década de 1990 (Restrepo, 2014). De esta manera, puede
entenderse que, en Colombia, la impronta de la sociología de la literatura haya esta-
do menos presente, pues se pasó de una fuerte influencia del estructuralismo y de
la narratología (y del miedo a que los estudios literarios perdieran su singularidad)
a otra no menos fuerte de los estudios culturales, cuya vertiente teórica omite su re-
lación con la sociología y que, por esta misma razón, privilegia una mirada social,
pero solo desde un punto de vista temático donde la obra literaria es —la mayoría
de las veces— fuente pero no objeto.

Mi llegada a los estudios editoriales se dio hace diez años, cuando estaba ha-
ciendo mi doctorado (Marín, 2022c); vengo de los estudios literarios (en el nivel de
pregrado, maestría, doctorado y posdoctorado) y hace diez años no sabía que exis-
tían los estudios editoriales, que han terminado siendo el complemento perfecto de
la formación que recibí en sociología de la literatura y en sociocrítica. En mi tesis
doctoral, investigué el campo literario colombiano de la primera mitad del siglo XX.
Entre la iniciativa de Gilberto Loaiza Cano de proponer la publicación periódica El
Mosaico (1858-1871) como “una posible formación autónoma del campo literario” co-
lombiano (Loaiza, 2004, p. 18), las de Juan Zapata (2012) y de Alfredo Laverde de pre-
sentar dicha formación para finales del siglo XIX y, específicamente, a José Asunción
Silva como “héroe fundador de una práctica literaria autónoma o nomoteta” (Laver-
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de, 2008, pp. 84-85), “protagonista de la fase heroica de la conquista de la autonomía
del campo literario colombiano” (Laverde, 2008, p. 87), y la de Miguel Ángel Urrego
de plantear los “comienzos de los años sesenta [como inicio de] una ruptura de los in-
telectuales con los partidos tradicionales y con las funciones que estos les asignaron,
y la constitución de un campo cultural plenamente autónomo” (Urrego, 2002, p. 29),
mi investigación mostró el proceso mediante el que se constituyó el campo literario
colombiano, existente como diferenciado de los campos político y religioso, con posi-
ciones que afirman un nomos incierto y con tomas de posición que logran ya conciliar
las rupturas estéticas con las ideológicas, en el momento de institucionalización de
la autonomía literaria (estética, intelectual-ideológica e institucional-económica), es
decir, cuando esta llega a ser un valor legitimado del campo literario (Marín, 2016).2

Gracias a la teoría de los campos de la producción simbólica, planteada por Pierre
Bourdieu desde finales de la década de 1960 y consolidada en la de 1990, y al concep-
to de vida literaria de Gutiérrez Girardot empecé a preguntarme por las condiciones
de publicación y circulación de los libros que estaba leyendo, publicados en Colom-
bia entre la década de 1920 y 1970: ¿Quiénes leyeron esos libros en el momento de
su publicación?, ¿quiénes fueron los responsables de publicarlos?, ¿qué tanto se ven-
dieron?, ¿llegaron a reseñarse en la prensa de la época?, ¿en qué librerías se vendían?
Ningún libro o artículo de estudios literarios pudo responder esas preguntas. Uno
de los descubrimientos más sorprendentes en ese momento fue saber que mientras
una obra como 4 años a bordo de mí mismo (1934), de Eduardo Zalamea Borda, que ha-
bía vendido tan solo 18 ejemplares de su primera edición, había pasado a ser parte
del canon literario del país, las novelas de Arturo Suárez Dennis, que vendían entre
3000 y 6000 ejemplares, habían pasado al olvido.

Quizás estén pensando en que es justo que las “malas” obras literarias sean bo-
rradas por el tiempo, pero me sigue pareciendo una respuesta demasiado fácil que
continúa sin dejarme tranquila. Como creo que ya todas y todos sabemos —y es al-
go que le debemos a la sociología de la literatura—, el valor de una obra literaria se

2El Mosaico (como grupo literario y como revista) fue una formación que concebía la li-
teratura desde una función pedagógica y moral, y su práctica misma como una actividad
intelectual menos seria que la política; por esta razón el periódico, más que afianzar la labor
del “literato” como una profesión, tenía como objetivo instruir “buenas mujeres” (Loaiza,
2004, p. 12) para apartarlas de lecturas “perniciosas”. Sin embargo, El Mosaico sí hizo eviden-
te la diferenciación de la literatura “con otros campos artísticos, como la música y la pintura”
(Loaiza, 2004, p. 18).
Por su parte, Juan Zapata sugiere que la autonomización de la “institución literaria” en

Colombia surge a finales del siglo XIX, por la posibilidad demodernización-democratización
de la literatura que se presenta en esta época; uno de los mayores obstáculos a este proceso
fue el limitado público lector disponible, circunstancia que impedía el establecimiento de un
mercado (en términos estrictos) de bienes simbólicos (Zapata, 2012, pp. 317-320).
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define según criterios (estéticos, éticos, sociales, culturales, editoriales, políticos) que
cambian con el tiempo y según el tipo de lectura que se haga (y quiénes la hagan) de
los textos (y que los actualiza para nuevas lectoras y lectores). Las novelas de Arturo
Suárezme enseñabanmás sobre el público lector de la primera mitad del siglo XX en
Colombia, que la pequeña élite intelectual que leyó lamaravillosa novela de Zalamea
Borda. Aquí empezó todo. Suárez marca en mi trayectoria investigativa un antes y
un después; con él comienzo a indagar en lo que después podría llamar estudios edi-
toriales; con él empezaré a tener siempre (hasta ahora) un pie en la literatura y otro en
la edición, aunque esto no hubiera sido posible tampoco si no hubiera pasado antes
por la investigación de las publicaciones periódicas culturales, gracias también a mi
investigación doctoral, a la asesoría de Olga Vallejo y al grupo de investigación Co-
lombia: Tradiciones de la Palabra (Universidad de Antioquia) —coordinado en ese
momento por ella—, que ha hecho un enorme esfuerzo por evidenciar que las pu-
blicaciones seriadas guardan en sus páginas buena parte de la historia literaria del
país y que el formato para el que se escribe y en el que se lee transforma la manera
de entender lo literario y su valor.

Tuve la fortuna de tener tres guías insuperables en mis primeros pasos en el estu-
dio de la edición: Susana Zanetti, Renán Silva y Jesús Antonio Martínez. En marzo
de 2013, realicé una pasantía de investigación en Buenos Aires y allí conocí a Zanetti
(1933-2013), quien generosamenteme llevó a su casa a ver su biblioteca (que ocupaba
todo su apartamento). Ella tenía una habitación dedicada a Colombia y una pared
dedicada a las obras de José María Vargas Vila; había ido recolectando las ediciones
que podía comprar en librerías de libros leídos y vivía fascinada por las anotaciones
y marcas que habían dejado los lectores. Su proyecto futuro (ella, una mujer de 80
años, en ese momento) era dedicarse a estudiar esos “rastros lectores”.

Rafael Gutiérrez Girardot y Renán Silva (sociólogo e historiador) eran los únicos
académicos en cuyos libros había encontrado menciones a Arturo Suárez; no podía
ya buscar a Gutiérrez Girardot (¡Qué maravilla hubiera sido!), pero sí a Silva, quien
aceptó que le hiciera una entrevista en su casa. De la tarde con él recuerdo dos cosas:
que me impulsó a investigar a Suárez y que me instó a ser más crítica con Bourdieu,
de la mano del estudio de los trabajos de Bernard Lahire.

No dejaré de agradecerle a Silva su sugerencia, porque también es ya sabido que
muchos y muchas de quienes hemos tomado la teoría de los campos de producción
simbólica como marco teórico de nuestras investigaciones hemos aplicado los con-
ceptos como quien construye gavetas y empaqueta lo que sea en ellas; hemos hecho
un reduccionismo vergonzante de los conceptos que crearon Bourdieu y su equipo
de trabajo, por nuestras cortas miras teóricas, por nuestra pereza conceptual, pero
también, en algunos casos, por carecer de herramientas metodológicas cuantitativas
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y de un real equipo de trabajo como aquel con el que contó el sociólogo francés. Leer
a Lahire me hizo releer a Bourdieu como quien vuelve a su “Biblia” para no perder
a su “dios”; de este ejercicio saqué una conclusión importante para mi trabajo poste-
rior —aparte de que no estaba de acuerdo con varias críticas de Lahire—: Bourdieu
no es dicotómico, no ve el campo (literario, editorial, intelectual, artístico) en blanco
y negro. Somos quienes hemos trabajado con sus categorías los responsables de ha-
ber creado esa percepción. El sistema teórico al que le dio forma Bourdieu es, como
todas las teorías, un modelo, pero no la realidad; cada quien acude al modelo para
ponerle nombres al fenómeno que está estudiando, para tratar de comprender una
realidad informe que tiene siempre sus propias particularidades.

En 2014, fui a Madrid a realizar otra pasantía de investigación. A estas alturas,
agradezco que mi plan inicial de ir a Chile a seguir estudiando literatura se haya
cancelado, porque eso impulsó el encuentro con Martínez (historiador). No recuer-
do cómo hice exactamente mi búsqueda en Google, pero allí apareció su nombre y
su contacto; su respuesta positiva ante mi solicitud no tardó en llegar y con ella pude
irme por un semestre a España. La experiencia con Martínez fue la primera forma-
ción en términos estrictos que tuve en el campo de la historia del libro, la edición y la
lectura. Fue gracias a estos tres grandesmaestros que pude concluir mi investigación
sobre Arturo Suárez y luego iniciar otras mucho mejor identificadas con los estudios
editoriales.

Nombrar a Silva y a Martínez es importante porque ambos son historiadores y
ha sido la historia la perspectiva que ha concentrado la mayoría de trabajos sobre es-
tudios del libro que se habían hecho en Colombia hasta el año 2016 (año en el que or-
ganicé el primer evento académico en el país dedicado al estudio del libro, la edición
y la lectura),3 sobre todo, gracias al impulso que les dieron, desde la Universidad del
Valle, Renán Silva, Gilberto Loaiza Cano y, un poco después, Alfonso Rubio. Según
las conclusiones de los cuatro balances que se han publicado (hasta ahora) acerca
del estado de los estudios sobre el libro, la edición y la lectura en el país, hay tres
etapas en ellos: la primera, que surge hacia mediados del siglo XX y que puede en-
marcarse en los estudios bibliográficos (listados analíticos e inventarios); la segunda,
que aparece hacia la década de 1990, enmarcada en la historia cultural e influida por
los trabajos de Roger Chartier (en la que se encuentran las investigaciones de Silva,
Loaiza y Rubio), y la tercera, de reciente emergencia, cuyo desarrollo puede ubicarse
en los últimos diez años, y que ha estado permeada por los estudios literarios y por
la sociología de la literatura y de la edición; Sergio Pérez (2017) ha denominado a

3El evento se puede consultar en línea: Caro yCuervoTV. (27-28 de enero de 2016).Historia
de la Edición y de la Lectura. Experiencias desde México, Argentina y Colombia. [Archivo de video].
YouTube. https://www.youtube.com/watch?v=WE-6sseA20E
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esta última etapa como “el tiempo de los editores”, pues ha sido en ella cuando han
aparecido trabajos enfocados en estos agentes del ecosistema del libro, si bien había-
mos tenido ya un antecedente con la publicación del texto “Pioneros de la edición
en Colombia”, de Juan Gustavo Cobo Borda (1990).4

Esta última etapa, a pesar de su corto periodo, ha sido prolífica en publicaciones
sobre el tema; a diferencia de las etapas anteriores, muy concentradas en el siglo XIX,
así como en la Colonia, ha avanzado hacia el siglo XX e inicios del XXI. Asimismo, se
han publicado libros que procuran presentar una mirada diacrónica amplia a fenó-
menos de la cultura escrita e impresa en el país; menciono cuatro de ellos:Minúscula
y plural. Cultura escrita en Colombia, cuyo editor académico fue Alfonso Rubio (2016),
Historia de la edición en Colombia. 1738-1851 por Alfonso Rubio y Juan David Murillo
(2017),Un momento en la historia de la edición y de la lectura en Colombia (1925-1954), de
Paula AndreaMarín (2017) y Lectores, editores y cultura impresa en Colombia. Siglos XVI
a XXI, con Diana Paola Guzmán, Paula Andrea Marín, Juan David Murillo y Miguel
Pineda como editores académicos (2018).

En mi trayectoria, me he ido alejando del enfoque más histórico y me he ido
acercando a la sociología de la edición y a la etnografía. La sociología de la edición
tiene una ventaja para mí y es su relación directa con la sociología de la literatura.
En América Latina, quien más y mejor ha trabajado la relación entre sociología de la
literatura y sociología de la edición es José Luis de Diego, el cuarto maestro en mi
camino de los estudios editoriales. El contacto con de Diego se ha dado desde 2015,
a través de escuchar sus intervenciones en eventos académicos y de tomar cursos
con él (en La Plata, Argentina, donde fue profesor hasta su jubilación en 2023); al
igual que Zanetti, ha hecho su carrera desde la Universidad Nacional de La Plata
(donde es ahora profesor emérito) y, también al igual que ella, viene de los estudios
literarios.

4Los cuatro balances a los que hago referencia son:
Murillo, J. D. (2022). La historia del libro en Colombia: itinerario y horizonte. EnM. Garone

(Comp.),Un hilo de tinta recorre América Latina. Contribuciones para una historia del libro y la edi-
ción regional (pp. 299-313). Villa María: Eduvim. Una versión anterior de este trabajo se publi-
có con el título: “The history of books in Colombia: the roadmap of an emerging field” (2018):
https://www.sharpweb.org/linguafranca/wp-content/uploads/2018/06/Colombia.pdf.
Guzmán, D. P. y Marín, P. A. (2021). Publishing en Colombia. En Oxford Research Encyclo-

pedia of Literature. Oxford University Press. https://doi.org/10.1093/acrefore/97801902010
98.013.1232.
Pérez, S. (2017). Estudios sobre el libro en Colombia. Una revisión. Lingüística y Literatura,

71. https://revistas.udea.edu.co/index.php/lyl/article/view/326922.
Rubio, A. (2016). La historia de libro y de la lectura en Colombia. Un balance historiográfi-

co. Información, Cultura y Sociedad, 34. http://revistascientificas.filo.uba.ar/index.php/ICS/
article/view/2240.
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A quien más he leído, además de de Diego para aprender sobre teoría y metodo-
logía de la sociología de la edición es a Gisèle Sapiro, cuyos maestros fueron Pierre
Bourdieu e Itamar Even-Zohar, pero es ella quienmás ha desarrollado, desde Francia,
una sociología que abarca fenómenos como la traducción, la cuestión de la autono-
mía, la circulación internacional del conocimiento, la globalización editorial y, sobre
todo, las tensiones entre el campo de gran producción y el campo de producción
restringida, en donde encontramos la edición independiente y la edición universita-
ria. A la par del estudio de la obra de Sapiro, fue fundamental en mi formación el
encuentro en 2014 con la obra de Jacques Dubois: La institución de la literatura, tradu-
cida por Juan Zapata y editada por primera vez en español, precisamente, en 2014
(Universidad de Antioquia); este concepto de “institución”, por supuesto, se relacio-
naba con el Gutiérrez Girardot y complementaba mi forma de aproximación a los
fenómenos literarios: no solo teniendo en cuenta las obras literarias sino también
sus condiciones de publicación, circulación y legitimación. A partir de esta sociolo-
gía de la edición, he logrado concluir investigaciones sobre colecciones y catálogos
editoriales de las que se han derivado varios artículos y capítulos para libros, así co-
mo la coordinación académica de un proyecto colectivo que tuvo como resultado el
libro: La edición del cuento en Colombia en el siglo XX. Apuestas editoriales y legitimación
de un género con Ana María Agudelo, Paula Andrea Marín y Diana Paola Guzmán
como editoras académicas (2022).

Considero este último libro como un aporte teórico, metodológico e histórico a
los estudios editoriales y literarios en América Latina, y esto por tres motivos: por-
que presenta unmodelo de investigación para abordar las relaciones necesarias entre
literatura y edición (sin descuidar el contenido de las obras ni sus soportes de circu-
lación) y, específicamente, en relación con un género literario; porque presenta la
reconstrucción de la historia de diez editoriales colombianas (de ocho de ellas no se
había investigado nada hasta el momento); y porque se puede considerar también
como un modelo de análisis de los catálogos editoriales de literatura.

Creo que quienes venimos de los estudios literarios tenemos una ventaja y es la
hermenéutica que se desarrolla en nosotros como habilidad investigativa. Nuestra
capacidad de interpretación de datos, de información, es muy valiosa y alcanza unos
niveles de complejidad que para otros profesionales no son fáciles (aunque tampo-
co imposibles) de aprehender, si a ella sumamos, además, el contacto que hayamos
tenido en nuestra vida profesional con teorías y, especialmente, con la sociología de
la literatura. El trabajo que hayamos hecho con ella se convierte en una herramienta
maravillosa para emprender investigaciones en estudios editoriales.
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Algunos hallazgos o el feliz encuentro entre sociología de la literatura y socio-
logía de la edición

Además del caso de Arturo Suárez, son muchos otros fenómenos de la tradición
literaria colombiana, cuya investigaciónme ha permitido consolidar la relación entre
los estudios literarios y los estudios editoriales y, específicamente, entre sociología
de la literatura y sociología de la edición, como un diálogo necesario y fructífero para
entender en profundidad la complejidad de cada una de las situaciones investigadas,
sin perder la profundidad de la lectura textual de las obras literarias y sin perder de
vista la serie de relaciones, mediadores, instancias, materialidades y contextos que
influyen en ellas. Creo que aquí está lo que la sociología de la literatura y, en general,
los estudios literarios les aportan a los estudios editoriales y, específicamente, a la
sociología de la edición, en donde se analizan libros, pero pocas veces sus contenidos
y las formas textuales, y su relación con una tradición o con las discusiones éticas y
estéticas del presente estudiado.

En el caso mencionado de Arturo Suárez, por ejemplo, no era suficiente con cons-
tatar que había sido un best seller—quizás el primero del siglo XX en la circulación de
libros de autores colombianos, producidos en el país— o que era una excepción en
la historia de la profesionalización del escritor en Colombia, sino cómo, en términos
literarios, sus novelas habían alcanzado tal cantidad de lectores en un país con más
de 50% de analfabetismo hacia las décadas de 1930 y de 1940. Había que estudiar,
pues, las formas textuales y la tradición de la novela sentimental; había que expli-
car cómo esas formas conectaban con unas lectoras, sobre todo; había que exponer
cómo esas formas le daban respuesta a una serie de angustias de las colombianas y
colombianos de la primera mitad del siglo XX, les ayudaba a hacer la transición de
la vida de la ruralidad a la vida urbana (sin romper el orden social), les brindaba una
“Arcadia dichosa” a la cual regresar (Marín, 2016b).

Quizá la conclusiónmás importante de esta investigación haya sido haber demos-
trado que los circuitos de producción restringida y de gran circulación ya estaban
diferenciados en Colombia, en la primera mitad del siglo XX y, así, que el público
lector era más amplio de lo que ingenuamente pensábamos y no solamente limitado
a la producción y consumo de la élite letrada. Asimismo, demostró que las instan-
cias de consagración (la prensa, la Academia) eran tan efectivas como para omitir
(excepto Gutiérrez Girardot) de las historias literarias el nombre de Arturo Suárez,
así como también para excluir su presencia de los espacios de sociabilidad. Las lecto-
ras y lectores han sido quienes han mantenido el recuerdo de la obra de este escritor
pereirano.
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Mis investigaciones sobre la primeramitad del siglo XXmehan llevado a revisitar
a un autor muy canonizado en la tradición literaria colombiana: Tomás Carrasquilla,
y a visitar a otro desconocido: Pedro Gómez Corena. La investigación sobre ambos
escritores ratificó la importancia del género cuento en la primera mitad del siglo XX,
tanto desde el punto de vista de la profesionalización del escritor, como desde la con-
formación del campo editorial colombiano. Tanto Carrasquilla como Gómez Corena
recibieron un pago por su trabajo como escritores, gracias a los cuentos que publi-
caron en revistas y periódicos, medios en los que había una alta demanda de este
género; en el caso de Carrasquilla, además, fue de este género que se editaron la ma-
yoría de sus libros publicados en vida, es decir, fue el género que mayor contribuyó
a su consagración como escritor. Analizar la trayectoria editorial de Carrasquilla me
permitió comprender que, ante la falta de consolidación del campo editorial colom-
biano, fueron las editoriales oficiales estatales y departamentales (de Antioquia), así
como las iniciativas de publicación de su círculo de sociabilidad enMedellín (institu-
ciones y patrocinadores privados), las maneras en las que fue posible la publicación
de la mayoría de sus libros.

A pesar de su decisión de desarrollar su oficio como escritor desdeMedellín y no
desde la capital del país, a Carrasquilla no le faltaron los índices de consagraciónmás
altos para la época: su nombramiento como miembro de la Academia Colombiana
de la Lengua, el Premio Nacional de Literatura y, tras su muerte, un decreto del
Gobierno nacional para homenajear su obra; a partir de este decreto, se empieza a
trabajar en la edición de sus obras completas, en un momento en el que este tipo de
publicación estaba destinado, sobre todo, a políticos y poetas del país. De nuevo, en
todos estos reconocimientos, aparte del talento de Carrasquilla como narrador, fue
muy importante la red de sociabilidad que tenía a su alrededor y que fue embajadora
de su obra ante las autoridades literarias de la época. Muchas de estas autoridades
leyeron la obra literaria de Carrasquilla en clave de costumbrismo, aunque su toma
de posición haya estado más cercana al realismo; esta lectura costumbrista jugó a su
favor en su campo del presente, pero obliteró su lectura para el público lector y las
autoridades canonizadoras de las generaciones siguientes.

La investigación sobre Carrasquilla me permitió proponer una nueva categoría
de análisis, tanto para la sociología de la literatura como para la sociología de la edi-
ción: la postura editorial. Ha sido ya amplio el desarrollo del concepto de postura
autorial (Zapata, 2014), pero me parecía que hacía falta complementarlo con el de
postura editorial, es decir, la forma como escritores y escritoras leían su campo edi-
torial del presente y se posicionaban ante él para evaluar cuál era la mejor manera de
acceder a la publicación (la verdadera manera de convertirse en autores o autoras)
y luego construir una trayectoria (Marín, 2019). En el caso de Carrasquilla su postu-
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ra editorial fue, en un principio, seguir las “reglas” del campo literario, percibidas
desde la centralidad que ocupaba —y ocupa— la vida literaria de la capital del país
(Bogotá); por ello, Carrasquilla viajó a Bogotá para publicar su primera novela. Pe-
ro rápidamente, renunció a participar en las dinámicas que sentía que le imponía el
circuito cultural de la ciudad y regresó a Medellín, desde donde hizo el resto de su
trayectoria literaria. Esta postura junto con la del realismo (nacionalista y moderno)
permiten entender con mayor profundidad el lugar que Carrasquilla ocupa en la
tradición literaria colombiana y los cambios que introdujo en la vida literaria de la
época.

El nombre de Pedro Gómez Corena apareció en mi radar como resultado de los
análisis cuantitativos de las bases de datos que construimos (con el grupo Colombia:
Tradiciones de la Palabra) con la información de las revistas culturales colombianas
de la primera mitad del siglo XX. Gómez Corena era el autor con más cuentos pu-
blicados. Al igual que Suárez, Gómez no aparecía en las historias de la literatura
colombiana, pese a que es autor de tres novelas: Cizaña, Pasiones (en coautoría con
Daniel Bayona Posada) y El 9 de abril. Quizá la razón de este acto de borrado esté
en los temas de la mayoría de los cuentos de Gómez: el adulterio femenino. La in-
vestigación me permitió identificar que los modelos literarios de Gómez estaban en
la literatura galante o erótica de las tradiciones literarias francesa (menos moralis-
ta) y española (más moralista católica), pero también en el teatro y en la estética del
cine hollywoodense. Estos datos son interesantes porque nos hablan de lo que Ita-
mar Even-Zohar llamó el repertorio (Even-Zohar, 1999): esos modelos literarios que
estaban disponibles para un autor o autora, a partir de los cuales elabora su propio
proyecto creativo.

La literatura francesa (aunque no los nombres canónicos o clásicos) fue el mode-
lo más presente dentro del repertorio de la primera mitad del siglo XX en Colombia
(hasta la Segunda Guerra Mundial), en el circuito de las publicaciones periódicas; el
segundo fue la literatura española. Sin embargo, la elaboración de Gómez Corena
repite el moralismo católico presente en la española, pues sus cuentos siempre pre-
sentan finales horrendos para las mujeres “infieles”, como una forma de castigo y
advertencia para frenar la propagación de la “mujer nueva” (Marín, 2018). Así, los
casos de Carrasquilla y de Gómez Corena complementaron mi investigación sobre
Arturo Suárez Dennis y sobre las tradiciones literarias de la primera mitad del siglo
XX en Colombia, al permitirme mantener mi mirada no solamente en el circuito de
los libros, sino también en el de las publicaciones periódicas, y no solamente en los
autores canónicos, sino también en los desconocidos, borrados o despreciados por
los temas sobre los cuales escribieron o los subgéneros literarios a los que recurrieron
como parte de su repertorio. En últimas, se trata siempre demantener un ojo en el cir-
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cuito de producción restringida y otro en el de gran producción, para ser consciente
de los grises, de las ambivalencias, de las interrelaciones, de las singularidades que le
dan dinamismo al campo literario; para recordar que el subcampo dirigido al públi-
co especializado no puede sobrevivir sin el otro dirigido al “gran público” (porque
todo proyecto, por más cultural que sea, depende de su sostenibilidad económica
a largo plazo). De allí que lo importante es que los y las mediadoras y agentes del
campo literario y del editorial velen para que uno de los subcampos no actúe como
monopolizador (económico o simbólico), especialmente el de gran producción, pues
el que cuenta con los mayores medios económicos.

Esta última idea se hizo más clara al analizar casos más recientes de la literatu-
ra colombiana: Mario Mendoza, Melba Escobar, Pilar Quintana y Margarita García
Robayo. Mendoza es un autor que, al igual que Arturo Suárez, no ha sido tenido en
cuenta por las autoridades literarias del presente, pese a que es uno de los poquísi-
mos autores y autoras colombianas que puede vivir de su oficio literario. Entre 2013
y 2014, ocurrió algo llamativo con Mendoza, desde el punto de vista editorial: su se-
llo decidió reeditar todas sus novelas cambiando las carátulas por diseños cercanos
al cómic y a la novela gráfica. A partir de ese momento, la literatura de Mendoza se
afilió a la LIJ (literatura infantil y juvenil) y el discurso de este autor se hizomás recal-
citrante en contra de las autoridades literarias que lo habían despreciado y a favor de
su lectores y lectoras, quienes actúan como verdaderos fans del autor. Ir a la FILBo
(Feria Internacional del Libro de Bogotá) es constatar el éxito de Mendoza entre el
público lector juvenil, pues tiene su propio stand y las filas para conseguir una firma
del autor estampada en los libros de sus lectores y lectoras abarcan varios metros y
varias horas de espera paciente por parte de ellos y ellas, y del mismo Mendoza.

La estrategia de venta de los libros de Mendoza ha combinado las librerías, pero,
sobre todo, los planes lectores de los colegios colombianos, vendidos por los agentes
de Planeta y que se componen, además de los libros y de regalos varios, de char-
las con el autor. El gancho no puede ser más efectivo. La apuesta de Mendoza y de
Planeta fue alejarse de la etiqueta “literatura para adultos”, donde Mendoza no era
respetado por sus formas literarias estereotipadas y su efectismo narrativo (Marín,
2012), y buscar refugio en la etiqueta LIJ, más laxa frente a estas estrategias y formas
literarias, si bien también hay allí jerarquías entre subgéneros, editoriales y autores y
autoras. De esta manera, los criterios de valoración literaria se modificaron, a partir
de un cambio editorial. El fenómeno de Mendoza demuestra que por más éxito de
ventas que tenga un autor, siempre le importará la valoración que hagan sus pares
y las autoridades literarias del momento sobre su obra, es decir, que la cuestión del
valor literario no desaparece, así estemos en el circuito de gran producción; lo que
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cambia —y allí está lo interesante— son las estrategias para legitimar un tipo de dis-
curso sobre lo literario y, entre estas formas de legitimación, las decisiones editoriales
son definitivas.

Con la investigación sobre Melba Escobar, Pilar Quintana y Margarita García Ro-
bayo constaté que incluso las editoriales pertenecientes al polo de gran producción,
como Planeta y Random House, necesitan publicar autoras y autores que les repre-
senten capital simbólico. Para quienes venimos de los estudios literarios, es impor-
tante saber que las denominaciones genéricas cambian en el lenguaje editorial y están
directamente relacionadas con el lugar que ocupan en el campo de gran producción
o de producción restringida: best seller, best seller de calidad, novela literaria, es decir,
desde la producción simbólica literaria ubicada en el extremo del gran público hasta
la ubicada en el otro del público especializado, pasando por la denominada cultura
media. Las formas literarias de las novelas de Escobar, Quintana y García Robayo se
correspondían con estas denominaciones genéricas y evidenciaban que, en el caso
de las autoras colombianas vivas y contemporáneas lo que más se internacionaliza-
ba era lo que estuviera más cerca al campo de gran producción y viceversa: lo que
no se internacionalizaba tanto o tan velozmente era lo que estuviera más cerca al
campo de producción restringida, aquello que solemos asociar con literatura “de ca-
lidad”, legitimada por la crítica literaria especializada. Justo en el medio, quedaba
lo que cooptaba los premios y las reseñas, y lo que contaba con ciertas formas legiti-
madas por la crítica literaria especializada, pero que también presentaba formas de
los géneros del campo de gran producción: el efectismo narrativo, en este caso.

Un aspecto interesante de este fenómeno es que, en el caso de los autores, no se
presenta de esta manera, pues internacionalización y legitimación literaria parecen
ir de la mano (Marín, Peters y Téllez, 2022); esta circunstancia sugiere que para los
autores la legitimación literaria parece sermás alcanzable que para sus paresmujeres.
Otro aspecto interesante fue haber incursionado en el análisis de las redes sociales de
las escritoras, cuya pesquisa demostró que había una correlación entre el manejo de
estas redes y la posición que cada una ocupaba y la toma de posición que cada una
manifestaba: del uso más literario, en el caso de García Robayo, al menos literario,
en el caso de Escobar.

Por supuesto, esta internacionalización va de la mano con la afiliación de las es-
critoras a las editoriales multinacionales y a las agencias literarias más importantes
de la literatura en castellano, aunque algunas de ellas —como Margarita García Ro-
bayo, en este caso—, deban esa internacionalización, en su primera fase, a pequeñas
editoriales independientes. De esta manera, con esta investigación, comenzó a hacer-
se visible la importancia de nuevos agentes en el campo literario colombiano: los y
las agentes literarias.
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Para terminar, quiero referirme al estudio de los catálogos editoriales literarios.
Una parte fundamental de los estudios editoriales es el análisis de los catálogos de las
editoriales, pues esta es la obra de un editor o de una editora; es allí donde realmente
se puede leer la política editorial. En el caso de los catálogos editoriales literarios, por
supuesto, el análisis de los géneros literarios y de las formas y estructuras literarias
es fundamental, para entender las apuestas estéticas de un editor, editora o editorial
y su diálogo con una tradición literaria, su aporte a esa tradición.He analizado varios
catálogos editoriales, entre los que se encuentran el de la editorial de Arturo Zapata,
el de Ediciones Colombia, el de la Biblioteca Popular de Cultura Colombiana y dos
de Colcultura (Colección Autores Colombianos y Colección Popular). He analizado,
además, dos catálogos literarios: el de Carlos Valencia Editores (CVE) y el de Pijao
Editores; en ellos, me enfoqué en un género: el cuento.

El lugar del cuento como género literario siempre ha sido secundario. Ocupa un
lugar intermedio entre la novela y la poesía. La novela es el género quemás se vende
(desde mediados del siglo XX en Colombia), el preferido por las editoriales multina-
cionales y el que más aporta legitimidad literaria a un autor o autora; la poesía es el
género que más se publica (y el que menos se vende), aunque por editoriales peque-
ñas, regionales o institucionales. Entre ambos, el cuento se publica menos (también
por editoriales pequeñas, regionales o institucionales), pero se vende un poco más
que la poesía; el cuento parece funcionar como un campo de entrenamiento para
escribir una novela, razón por la cual otorga menos capital simbólico que esta. En
la primera mitad del siglo XX, el cuento circuló en Colombia, sobre todo, en publi-
caciones periódicas. Es a mediados de siglo que empieza a publicarse en formato
libro y que va adquiriendo la estructura con la que lo conocemos hoy; asimismo,
es el momento en el que comienzan a proliferar los concursos de cuento en el país.
Las editoriales prefieren publicar antologías de cuento, pues tienen mayor salida co-
mercial y, al mismo tiempo, se convierten en un indicador de prestigio para el o la
cuentista cuyo cuento es seleccionado.

Este contexto permite entender mejor la importancia del trabajo realizado por
Carlos Valencia Editores y por Pijao Editores; ambas editoriales nacieron en la déca-
da de 1970, una en Bogotá y la otra en Ibagué. También ambas le dieron un lugar
preponderante al cuento (sobre todo, Pijao Editores) y, en el caso de Pijao, un lugar
preponderante también a los autores y autoras inéditas. Ambas fueron importantes
en la trayectoria literaria de los autores y autoras publicadas, pues en su mayoría, to-
das y todos fueron luego reconocidos dentro del sistema literario como narradores o
narradoras (si bien más en el caso de CVE) y tuvieron otras publicaciones; algunos y
algunas contaron con reediciones de las obras publicadas en estas editoriales (Marín
y Valencia, 2018; Marín, 2022a). Aquí están concentradas las principales preguntas
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para hacerle a un catálogo editorial: ¿Qué géneros aparecen?, ¿qué tipo de autores
y autoras aparecen?, ¿qué representó la publicación en la trayectoria profesional de
estos autores y autoras?

Específicamente en el aspecto de las formas literarias, también es importante ana-
lizar qué tipo de estéticas narrativas tuvieron cabida en esos catálogos, es decir, cuál
fue la apuesta sobre el género que hicieron ambas editoriales. CVE publicó autores
para quienes la experimentación con las estructuras y el lenguaje narrativo (mini-
ficción, ciencia ficción, discurso testimonial, narrador en segunda persona), la intro-
ducción del absurdo y del onirismo, y la preocupación por la cotidianidad urbana
empezarán a ser marcas de identidad de una nueva fase en la narrativa colombiana.
Por su parte, Pijao Editores le apostó a la narrativa de la violencia (bipartidista) y a
la exploración del erotismo femenino.

Pijao estuvo en el ojo del huracán de las discusiones estéticas de la época, en las
que los críticos literarios y varios autores pedían salir de la narrativa de temática
rural y de la violencia, para explorar la cotidianidad urbana (como era visible en el
catálogo de CVE) y, por fin, alcanzar la modernidad literaria; no obstante, la apues-
ta de Pijao fue por esta narrativa de los espacios rurales y en donde la violencia de
mediados del siglo XX en Colombia seguía viva, como lo testificaban varios de los
autores que publicaron con la editorial ibaguereña. De esta manera, Pijao demostró
que era necesario seguir contando “las cosas del pueblo” (Marín, 2022a), porque Co-
lombia no era un territorio homogéneo ni en la realidad ni en la literatura y, mucha
gente seguía viviendo las consecuencias del enfrentamiento armado entre liberales
y conservadores y, en ese momento, también entre la guerrilla y el ejército. En Pijao,
también se dio el caso de la publicación de Un vestido rojo para bailar boleros (1988),
de Carmen Cecilia Suárez, un libro que ha tenido ya más de diez reediciones, el más
exitoso de los títulos publicados por la editorial. Este libro abrió un nuevo capítulo
en la tradición literaria escrita por mujeres en Colombia, pues estableció un hito en
la manera de narrar el deseo sexual femenino.

Los catálogos editoriales literarios reflejan, en muchos sentidos, las discusiones
estéticas del campo del presente. Si bien no podemos afirmar que la edición de ca-
da título obedece a unos criterios de selección muy bien establecidos, sino que en
muchos casos se da por causas más fortuitas como favores o “afinidades electivas”
entre un círculo de amigos, al leer en conjunto el listado de los libros publicados y
cruzarlo con la crítica literaria del momento, la investigadora o investigador puede
reconstruir un panorama de esas discusiones estéticas, así como de las decisiones y
de los gustos estéticos de quienes fungieron como editores, editoras o directores y di-
rectoras de colección (Marín, 2022b). Los criterios de selección editoriales adicionan
a la lectura literaria la lectura editorial (individual o colectiva de un comité editorial)
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y esta última resulta casi siempre obliterada en los estudios literarios; detrás de ca-
da libro publicado no hay solamente criterios estéticos, sino también editoriales que
vale la pena tratar de comprender.

Algunas palabras finales
Después de haber reconstruido este recorrido, realmente puedo decir que la so-

ciología de la edición es una parte de la sociología de la literatura o, para decirlo de
otra forma, que los estudios editoriales son una parte de los estudios literarios. Que
no se entienda mal: hablo desde mi perspectiva, es decir, de la de alguien cuya for-
mación ha sido la de los estudios literarios y que encontró en los estudios editoriales
aquello que le hacía falta en su metodología de la sociología de la literatura, para
investigar la vida literaria, la institución literaria en toda su complejidad o en gran
parte de su complejidad.

Enmi caso, me siguen haciendo falta herramientas cuantitativas y ahora también
habilidades de manejo de software especializado en análisis de datos (o recursos
económicos para pagar personal profesional en esas áreas); las y los sociólogos dirán
que muchísimas cosas más, pero ese es otro tema. Me hace falta, igualmente, más
trabajo etnográfico. No obstante, creo que lo esencial ya está en mí: una mirada que
me permite tener un pie en lo textual y otro en lo material; uno en lo intelectual, en
los discursos sociales, culturales y artísticos, y otro en las formas literarias; uno en los
y las agentes y otro en las mediaciones entre esos y esas agentes; uno en los géneros
literarios y otro en la comunicación literaria. Si solo tenemos el pie en los discursos
sociales, culturales y artísticos, hablamos de estudios culturales, pero no de estudios
literarios; si solo lo tenemos en lo material, en los y las agentes y en las mediaciones,
hablamos de sociología, pero no de estudios literarios.

Los estudios literarios ganan mucho con el diálogo con los estudios editoriales,
pero no por ello pierden su singularidad, su plus disciplinar: el problema del lengua-
je, de las formas, de los géneros, del efecto estético, de la manera como construyen
una comunicación con un público lector.
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5
La edición de mujeres y la edición feminista
en Brasil: un ensayo desde las márgenes

Ana Elisa Ribeiro

Centro Federal de Educação Tecnológica de Minas Gerais

Un contexto (en Latinoamérica)
La edición femenina y la edición feminista están en discusión en Brasil desde hace

algunos años, pero todavía haymucho espacio para la investigación y el debate sobre
la ocupación efectiva de las editoras (Sapiro, 2016), en posiciones de liderazgo, en
empresas poderosas, o incluso la acumulación de poder simbólico y financiero que
aún tienen los hombres en el panorama editorial nacional (e internacional) (Ribeiro,
2020a). La llegada de la mujer a las plantillas editoriales, en muchos roles menos
visibles, y el alcance de posiciones más relevantes, en términos de poder y toma
de decisiones, no ha sido todavía adecuada y suficientemente comprendida (Rivera
Mir, 2021). Una pregunta recurrente, en este sentido, es: cuando una mujer llega a
posiciones de poder en el ámbito editorial (y en cualquier otro, después de todo),
¿es capaz de cambiar algo o simplemente mantiene lo que está dado?

De la misma inquietud pueden surgir otras preguntas: ¿pasa una especie de “re-
volución” cuando una editora tiene el poder de componer un catálogo? ¿O la violen-
cia editorial, simbólica y material es meramente replicada bajo el nombre de “ten-
dencia” o “gusto”? Estas preguntas son fundamentales para entender cómo actúan
realmente o cómo deberían actuar las todavía pocas mujeres que ocupan posiciones
efectivas de liderazgo, al menos en las grandes empresas de América Latina, si estu-
vieran dispuestas a hacer un cambio cultural importante que marcara la diferencia,
por ejemplo, para las escritoras y el éxito de libros que antes no tenían espacio en los
catálogos. Este, por supuesto, no es el único efecto a considerar. Es necesario pensar
esto como parte de un cambio cultural y social más amplio, cuyos efectos incluyen
la existencia de democracias efectivas y sostenidas (Biroli, 2018; Barrancos, 2022).



Brasil es uno de los mayores mercados editoriales del mundo y uno de los más
importantes de América Latina, aunque sea el único de lengua portuguesa en ese
territorio. Como en otros países, la cuestión de las editoras todavía está por inves-
tigar, lo que ha sido hecho por grupos de investigación muy activos, tales como el
Mulheres na Edição (Mujeres en la Edición), el único de su tipo en el escenario na-
cional, con sede en el Centro Federal de Educación Tecnológica de Minas Gerais.
General (CEFET-MG). Una de las más relevantes investigadoras de las mujeres en
la literatura de Brasil es la doctora Constância Lima Duarte, profesora jubilada de la
Universidad Federal deMinas Gerais (UFMG). Sus obras han servido de inspiración
para numerosas investigaciones, incluso en el ámbito/tema editorial. Los libros de
Lima Duarte (2016, 2023) proponen una distinción importante para nosotras: la de
“prensa femenina” y “prensa feminista”, lo que establece definiciones interesantes
para nuestra operación en la investigación sobre editoriales cuyos proyectos sean
claramente feministas.

En sentido semejante, nuestra colega argentina Daniela Szpilbarg (2018, p. 1) tam-
bién planteó preguntas importantes: ¿lo que venimos haciendo es “¿Historia feminis-
ta de la edición o historia de la edición feminista? ¿Historia de las editoras mujeres?
¿Historia de las editoriales feministas?”. En cualquier caso, todas las formulaciones
nos parecen fundamentales para comprender el papel de la mujer en el mundo edi-
torial, en sus prácticas y dinámicas.

Femenino y/o feminista
Según Lima Duarte (2016), en un estudio dedicado a los periódicos del siglo XIX

en Brasil, se considera “prensa femenina” aquella cuyo objetivo es llegar a las mu-
jeres, tratando temas considerados de su interés, pero también tutelando y cultivan-
do el mantenimiento del patriarcado. Son periódicos y revistas que enseñan a ser
madres, esposas, buenas niñas, “bellas, modestas y hogareñas”, como clasificó una
revista brasileña contemporánea al perfilar a una primera dama de extrema dere-
cha. El trabajo de Lima Duarte tiene el objetivo de reconstruir una colección de estos
periódicos, incluyendo la recopilación y presentación de facsímiles de sus portadas,
mostrando su línea editorial dirigida a las lectoras, el discurso que propagan y refuer-
zan, además de los espacios de publicación para otras mujeres. Como demuestra la
investigadora, hay cientos de periódicos con la misma intención.

Por otro lado, la “prensa feminista” es aquella cuyo objetivo es, a través del mis-
mo tipo de canal, es decir, el periódico impreso, llegar al público femenino con ideas
y demandas sobre el sufragio, la educación formal, la alfabetización de las niñas, en-
tre otros temas que significaban un avance de la mujer en el espacio público. Más
tarde, las exigencias serían aún otras, de acuerdo con los logros que se alcanzaron
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(aunque parcialmente). Entre ellos estuvo también el espacio para la publicación de
ideas, literatura y el abandono de los seudónimos en la publicación de textos litera-
rios (poemas, crónicas, folletines). En algunos de estos periódicos se invitaba a las
lectoras a publicar poemas y otros géneros literarios bajo sus nombres reales, lo que
ya se consideraba un logro inmenso.

Según la autora brasileña, la prensa femenina “está dirigida y planeada para mu-
jeres” (2016, p. 14, la traducción es nuestra), pero la prensa feminista “es diferente
porque protesta contra la opresión y la discriminación y exige la ampliación de los
derechos civiles y políticos” (2016, p. 14). Más adelante, Lima Duarte explica que
su obra reúne un “conjunto de publicaciones periódicas dirigidas a un público fe-
menino —independientemente de si fueron escritas o dirigidas por hombres o mujeres y se
identifican o no con los ideales feministas” (2016, p. 15, énfasis añadido). Estas circuns-
cripciones menos y más elásticas nos ayudan a pensar en las mujeres que editan y
en las posibilidades de la edición feminista (y/o femenina).

Aunque el trabajo de Lima Duarte está dedicado a recopilar estos periódicos fe-
meninos y feministas y a hacer una importante distinción discursiva y performativa
entre ellos, la cuestión editorial en sí no era el objetivo de la investigadora. Hay al-
guna evidencia de escritoras que publicaron poemas y otros textos en estos espacios,
especialmente feministas, pero no hay, por ejemplo, la preocupación explícita respec-
to de quiénes editaban esos periódicos. Y esa es nuestra pregunta, en los grupos de
investigaciones en el tema de la edición en Brasil. Uno de los trabajos sobre la cues-
tión editorial es el de Ribeiro (2020), en el que se intenta investigar cuántas y cuáles
de estas revistas fueron dirigidas por mujeres. El resultado es una minoría, pero una
minoría relevante y necesaria.

Las mismas categorías utilizadas por Lima Duarte nos ayudan a pensar en una
“edición femenina” en contraposición a una “edición feminista”, aunque conviene
aclarar que esto no tiene necesariamente una relación directa con las mujeres que
ocupan puestos de dirección y curaduría en estos espacios, como señaló la inves-
tigadora. Esta conclusión a menudo causa incomodidad, incluso algún dolor, pero
sigue siendo importante expresar el papel de las mujeres en el ámbito editorial (y
en cualquier ámbito, después de todo) que solo se alinea con la estructura machista
de los catálogos y de las dinámicas de trabajo en el mundo de los libros. La “edición
femenina”, podríamos decir, puede ser una acción editorial que simplemente replica
las prácticas llamadas “normales” del campo dominado por una lógica machista (y
a menudo coincidentemente masculina), incluso si las líderes y las personas que to-
man las decisiones sean mujeres informadas y competentes. La “edición feminista”,
de forma análoga a lo que propone Lima Duarte (2016), sería una acción editorial
alineada con las prácticas feministas, en varios sentidos, pero sobre todo porque de-
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muestran una mayor preocupación por los cambios estructurales en los catálogos
(autorías, temáticas, direcciones, etc.) e incluso en las dinámicas de trabajo (menos
precariedad, más horizontalidad, etc.).

Complejidades
La edición feminista puede incluso resultar de prácticas coordinadas y gestiona-

das por hombres. Obviamente esto nos parece raro. Por otro lado, es posible afirmar
que el hecho de que las mujeres alcancen posiciones relevantes en el ámbito editorial
(del libro, por ejemplo, un espacio que todavía goza de mucho prestigio) no garan-
tiza que se pongan en práctica gestos y acciones feministas. Es menos obvio ahora
pensar que tales prácticas feministas van más allá de la elección de autoras para los
catálogos de publicaciones. Este suele ser un primer punto de interés en este tema.
El trabajo de Gallego Cuiñas (2022)1 y el del Centro Regional para la Promoción del
Libro en América Latina y el Caribe (Cerlalc) (Szpilbarg y Mihal, 2024) nos ayuda a
pensar estas cuestiones al considerar la dinámica de trabajo de las editoriales y una
relación evidente entre las mujeres y los espacios menos o más “independientes”,
editoriales menos y más poderosas (económica y simbólicamente). Para la autora es-
pañola, la “femedición”, como ella propone, domina el escenario de las editoriales
llamadas independientes, por lo general casas pequeñas y menos dependientes de
las dinámicas capitalistas, abiertamente aficionadas a la idea de la bibliodiversidad
y dispuestas a invertir tanto en nuevas autorías como en “géneros literarios meno-
res”. Las mujeres no solo serían mayoría en este circuito, sino que establecerían una
forma de trabajo más colectivista y colaborativa, con efectos, por ejemplo, en la flexi-
bilidad del trabajo (horarios, modalidades) y en la curaduría de las obras. Los datos
de Cerlalc, resultado de una encuesta realizada en cinco países de América Latina
(Argentina, Chile, Colombia, Guatemala y Perú), muestran un predominio femenino
en las empresas de menor tamaño, sobre todo en puestos directivos, aunque estos
espacios también son más precarios e informales. Esta discusión se refuerza con el
trabajo de Marín Colorado (2024), quien propone una periodización del trabajo de
las editoras en Colombia y toca puntos vinculados a su éxito y condiciones laborales.

Para imaginar y especular mejor sobre estos escenarios, ayudan los ejemplos. En
esta ocasión, algunas editoriales brasileñas pueden servir como objeto de una ob-
servación analítica, mucho más que crítica (aunque no está de más criticar espacios

1Los grupos de trabajo de CEFET-MG hicieron traducciones de importantes textos de
colegas de los estudios del libro y de la edición. El texto deAnaGallegoCuiñas está traducido
al portugués por Ana Elisa Ribeiro y publicado en la revista científica brasileña Eco-Pós, de
la Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ), 27(2), 2024, en el dossier titulado “O livro,
hoje: leitura e diversidade”. Disponible en: https://revistaecopos.eco.ufrj.br/eco_pos/arti
cle/view/28404/15488
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editoriales que no ayudan a cambiar un escenario excluyente y poco diverso, des-
pués de todo, en el siglo XXI, cuando hay más mujeres tanto en las escuelas como
entre los lectores de Brasil).

Paleta de la edición femenina y feminista
La edición feminista, como ya se hamencionado, se basa en criterios y pilares que

deben ser explícitamente feministas, considerando por supuesto el espectro de femi-
nismos posibles. No se trata solo de edición femenina, que puede definirse como el
gesto editorial realizado por una mujer. ¿Pero qué mujer? La idea de “femedición”,
por lo tanto, puede no ser tan clara en relación con los usos y entendimientos del ra-
dical “fem”. Aquí queremos radicalizarlo, haciendo inevitable la idea de la edición
feminista. No basta con ser “fem”, hay que ser “feminista”. Y entonces el término ya
no será tan inequívoco. En otras palabras: la edición de mujeres no es sinónimo de
edición feminista. Si eso se puede dividir en pasos como seleccionar textos, leerlos,
trabajar en los pasos editoriales mismos, firmar la edición, difundirla, crear espa-
cio para libros y autores de diversas maneras, etc., la edición feminista debe ser más
vehemente, es decir: seleccionar textos, leerlos y trabajar en las etapas editoriales con
un enfoque no androcéntrico y/o machista; firmar la edición, promocionarla, dar ca-
bida a libros y autores de diversas maneras, pero especialmente cuando sonmujeres,
incluidas traductoras, diseñadoras, ilustradoras y otras profesionales. En casos aún
más radicales, las editoriales feministas rechazan la participaciónmasculina tanto en
la etapa de autoría como de edición e incluso en la difusión de las obras. Solo leen
y aprueban autoras, solo contratan diseñadoras y correctoras, solo buscan apoyo en-
tre ellas mismas, lo cual es posible en términos de operaciones editoriales, pero, por
supuesto, encuentra barreras (y no siempre declaradas, visibles o honestas) en las
dinámicas del mundo del libro, es decir, en las etapas de la crítica, del periodismo,
de las invitaciones a eventos, etc., por poner solo algunos ejemplos.

La edición feminista no es exclusiva de las mujeres, o no debería serlo. Por otra
parte, la editorial feminista es tratada aquí como un proyecto que se basa abiertamen-
te en una política feminista de selección, publicación y trabajo, lo que puede signifi-
car una política de igualdad o una más radical (casi de superación y sustitución). Si
una editorial feminista sigue siendo dirigida por unamujer feminista, tenemos el au-
ge de lo que puede considerarse una editorial feminista, con cierta claridad de lo que
se desea en términos de composición y propuesta del catálogo (algo que cambia las
relaciones y proporciones en torno a las autorías y otros elementos: temáticas, estilos,
géneros literarios) y lo que se hace realmente en el trabajo (en teoría, relaciones me-
nos verticales, menos jerárquicas, menos violentas, que consideren respetuosamente
hechos como la maternidad y las dobles jornadas y los trabajos de cuidados en los
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que están enredadas las mujeres). Es importante admitir, sin embargo, que el pro-
yecto y la intención necesitan ser comparados con los resultados y la ejecución, con
el fin de analizar cuánto de la edición feminista ha sido traducida y realizada como
una intervención importante en el mercado simbólico e ideológico de libros y lectura.
Esto es lo que pueden hacer las investigadoras y los investigadores, equipados con
herramientas teóricas y analíticas.

Se trata, pues, de ideas y gestos que deben ir juntos, materializando nociones que
parecen claras, pero que pueden no serlo. Cuando una mujer, en el siglo XIX, se con-
vertía en editora de un periódico todavía existía la posibilidad de que esto reforzara
enormemente aspectos machistas de la lectura y la escritura para otras mujeres. Lo
mismo ocurre con la edición de libros, un objeto tan importante e influyente, que
está en el centro de la disputa en el mercado editorial (en términos tecnológicos y
financieros), pero también en las dinámicas simbólicas que se relacionan con la vida
de hombres y mujeres, al fin y al cabo, desde hace tiempo ellas también quieren ser
escritoras profesionales y ocupar espacios importantes.

Si es posible trazar un gráfico que exprese una especie de paleta de la edición en
sus relaciones con lasmujeres, los hombres y una postura efectivamente feminista, es
decir, ocupada con una cosmovisión que les dé espacio a ellas, y no solo a ellos (y sus
ideas, actitudes y prácticas), tal vez una posible expresión sea la de la siguiente figura
(por supuesto, considerando didácticamente un mundo sin fluidez ni variación de
género y sexualidades, un mundo binario —he aquí otro tema a incluir en nuestras
investigaciones—):

Figura 1. Paleta desde la edición femenina a la edición feminista.

Fuente: elaborado por la autora.
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En una propuesta de espectro como ésta, se puede afirmar, por ejemplo, que los
casos intermedios son los menos estudiados y, quizá, los menos numerosos. En las
editoriales dirigidas por mujeres sin orientación feminista el reto es encontrar a estas
directoras (cuanto más grande es la empresa, menos mujeres ocupan estos puestos).
En las editoriales dirigidas por hombres, el desafío es encontrar representantes cuyas
prácticas sean feministas. Los extremos del gráfico son más numerosos, en términos
de ejemplos y casos, con una gran asimetría a favor de los hombres: las editoriales
dirigidas por ellos, sin orientación feminista, todavía son en mayor número y/o go-
zan de más prestigio y visibilidad (muchas autoras solo quieren publicar en estas
casas, pues la orientación feminista es un aspecto que tienen poco en cuenta, más
preocupadas precisamente por la visibilidad de sus libros y sus figuras), aunque el
número de editoriales dirigidas por mujeres (y con orientación feminista) parece es-
tar aumentando, todavía con menos prestigio y visibilidad (como se ha dicho, este
no suele ser el criterio principal para las escritoras y escritores a la hora de publicar
sus obras). Es decir, incluso entre las escritoras no existe una posición francamente
feminista, en general, en cuanto a sus preferencias y direcciones para publicar sus
libros originales.

Las editoriales dirigidas por mujeres, en general, no son las más grandes ni las
más visibles en el ámbito literario, por ejemplo. En Brasil, entre las veinte mayores
empresas del sector, al menos seis (6) ya tienen CEOs (PN, 2025), pero son menos de
lamitad de los representantes en esas empresas. En un ranking deNielsen elaborado
por una editora brasileña, CEO de uno de los mayores grupos editoriales nacionales,
entre las veinte mayores editoriales, en términos de ingresos minoristas, es posible
encontrar al menos dos grupos multinacionales, varios nacionales y una desafiante
mezcla en relación con las líneas de publicación poco comparables; la existencia de
muchos subeditores dentro de cada empresa; y la concentración de estas empresas
en una sola región del país. En un grupomultinacional o en una gran empresa nacio-
nal, hay muchos editores que trabajan, en sellos o colecciones, para distintos públi-
cos. La cuestión sería entonces investigar cuáles de ellos son mujeres, desde cuándo
ocupan ese cargo, cómo son recibidas y cuánta autonomía tienen en relación con el
mando central, qué pueden efectivamente elegir y publicar. Por supuesto, hay aún
más temas a considerar. La edición de libros para niños y jóvenes, al menos en Brasil,
está dominada por editoriales dirigidas por mujeres; muchas de ellas son empresas
pequeñas y medianas. Los grandes grupos editoriales también presentan sellos que
publican para jóvenes y niños, no siempre dirigidos por mujeres, pero a menudo sí.
Algunos trabajos apuntan una diferencia en este sentido (Gallego Cuiñas, 2022), in-
clinándose hacia una relación que autoriza a las mujeres a participar en la edición de
ciertos materiales más que otros.

103



Entre estas posibilidades, algunas están operando en Brasil y se afirman según
sus políticas y las obras que publican, en un intento de diversificar autorías y discur-
sos, en un escenario dominado por decisiones masculinas y machistas (admitiendo
que pueden existir decisiones masculinas no machistas). En este ensayo, el comenta-
rio se centra en dos proyectos brasileños francamente feministas, uno de los cuales es
pionero entre los casos editoriales con políticas y curadurías centradas en cuestiones
femeninas y feministas. El otro es el caso de una editorial declaradamente feminis-
ta cuyo catálogo ha ido materializando sus políticas. En ambos casos, las iniciativas
están fuera del eje geográfico que concentra las hegemonías editoriales (entre otras)
en Brasil, y la gestión está en manos de mujeres abiertamente feministas, activas y
militantes, una de las cuales es lesbiana. Nos encontramos, por tanto, en la parte más
verde del espectro (Figura 1).

Dos casos brasileños
En el panorama editorial de Brasil hay una profusión de las llamadas editoriales

independientes, la mayoría de ellas creadas a partir del cambio de milenio en ade-
lante, lo que significa que son editoriales relativamente nuevas (menos de 25 años)
en relación con la historia editorial del país. Ellas surgen con proyectos por gene-
ral especializados y que utilizan las posibilidades de las tecnologías digitales para
producir, imprimir y difundir sus obras. Entre estas editoriales, hay aquellas que se
declaran proyectos feministas, es decir, adoptan prácticas curatoriales y editoriales
guiadas por teorías feministas, tanto más como menos radicales (Ribeiro, 2023).2 Un
reto es, precisamente, distinguir lo que en efecto es feminista en sus publicaciones
y gestos; otro es considerarlas en el espectro de las editoriales en general, pensando
en su alcance en términos de audiencia, prestigio, etc., además del impacto (relativo)
que tienen en los eslabones discursivos de los que los libros y la literatura son parte.
¿Qué define a una editorial feminista en estos casos? ¿Qué proponen ellas que las
hace diferentes y, por lo tanto, reciben esta adjetivación?

En esta ocasión, dos editoriales serán objeto de comentario: Mulheres y Luas. La
primera, hoy desaparecida, fue (y es) notoriamente relevante en el ámbito editorial
brasileño debido a su papel pionero en las acciones editoriales feministas, por su
proyecto que implicó la traducción de la teoría feminista y la republicación de escri-
toras del siglo XIX; la otra, por ser un proyecto declaradamente feminista, en curso,
ocupada con traducciones de no ficción, pero también de textos literarios de autoras
contemporáneas. Ambas casas están dirigidas por mujeres, respectivamente, Zahidé

2Existe una versión bilingüemexicana de la referencia, con traducción de Freja Cervantes,
por la editorial de la UniversidadAutónomaMetropolitana (UAM). Ribeiro, Ana Elisa.Cómo
nace una editora (UAM, 2024).
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Lupinacci Muzart (ya fallecida) y Cecília Castro. En la actualidad, la editorial Luas
desarrolla proyectos apoyados por investigadoras que antes trabajaban en la edito-
rial Mulheres, como se verá. Nuestros comentarios se basan en material documental
y bibliográfico sobre las dos casas (a pesar de la escasez de estudios sobre ellas) y en
una breve entrevista con Cecília Castro, editora de la editorial Luas.

Editora Mulheres
Fundada en 1995, la Editora Mulheres fue dirigida por tres profesoras jubiladas

de la Universidad Federal de Santa Catarina (UFSC), en la región sur de Brasil: Zahi-
dé Lupinacci Muzart, Elvira Sponholz y Susana Bornéo Funck. El objetivo principal
del sello era, sobre todo, reeditar la literatura de escritoras brasileñas del siglo XIX
que habían sido borradas de la historiografía. La investigación académica estuvo ple-
namente involucrada en el proyecto editorial, liderado en lo sustancial por Zahidé
Muzart y un grupo de estudiantes y profesoras interesadas en el trabajo editorial co-
lectivo y, en la mayoría de los casos, voluntario. Se trataba de una empresa editorial
declarada feminista, gestionado por feministas académicas que fueron pioneras en
el estudio de las mujeres en la literatura, y que estaban dispuestas no solo a inves-
tigar personalidades invisibilizadas, sino también a relanzar sus obras, haciéndolas
presentes y accesibles al lector y a la lectora una vezmás. Tânia Ramos (2016) explica,
en un emotivo artículo en homenaje a Muzart, que el trabajo editorial de la Editora
Mulheres estaba claramente preocupado por los paratextos:

miradas críticas contemporáneas de las investigadoras que estudiaron los textos y la
teoría que surgió de ellos. [...] Fuimos, somos y seremos parte de este coro de muchas
voces armoniosas en la historia del feminismo. Ya sea creando género o reescribiendo
los mundos de las mujeres en Brasil. Como ella soñó. Como ella creía (Ramos, 2016,
p. 182, la traducción es nuestra).

Según Ramos (2016), la propia Zahidé Muzart se refería modestamente a la Edi-
tora Mulheres como “una editorial de patio”, ya que no tenía empleados, sede ni
distribuidores. Sin embargo, su trabajo editorial fue de enorme relevancia para la
circulación de la literatura escrita por mujeres de tiempos pasados, así como para la
teoría y la crítica feministas, hasta entonces de circulación restringida en Brasil. Se-
gún Tania Ramos (2016, p. 182), con este emprendimiento, la Editora Mulheres dio
“espacio y voz a la teoría y crítica feminista”.

La lucidez de Zahidé Muzart fue más allá de una percepción performativa del
gesto editorial. También estuvo presente en la fundación de uno de los más anti-
guos e importantes grupos de investigación y trabajo brasileños, llamado A Mulher
na Literatura (La Mujer en la Literatura), fundado en 1986 como parte de la Aso-
ciación Nacional de Estudios de Posgrado e Investigación en Letras y Lingüística
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(ANPOLL), y estuvo al frente de uno de los eventos más longevos y robustos del
área, Fazendo Gênero, que tuvo sus primeras ediciones en la década de 1990. A tra-
vés de Editora Mulheres, la recuperación de los textos de las autoras resultó, entre
otras obras, en tres volúmenes de la antología de escritoras brasileñas del siglo XIX,
con 160 nombres. Además, hubo inversión en la traducción de ensayos feministas.
Los libros publicados tuvieron dificultades para circular a través de la distribución
comercial, pero tuvieron éxito en ferias y eventos temáticos del campo de las letras.

La Editora Mulheres tenía su catálogo organizado por series divididas por géne-
ros literarios: romance, ensayo, poesía, etc. Entre las novelas reeditadas hay algunas
hoy mucho más conocidas en el país, como A Silveirinha, de Júlia Lopes de Almeida,
y Úrsula, de Maria Firmina dos Reis, que pasaron a ocupar espacios canónicos. Se-
gún Muzart (2004), la serie de mayor éxito comercial fue la Ensaios, cuyos libros se
reimprimieron más de una vez. En aproximadamente dos décadas de existencia, se
publicaronmás de un centenar de títulos (Ribeiro y Karam, 2020), logrando un efecto
discursivo lento pero relevante y contrahegemónico en relación con la historiografía
literaria brasileña.

Para fundar y dirigir la Editora Mulheres, Muzart (2014) tuvo claridad en otros
proyectos inspiradores:

Cuando fundamos esta editorial, nuestra inspiración vino de las distintas editoriales
feministas que existían desde hacía mucho tiempo [...] en Europa, pero también en
Chile, especialmente la francesa Des Femmes. Al igual que las editoriales feministas
que nos precedieron, también queríamos sacar los libros demujeres de lamarginación
del pasado (apud Hellmann, 2017, p. 7, la traducción es nuestra).

La editora Zahidé Lupinacci Muzart falleció en 2015, a los 76 años. La Editora
Mulheres fue vendida por sus herederos, quienes no continuaron su legado. Sus co-
legas e investigadoras de la universidad hicieron algunos esfuerzos para continuarlo,
pero el sello se extinguió. De cualquier modo, el proyecto tuvo éxito en su propósi-
to de crear un catálogo que borrara el canon literario brasileño, incluyendo autoras
y profundizando los estudios de crítica feminista en el país. Aunque era una edito-
rial pequeña, sin fuentes constantes de financiación, situada fuera del eje donde se
concentra la producción cultural y editorial brasileña y dirigida por profesoras que
aprendieron a editar en la práctica, la Editora Mulheres tuvo una enorme influencia
en los estudios literarios feministas y en reorganización del canon nacional, al menos
perturbándolo, a pesar de las pequeñas tiradas y la lenta circulación de las obras.
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Editora Luas
Más de veinte años después de la Editora Mulheres, pero sin duda en un camino

trazado por el proyecto de Zahidé Muzart, nació la Editora Luas, fundada y dirigida
por la activista feminista Cecília Castro, en 2019. El objetivo de la editorial indepen-
diente es publicar exclusivamente libros de autoras (cis y trans), siendo un espacio
abierto para que cada vez más mujeres escriban, publiquen y lean. La Editora Luas
trabaja solo con profesionales femeninas, en todas las etapas de las publicaciones. Pa-
ra inicios de 2025, su catálogo cuenta con diecinueve títulos y tres manifiestos femi-
nistas (en una edición bilingüe del español y otras traducciones no bilingües) y está
organizado en tres ejes (literatura contemporánea, no ficción desde una perspectiva
feminista y la colección Precursoras, que reedita autoras del siglo XIX y comienzos
del siglo siglo XX), además del sello infantil Lunitas.

La publicación inaugural de la editorial Luas fue un libro de poemas - Todas las
primaveras en mí, de DehMussulini (Castro, Ribeiro y Coutinho, 2024). El gesto confir-
ma los hallazgos de Gallego Cuiñas (2022) sobre la independencia editorial y cierta
insurgencia respecto de géneros literarios considerados menores o más “difíciles”
en el mercado editorial. Los productos comerciales más destacados de Luas son, sin
embargo, obras de no ficción, generalmente traducciones, como: Pariremos com pra-
zer, de Casilda Rodrigánez Bastos; Ecofeminismo, de Maria Mies y Vandana Shiva; y
Chanacomchana e outras narrativas lesbianas em Pindorama, de Patrícia Lessa.

La Editora Luas, al igual queMulheres, se posiciona con claridad en la derecha de
la paleta del gráfico, es decir, es una editorial feminista independiente dirigida por
una mujer declarada feminista, cuyo propósito es establecer un puente firme entre
las autoras y los libros, publicando una bibliografía de ficción y no ficción por com-
pleto alineadas con las discusiones sobre las mujeres interesadas en la igualdad de
género y los derechos humanos. Una diferencia importante entre las empresas, cabe
señalar, es su diseño administrativo: mientras Luas es la empresa privada de Cecília
Castro, que opera con la ayuda de una empleada (apoyo financiero) y contrata profe-
sionales femeninas freelance, la Editora Mulheres operaba con grupos de traductoras,
correctores y otras profesionales, bajo la dirección de Zahidé Muzart, en una rela-
ción muy estrecha con la universidad pública. Aun así, es posible decir, a partir de
las declaraciones de las editoras, que siempre existe la participación de las investiga-
doras (en la curaduría o las traducciones), así como un modus operandi colaborativo,
incluso en organizaciones privadas. Las autoras y otras profesionales, especialmente
aquellas que gozan de mayor capital simbólico, son apoyadoras voluntarias de los
proyectos, contribuyendo a mantener la producción editorial y el desarrollo de un
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catálogo coherente y bien dirigido. Esto ocurre en editoriales pequeñas, lo que, por
otro lado, nos hace pensar en editoriales más grandes, en cuyos puestos de dirección
las mujeres aparecen menos y, cuando aparecen, habrá que ver en qué condiciones.

Consideraciones finales: márgenes y extremos
Partimos de la distinción entre edición femenina y edición feminista, inspirándo-

nos en los trabajos de Lima Duarte (2016, 2023), para discutir aspectos de la produc-
ción editorial brasileña, en especial las propuestas de editoriales dedicadas a cues-
tiones feministas en la actualidad (siglos XX y XXI). El contexto brasileño ha sido
espacio de una profusión de iniciativas editoriales, al menos desde la década de
1980, y las editoriales fundadas y dirigidas por mujeres son cada vez más comunes.
Además de las propuestas abiertamente feministas, siempre es interesante recordar
la posibilidad de la existencia de editoriales, en otras épocas, cuya praxis feminista
(Simó-Comas, 2019) anticipa debates y objetivos que solo se organizaron, visibiliza-
ron y nombraron más tarde. En estos casos, hablamos de un tipo de protofeminismo
que se expresa en el gesto editorial, a través del interés por autoras, temáticas contra-
hegemónicas, catálogos orientados a la diversidad de género y sexual y cuestiones
concernientes a los derechos de las mujeres.

Los años 2000 están llenos de ejemplos como el de Editora Luas, que sigue los pa-
sos de emprendimientos como Editora Mulheres, aunque la relación entre sucesoras
y predecesoras no siempre sea clara ni generalizada entre las propiasmujeres. Los es-
tudios feministas de la edición (y los estudios de edición feminista) han funcionado
al menos de dosmaneras: evitando una “historia única” (Adichie, 2019) de la edición
y la literatura, y abriendo espacios para una historia que incluya el trabajo importan-
te de las mujeres y sus editoriales; y para iluminar las conexiones entre iniciativas
editoriales similares, sucesoras unas de otras, produciendo conocimiento que haga
explícitos los vínculos entre proyectos que, después de todo, abren el camino a otros.
Esto solo se puede establecer si hay investigación y conocimiento sobre las editoras,
las historias de sus casas, sus catálogos, sus operaciones y el seguimiento de los efec-
tos editoriales y discursivos posiblemente producidos por la existencia de obras en
circulación a partir de curadurías guiadas por los feminismos.

Hay muchos más ejemplos de editoriales en Brasil, y casos similares han sido
estudiados por colegas de diversas partes de América Latina. Todo el espectro de las
actividades de las editoriales merece una investigación más profunda, incluyendo
la observación de los cambios que se han estado produciendo en la escena editorial
y literaria, como resultado de las intervenciones organizadas de las mujeres en este
campo, y a pesar de la fuerte presión silenciadora tanto en el trabajo de mujeres y de
editoras, así como lo de las investigadoras, entendido como un tema menor, incluso
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dentro de la dinámica de la investigación académica en Literatura, por ejemplo. Las
intenciones de las editoras no han sido en vano, aunque ser mujer no basta para
cambiar por completo la dinámica del mundo editorial.

Otro aspecto ineludible es que, si bien las editoriales independientes, general-
mente pequeñas, han atraído la atención de las investigadoras (e investigadores) y
han ido ganando espacio entre los temas de investigación urgentes en el ámbito edi-
torial, también es importante investigar la acción femenina y, de manera eventual,
feminista en los grandes grupos editoriales, tanto para entender qué ha estado suce-
diendo con lasmujeres y sus carreras, dinámicas de trabajo y logros en estos espacios
disputados, profesionalizados y consolidados, como para identificar cuánto y si ellas
pueden actuar, además de cómo han influido en la composición de catálogos y otros
gestos que expresarían un cambio cultural en el mundo de los libros y la literatura.
Los grandes grupos siguen siendo espacios preciosos de enunciación e influencia, es
decir, ocuparlos es fundamental, pese a que también pueden ser mucho más resis-
tentes al cambio (incluso porque son los más disputados por los hombres). Lo que
hemos visto es que ellos ceden, aunque tardíamente, mientras una multitud de pe-
queñas editoriales les presionan con fuerza desde las márgenes del campo.
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Segunda parte
Crítica e historia del mercado, la circulación y la recepción



6
Títulos emancipados: el caso Trilce

Santiago Vera Cubas

Pontificia Universidad Católica del Perú

Es una sensación extraña ver un encabezado que ha estado dando vueltas y vueltas en tu
cabeza

William Borroughs

Es necesario emancipar el prólogo del libro, sugería SorenKierkegaard en ese singular
opúsculo titulado Prólogos. Lectura ligera para ciertos estamentos según tiempo y ocasión
(1844), el cual consistía en ocho prólogos a libros inexistentes, prólogos sin libro a
prologar, prólogos emancipados. La tradición de paratextos que reclaman parcial o
absoluta autonomía respecto del texto base no es demasiado escasa: así como los pró-
logos de Kierkegaard, encontramos índices sin libros a indexar (el famoso índice del
“Idioma analítico de JohnWilkins”, de Borges), epígrafes sin libro a epigrafiar (¿no es
a su modo el Libro de los pasajes, de W. Benjamin, un inmenso compendio de epígra-
fes a una obra que no termina de nacer?), pies de página que marginalizan el cuerpo
protagónico del texto (Rodolfo Walsh en “Nota el pie”, por ejemplo) o títulos que,
ya sea por nombrar obras desaparecidas, abortadas, promesas incumplidas, o por
devenir ellos mismos entes fantasmagóricos que deambulan en un espacio distante
o casi por completo ajeno al texto a titular de origen, no se titulan sino a sí mismos
en un gesto que puede resultar tremendamente esclarecedor. Es de este último ges-
to, de su funcionamiento y de sus implicancias dentro y fuera de la literatura, de lo
quisiera hablar en este ensayo. ¿Qué es lo que propiamente leemos en estos títulos
emancipados? ¿Qué nos dice este movimiento respecto de la literatura no ya solo
como objeto estético sino como objeto de circulación social? Trilce, aquel libro que,
como confesara Vallejo en su famosa carta a Antenor Orrego, “naciera en el mayor
vacío”—como neologismo que titula, pero también como texto titulado que reclama



un nombre inexistente— es el caso a explorar en la segunda parte de este ensayo. El
rodeo teórico de la primera parte ofrece algunas herramientas para abordar a través
de su título ese texto inasible.

*

Uno de los signos de que el interés por los paratextos trasciende hoy el campo
acotado de la bibliología está asociado al protagonismo que ha adquirido en el voca-
bulario teórico contemporáneo la noción de margen y sus múltiples reverberaciones:
liminal, frontera, o, para el caso, Umbrales, que es significativamente el título en que
Gérard Genette acuñara el término de paratexto y lo habilitara como objeto de refle-
xión.

Un paratexto es —dice Genette— aquello por lo cual un texto se hace un libro y se
propone como tal a sus lectores, y,más generalmente, al público.Más que de un límite
o de una frontera cerrada, se trata aquí de un umbral […] que ofrece a quien sea la
posibilidad de entrar o retroceder. “Zona indecisa” entre el adentro y el afuera, sin un
límite riguroso ni hacia el interior (el texto) ni hacia el exterior (el discurso del mundo
sobre el texto), límite, o, como decía, Philippe Lejeune, “frange du texte imprimé qui,
en realité, commande toute la lecture” (Genette, 2001, p. 7).

Se podría evaluar el rendimiento de inscribir al título en ese umbral entre el afue-
ra y el adentro de un texto al que refiere Genette, teniendo en mente la clásica de-
finición de Leo Hoek, que esquematiza sus rasgos centrales: el título es, pues, un
“conjunto de signos lingüísticos […] que pueden figurar al frente de un texto para (1)
designarlo, para (2) indicar su contenido global y para (3) atraer al público” (citado
en Genette, 2001, p. 68). En realidad, la definición podría integrarse a dos momentos
que se inclinan según grados variables a la cara interna o externa del umbral.

Asomado a la cara interna, se diría que el título es el nombre del texto que, se pre-
sume, generalmente guarda cierta relación semántica con su contenido (p.e. El spleen
de París, de Baudelaire) o forma (p.e. Pequeños poemas en prosa) y busca significarlo o
denominarlo, a lo que correspondería el momento 2 de la definición deHoek. Dispues-
to en cambio hacia su cara externa, el título funciona como nombre del texto, pero
ahora en orden a su identificación (momento 1 y 3) por un público integrado por lecto-
res, pero también, y mayoritariamente, por lo no lectores del mismo. Complejicemos
esto.

En el primer caso nos hallamos en el borde interno del umbral porque el título
refiere al texto de un modo que solo quien lo ha escrito, o editado, o leído, es decir,
solo quien en cierto modo ha entrado en él, puede dar cuenta de la relación de refe-
rencia, a veces más o menos arbitraria, entre este y su objeto, el texto. Pero también
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dicha relación puede ser absolutamente estrecha, o incluso necesaria de cara a inter-
pretar el sentido de la obra. Pregúntense si no cómo leeríamosUlises de Joyce si no se
titulara Ulises. (Contrario a lo que podría pensarse, de este lado del umbral, donde
el título permanece relativamente atado a su referente textual, es posible hallar algu-
nos ejemplos de títulos desprovistos de obra, pero no porque ésta se halle extraviada
o, en los avatares de su destino público, el título se distancie a tal punto de la obra
que su relación con ésta sea ya casi irreconocible, sino porque el título refiere a una
obra que solo es real en el universo ficticio del texto que titula. Las innumerables
bibliografías ficticias de Borges —quizá el Quijote de Pierre Menard sea el caso más
reconocible—, figuran como buenos ejemplos).

Es el segundo caso, el de la cara externa de la frontera título, el que reviste para
nosotros mayor interés. Las diferencias entre las funciones denominadora e identifi-
cadora del título traen consigo una serie de problemas propios de una filosofía del
lenguaje que preferimos evadir aquí.1 Bastará con resumir el asunto como sigue: por
un lado, nombrar un libro está asociado al acto, digamos, de bautismo, en que según
consideraciones que rara vez están libradas al azar, un autor, usualmente en nego-
ciación con un editor, decide ponerle tal título y no tal otro. Aquí el acto de nombrar
marca el libro permitiendo a través suyo un acceso parcial a su interior, a través por
ejemplo de la expectativa o el recuerdo activado por este, según se haya o no se haya
aún leído el libro; a ello corresponde la función denominadora descrita arriba. Aho-
ra bien, una vez nombrado, el título se expone a una circulación que corresponde
a un ámbito por completo indiferente a la razón de ser del título y sirve, antes que
para significar al texto que titula, para identificarlo como objeto en el mundo, inde-
pendientemente de si se haya o no leído el libro o incluso de si se sepa a qué tipo de
texto refiere.2 Se podría decir que el título se desplaza aquí del ámbito de la signifi-
cación o plano semántico al ámbito del uso o pragmática, ese espacio que, gracias a
Wittgenstein (el segundo) constituye algo así como el trastorno del signo reducido
a su función ostensible. En cualquier caso, interesa destacar que es en este espacio,
y no en el de la mera denominación, que opera, como veremos, la emancipación del
título que nos interesa, pues aquí, desatado en grados variables del texto al que re-

1Para un desarrollo más preciso de la distinción propuesta consúltese Genette (2001,
pp. 71-72) o Celaya (2004, p. 69).

2Al interior de esta función identificadora del título podría establecerse grados: por ejem-
plo, 1. Cómo el título permite identificar al libro para quienes lo han leído. 2. Cómo permite
identificar al libro para quienes no lo han leído, pero saben de su existencia y de su perte-
nencia al ámbito disciplinar que le es propio. 3. Cómo el título no permite ya ni siquiera
identificar el libro pues se desconoce de su existencia y sin embargo se conoce el título, pero
no en tanto título, sino en tanto término o frase que se emplea en contextos ajenos a su ca-
rácter titulador inicial. Se aprecia aquí algunos niveles en los que opera la emancipación del
título respecto del texto y su ingreso al campo de la circulación.
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fiere, el título tiene por destinatario un público que no es equiparable al público de
su referente, es decir, al público de los lectores, y lo desborda en una función y un
grado eventualmente extremos. “Los receptores potenciales de un título constituyen,
así, un grupo mucho más amplio que el de los receptores de su referente, dado que
el uso del título en un contexto comunicativo no implica la lectura del texto al que
acompaña […], de modo que no se debe confundir el destinatario del texto con el
destinatario del título, que siempre ha de ser más general” (Celaya, 2004, p. 73). O,
en la casi sentencia de Genette que marcará la pauta en adelante: “Si el texto es un
objeto de lectura, el título es un objeto de circulación” (Genette, 2001, p. 68).

Quizá por su tradición aún incipiente, la titulogía no ha explorado, creo, lo su-
ficiente esta variante del título como dispositivo de circulación social, tarea cuyos
primeros pasos proponemos ensayar aquí. Para ello, distingamos previamente, sin
ánimos de exhaustividad, algunos de los sentidos que podría cobrar la frase que
titula este ensayo. Un “título emancipado” podría referir a:

a) Títulos que en cuanto forman parte del imaginario propio de una obra de fic-
ción remiten a obras cuya realidad está acotada a esa esfera. Referí a este sentido
líneas arriba.

b) Títulos que, concebidos para titular una obra que finalmente no llega a escri-
birse o, habiéndose escrito, permanece inédita o desaparecida, circulan sin embargo
en el imaginario social como el signo de aquel libro que pudo ser y no fue. En el Perú,
quizá el poema “Aloysius Acker” de Martin Adán es el caso más representativo; o
el poemario Jardín de uñas, de Jorge Pimentel, que hasta hace apenas unos meses en
que vio finalmente la luz, figuraba como uno de las más resonantes expectativas en
la poesía peruana.

c) Títulos que, en un gesto lúdico—a lo Duchamp, digamos— fueron concebidos
deliberadamente para no llegar nunca a realizarse como obra. Ejemplos: Ya cortamos
el heno, de García Márquez, título de obra inexistente que sus compañeros del perió-
dico El Universal le atribuyeron como broma y que, años después, fue reseñada como
una “obra capital de la nueva literatura” (citado en De la Fuente, 2008, p. 115). O las
listas de títulos imaginarios de Blaise Cendrars o Jacques Lizene.3

3Cf. “El erotismo de Blaise Cendrars cuando se plantea la redacción de un ‘Manual de la
bibliografía de los libros nunca publicados ni siquiera escritos’. El mismo Cendrars que puso
en circulación en los limbos editores más de trescientos fantasmas de obras, anunciando sis-
temáticamente al final de sus bibliografías ‘treinta y tres volúmenes’ en preparación; nunca
eran los mismos, pero todos estaban igualmente destinados a quedar en meros títulos. Jac-
ques Lizene, autoproclamado ‘Pequeño Maestro liejense de la segunda mitad del siglo XX,
artista de la mediocridad’, realizó en 1975 el proyecto de una obra constituida por una serie
de títulos imaginarios de novelas que nunca escribió, bajo la doble denominación de Libro de
libros y Del mismo autor” (Jouannais, 2014, pp. 112-113).
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d) Títulos que refieren a un texto vacío o ausente: pienso sobre todo en la tradición
de los libros en blanco que FelipeCussen ha analizado en su reciente estudio La oficina
de la nada, una tradición epigrafiada en ciertomodo por aquello que formulara Ulises
Carrión en su ya clásico El arte nuevo de hacer libros: “El libro más hermoso y perfecto
del mundo es un libro con las páginas en blanco” (Carrión, 2012, p. 51).4

e) Títulos a los que se podría llamar “ucrónicos” en el sentido de que permiten
releer el destino histórico de algunos libros en caso hubieran adoptado los títulos ini-
cialmente proyectados y desestimados luego. Recordemos que, según André Coyné,
Vallejo estimó los siguientes títulos para Trilce antes de llevar ese título: Solo de aceros,
Féretros, Scherzando y Cráneos de bronce (1989, p. 88). Scherzando refiere a un término
musical que indica que un pasaje debe ejecutarse de manera juguetona o graciosa.
¿Cómo leeríamos hoy Trilce con ese título en mente?

f) Títulos que, debido a variables que obedecen al orden de esa trama en que
convergen la circulación social y el devenir histórico de un término, se emancipa-
ron del libro al que originalmente referían y sobreviven en una esfera cuya relación
semántica o pragmática con su referente de origen, permanece virtualmente velada.
Esta es la variante a indagar en lo que sigue; un título después o más allá de su fun-
ción primigenia—una suerte de “transtítulo”—, un nombre que conserva su función
nominadora pero diseminada y fraguada en el imaginario social como el rastro fan-
tasma de un nombre que ha olvidado nombre de qué fue. La relevancia social de
esta variante estriba en que, a diferencia de los sentidos previos, su emancipación
no reside en variables que, según sea el caso, remiten en mayor o menor grado al
autor sujeto del título; en cambio, su emancipación es la expresión del uso que una
colectividad sujeta a condiciones histórico-sociales y mediáticas hace del término, es
decir, el título aquí padece un destino público que no controla, su destino inasible.

El ejemplo más conocido sería el libro Utopía (1516), de Tomas Moro. Sabemos
que el libro se tituló originalmente Librillo verdaderamente dorado, no menos beneficioso
que entretenido, sobre el mejor estado de una república y sobre la nueva isla de Utopía, pero
pasó a la posteridad en su versión reducida: Utopía. A partir de ese momento, y en
una travesía semántica que Reinhardt Koselleck ha rastreado en su Historia de con-
ceptos (2012, p. 172), el tiempo histórico metaboliza un término referido inicialmente

4Es cierto que la obra es aquí menos el título que el blanco al que el texto titula. Pero, ¿qué
titula el título en los casos de los libros en blanco? La cuestión reclama un estudiomás deteni-
do. En un sentido, podría decirse que el referente del título no es en estos casos por completo
nulo; pues el título aquí no designa un contenido, pero sí el gesto de prescindir de él. A pesar
de que el texto está vacío, o precisamente por ello, los títulos en estos casos cobran un rol de
cara a la identificación del libro quizá más sustancial que en el caso de los libros habituales.
Preguntémonos cómo abordaríamos un libro en blanco como La Hinteligencia militar (1989),
de Sergio Pesutic, si no llevara ese título.
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a una isla que encarna un sistema político ideal, y lo dispone a una gama de usos y
sentidos que sirven hoy tanto al verbo inflamado del revolucionario como al realista
que denota con tal término el espíritu ingenuo de quien no pisa tierra. ¿Cuántos de
los usuarios del término han leído el libro de Moro o cuántos siquiera saben de su
existencia? No importa o importa únicamente porque el absurdo de la pregunta nos
da la clave. Quizás es a ese mismo absurdo al que apuntaba Theodor Adorno cuan-
do, al comentar la frase de Lessing (“el título es una verdadera nimiedad”), sostenía
que “la mano vacila en escribir el título […] porque solo la historia podría realmente
escribirlo […] el hecho de que las obras tengan que otorgárselo a sí mismas es su
impotente y presuntuosa revuelta contra lo que de siempre se ha llevado y sin duda
desnaturalizado toda la fama” (2013, p. 322).

¿Qué le deparó esa fama a Trilce?5 ¿Qué tipo de velocidad le imprimió esa fama
—a la postre, una de las grandes ironías de la historia de la poesía peruana— a la
circulación no ya de la obra, sino del título que la rótula? ¿Cómo dispuso esa circula-
ción al título Trilce en tanto mercancía, vulnerando acaso lo que el propio poemario
buscaba resistir? Trilce, pues, aquel “libro para el que hizo falta inventar la palabra de
su título” (Gonzales, 2016), aquel título que compartió con su obra esa “subversión
del nombre” (Ortega, 2014, p. 93), esa sospecha de la nominación (“Nombre, nombre,
que se llama cuanto heriza nos” [T. II]) como aquello en que la fuerza del acto de de-
cir se entumece y encalla, ese título indescifrable que parece hecho para no titularse
sino a sí mismo, es, hoy, a poco más cien años de su publicación, el nombre de una
de una de las academias preuniversitarias más exitosas del Perú, cuyo eslogan reza:
“Trilce, tu mejor opción”. Entre titular una obra y titular una marca… ¿qué hay por
pensar en el medio?

*

En su ensayo “Lectura de un billete y una moneda: avatares de una paradoja”,
Enrique Fofanni ha formulado un análisis de lo que califica una “ironía del destino”:
“En 1986 el Banco Central de Reserva del Perú emite un billete de diez mil intis y
en 1992 acuña una moneda conmemorativa de plata, ambas con una efigie de Valle-
jo” (Foffani, 2018, p. 386), aquella famosa de Versalles donde el poeta se sostiene el
mentón. Vallejo, quien denunciara “el alquiler del mundo…” y preguntara por “la
cantidad de dinero que cuesta el ser pobre”, termina como efigie de decoración de

5Coyné advierte que la trascendencia que adquirió Trilce como obra no es por completo
ajena a la extrañeza de su título: “Quién sabe si con otro título Trilce hubiese alcanzado tan
fácilmente la trascendencia que se le reconoce: Lo cierto es que, en una primera época, la
palabra ayudópara que el público lo rechazara sin siquiera abrirlo, y los pocos que lo hicieron
estaban predispuestos a juzgarlo incoherentemente, Chocano se burló del”poeta sin poemas”
(Coyné, 1989, p. 89).
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esas otras efigies universales del capitalismo que son la moneda y el papel moneda.
El análisis de Fofanni desmonta su expresión inicial: ¿se trata, pues, de una “ironía
del destino”, o de una ironía que está a la base del metabolismo del mercado que tie-
ne en la cosificación de lo vivo su programa clave? La ironía que nos convoca aquí es
de otro orden: no se trata del destino de una fotografía autoral, sino del destino del
título de un libro —concebido paradójicamente para substraerse a la nominación—
devenido el nombre de una marca exitosa en el rubro educativo. Y si bien el proceso
de conversión amercancía en el caso de un título supone procedimientos distintos de
los que operan en el caso del fetichismo autoral, ambos funcionan en sus respectivas
escalas como signos de aquella estandarización del verbo y de la imagen amanos del
capitalismo que diagnosticara Vallejo en un ensayo de 1931 (“El duelo entre dos lite-
raturas”), y que cristalizara años antes en esa otra proclama, hoy en plena vigencia:
“hacedores de imágenes, devolved las palabras a los hombres” (Vallejo, 1973, p. 63).

Históricamente, los títulos como los conocemos hoy nacieron como consecuencia
de la proliferación de textos y de su circulación en el mercado tras la aparición de la
imprenta, lo que hizo necesario una marca textual para identificarlos como mercan-
cías. Desde entonces los títulos, según Claude Duchet, “son un mensaje codificado
en una situación mercantil” (citado en Moretti, 2015, p. 205); “un código, en el mer-
cado. Mitad signo, mitad anuncio publicitario, el título es el punto donde la (obra)
como lenguaje se reúne con la (obra) como mercancía, en un encuentro que puede
ser extremadamente esclarecedor” (Moretti, 2015, p. 205). En ese sentido, en tanto
“constituye por definición el aspecto más público de un libro” (Moretti, 2015, p. 219),
podría decirse que un título materializa la legibilidad social de un libro en tanto obje-
to de circulación mercantil. Ahora bien, ¿cómo leer esa legibilidad en un título ilegible
como Trilce? Trilce encarnaría, pues, una suerte de falso título de signo doble: por un
lado, cumple la función nominal de un título, es decir titula un texto, “lo hace libro”
(Genette, 2001, p. 7) y habilita su inscripción en la trama comunicativa que configu-
ra el mercado. Por otro lado, por su carácter autoreferencial, parece concebido para
substraerse de toda legibilidad pública, replegándose en su singularidad. Es decir, el
acto de su inscripción pública coincide con su sustracción de esa esfera para habitar
en su propio seno otro espacio sin nombre, una suerte de título fantasma que reviste
el gesto de quien introduce un espía en territorio enemigo.

Rastreemos tensiones semejantes a partir de algunas escenas que den cuenta de
la gestación material de Trilce. Imaginar estas tensiones en ese umbral o borde de la
que hablaba Genette puede, creo, resultar esclarecedor.

La primera escena refiere a la conocida anécdota que relata Juan Espejo. Trilce
llevaría por título originalmente Cráneos de bronce y por autoría César Perú. Con el
pseudónimo Vallejo buscaba evitar las bromas de sus amigos, que por entonces juga-
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ban torciendo su apellido a Valle, Vallecito, Vallón, pero la alternativa produjo aún
más burlas entre aquellos. Decidió así restaurar su verdadero nombre, pero se le co-
municó que las primeras carillas del libro ya estaban impresas y que rehacerlas le
costaría tres libras más. Vallejo, cuenta Espejo,

“se sintió muy mortificado. Por varias veces repitió tres, tres, tres, con esa insistencia
que tenía en repetir palabras y deformarlas, tresss, trisssss, trieessss, tril, trilssss. Se le
trabó la lengua y en el ceceo salió trilsssse…¿trilce?¿trilce? Se quedó unos instantes
en suspenso para luego exclamar:”Bueno, llevará mi nombre, pero el libro se llamará
Trilce” (Espejo, 1989, p. 136).

El motivo dinerario se repite en otra de las respuestas que daba Vallejo a pro-
pósito del título: “ah, pues porque vale tressssss soles”, y no son pocas las escenas
trílcicas en que se cuentan o calculan monedas transmitiendo la sensación de esca-
sez, casi siempre en el mismo registro del jugueteo sonoro que dio lugar al título.6 La
textura sonora del déficit se explora, por ejemplo, en el poema XLVIII, donde la mo-
neda 69, queriendo llegar a 70, vibra y forcejea, “pegando grittttos, soltando arduos,
chisporroteantes silencios” (Vallejo, 2018, p. 256). Nótese el gesto: el libro adquiere el
título a partir de la distorsión sonora de un déficit monetario que es necesario cubrir
para su publicación. El título nombra así lo que le falta al libro para publicarse, y eso
que le falta es finalmente lo que, deviniendo nombre, lo hace público. La imagen es
la de un libro que titula su propio desalojamiento interior y exteriormente, como si
dramatizara el movimiento constitutivo a la forma título en esa “zona indecisa” a la
que refería Genette.

La segunda escena nombra una paradoja de otro signo. Trilce se imprimió en los
Talleres Tipográficos de la Penitenciaría de Lima, donde se confeccionaron además
varios de los títulos clásicos de la literatura peruana de las primeras décadas del si-
glo XX.7 La prisión de Trujillo —en la que Vallejo fue recluido por ciento doce días
acusado de incendiario en un altercado público— fue también el lugar donde se es-
cribieron algunos de los poemas de Trilce, lo cual queda evidenciado en esa textura
claustrofóbica que recorre el libro. En el cuento “Liberación” que forma parte de li-
bro Escalas (1923), el cual se imprimió también en los Talleres de la Penitenciaria,

6Un dato, quizá sujeto a interpretación, es el hecho de que el propio proceso de publica-
ción de Trilce estuvomarcado por el cálculo monetario presente en varios de sus poemas: “El
precio de venta era de tres soles. César contrató la edición por 150 soles. Como al terminarse
la impresión no pudo pagar sino parte de esa cantidad, solo se le entregó un número limita-
do de ejemplares. Posteriormente, conforme fue consiguiendo dinero, continuó recogiendo
otros ejemplares” (Espejo, 136, p. 137)

7Entre estos títulos figuran: La canción de las figuras (1916), de José María Eguren, La Ma-
riscala (1915), El caballero Carmelo (1918) y Belmonte el trágico (1918) de Abraham Valdelomar,
y Escalas (1923), de César Vallejo.
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Vallejo relata su experiencia con un prisionero a quien llama “mi peón, el que está
compaginandomi obra” (1994, p. 68), Trilce, según todo indica. Allí lo ve “ensamblar
un lingote de plomo entre otras barras dispuestas en la mesa de labor”, en un movi-
miento semejante al del propio Trilce, que ensambla letras y “palabras sueltas”8 en
esa poética del montaje, la distorsión sintáctica y la experimentación tipográfica que
lo distingue. Y allí lo vio también, imaginamos, ensamblar el neologismo T-r-i-l-c-e,
juntando letras en un orden dispuesto por primera vez, en un acto casi demiúrgico
que el propio poemario sublima gestando esas “palabras que acaban de nacer”, como
lo formulara Antenor Orrego en su hermoso prólogo a la primera edición (Vallejo,
1922).

Casi tendríamos la tentación de interpretar la confesión que le hiciera Vallejo a
Orrego en esa famosa carta según la cual Trilce habría “nacido en el mayor vacío”
(citado en Mariátegui, 1995, p. 228), en una clave que haga significativa la escena
descrita: Trilce en efecto nace en ese vacío singular —la prisión— inscrito en los már-
genes de una publicidad oficial de cuya negación depende su funcionamiento; los
presos que habitan esa exterioridad componen el nombre que certifica la publicidad
de un libro nacido en el encierro; paradójicamente, son los presos los que le danmate-
rialmente a ese objeto su carta de ciudadanía. Pero, ¿cuál es el estatus de los nombres
que nacen de las manos de quienes no tienen palabra? Se podría indagar primero en
torno al estatus del nombre de un proscrito y pensar después qué tipo de nombre se
gesta desde ese anonimato.

A estas cuestiones se aproxima ese extraño cuento titulado “Teoría de la repu-
tación”, que forma parte del libro de apuntes y ensayos Contra el secreto profesional
(1973): a un preso se le ha extraviado su nombre (“Yo no tengo nombre, señor” [Va-
llejo, 1973, p. 44]) y una suerte de agente bolchevique, Ossag Muchay, afirma tener
la clave de esa pérdida: “Soy yo quien guarda su nombre. ¿Quiere usted conocerlo?”.
Extrae entonces un pedazo de papel, “donde aparecía, en trazos gruesos y resueltos
[…] una firma delineada con tinta verde” (Vallejo, 1973, p. 45). Y sentencia: “a ese
hombre que perdió su nombre […] le es absolutamente imposible [recuperarlo] en

8Se podría rastrear en la ensayística de Vallejo las múltiples referencias al montaje como
método de creación y evaluar bajo esa luz la confección tipográfica del término Trilce, letra a
letra. Si bien en “Electrones de la obra de arte” Vallejo afirma que “el material más simple y
elemental del poema es, en último examen, la palabra […] y el poema debe ser concebido y
trabajado con simples palabras sueltas (1973, p. 70), hay otros textos donde Vallejo parece su-
gerir que el sustrato material del poema empieza en realidad en la sílaba, como en los juegos
silábicos de”Magistral demostración de salud pública”, o incluso en la propia letra, como
en las múltiples experimentaciones tipográficas que ensaya en los propios poemas de Trilce.
Respecto a estas experimentaciones en relación a las condiciones materiales de impresión de
Trilce, el libro de ensayos La máquina de hacer poesía (2019), de Luis Alberto Castillo, ofrece
varios análisis iluminadores.
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tanto no tenga en su poder la firma que usted está viendo aquí […] Saber esa firma
[…] es saber su nombre verdadero” (Vallejo, 1973, p. 46). El relato encuentra en la
figura de un prisionero la problemática jurídica de la nominación: la firma impri-
me al nombre validez jurídica institucional; el nombre de un preso, expulsado a los
márgenes de esa esfera, queda reducido a la nebulosa de una rúbrica huérfana.

Si el título constituye, como veíamos, la identidad pública de un libro —la marca
paratextual que lo habilita como objeto de circulación en el mercado— ¿una firma no
sería al individuo, en el plano jurídico, lo que un título al libro en el plano mercantil?
(En su propio registro, es también a través de una firma que un nombre al menos
formalmente accede a los derechos de la vida pública). Así, si la analogía funciona,
Trilce reviste las características de un nombre privado de firma, o al revés, pura rú-
brica vaciada de toda referencia al modo de ese “aire nene que no conoce aún las
letras” del poema LII. Y en esta línea se hace significativa la segunda respuesta de
Vallejo de la que tenemos noticia al ser consultado por el título: “No encontraba, en
mi afán, ninguna palabra con dignidad de título,9 y entonces la inventé: Trilce. ¿No es
una palabra hermosa?” (Gonzales, 2016). Un título, literalmente, indigno, una suerte
de proto-nombre que, como el de los presidiarios, habita en ese margen que reclama
una nominación a la que ningún nombre con “certificación oficial” le calza.

Retengamos de las paradojas previas una idea clave: como título, Trilce no na-
ce, pues, de la inspiración de un autor que ha hallado en su imaginación el mejor
modo de nombrar ese artefacto inefable. Nace en cambio de los imponderables de
un afuera, ligados a sus condiciones de producción material, y transfigurados luego
en la textura y la experimentación verbal que el poemario padece adentro. En esa
línea, podría resultar interesante evaluar otro tipo de exterioridad, no ya la que an-
tecede al libro sino la que le sucede a su título expuesto a los imponderables de su
destino público, allí donde, según veíamos, los títulos emancipados circulan como
fantasmas.

*

Volvamos entonces a ese paraje en que dio a parar el Trilce de Vallejo, que es el
Trilce como naming de la academia preuniversitaria más exitosa del Perú. En una
consulta rápida en Google de la palabra Trilce, es el nombre de la academia y no el
título del poemario el que aparece en el primer lugar en los resultados de búsqueda,
lo cual es ya un indicador parcial de cuál de los dos Trilces tiene hoy una mayor
presencia en el imaginario público. Respecto a la motivación del nombre, en una
entrevista del 2017 a propósito de su nominación al Premio a “Líderes Empresarios
del Cambio” (Premios LEC), su gerente general, Juan Carlos Noli, declaraba: “Todos

9Las cursivas son nuestras.

122



éramos admiradores de César Vallejo y por eso elegimos el nombre Trilce, su obra
emblemática” (El Comercio, 2017). En la página Web de la empresa se consigna la
identidad de marca: “Trilce es innovación, originalidad y modernismo; es el grito de
libertad en verso, y la educación es la mejor expresión de libertad que heredamos a
los jóvenes”. Y en la web de la agencia encargada de su rebranding encontramos una
pista de qué se entiende aquí por libertad: “Trilce, bajo el concepto demarca ‘Retando
límites’, se adapta a las nuevas épocas y se muestra como una institución que cree en
los sueños de padres e hijos y trabaja con el firme convencimiento de que los límites
no existen y son superables en base a esfuerzo y dedicación […], nuestros alumnos
están dispuestos a superar todo límite y llegar más lejos” (Estudioa, 2025). Más que
un emblema de la obra de Vallejo, como señala el gerente, Trilce parece funcionar
como el emblema de esa exceso de positividad que, como ha teorizado recientemente
Byung-Chul Han, caracteriza al concepto de libertad en el neoliberalismo, una cuyo
eslogan reza: “nada es imposible” (Han, 2012, p. 31), y que configura el combustible
ideológico de la cultura del emprendedurismo tan arraigado en un país precarizado
como el Perú—cultura de la que, por lo demás, las academias Trilce extraen ingentes
réditos económicos.

Un primer abordaje de esto pasaría por hacer elocuente la ironía por la vía del
contraste. Trilce nace en la penitenciaria (un lugar de encierro que produce el acto
de libertad paradigmático en la tradición de la poesía peruana) y va a parar en una
academia preuniversitaria que, bajo el discurso de una libertad abstracta, “sin lími-
tes”, en realidad adoctrina a los jóvenes en el camino de su alienación como sujetos
de rendimiento. O, Trilce, que, como veíamos, lleva tatuado en su cuerpo un défi-
cit monetario, termina entre la nómina de empresas reconocidas por su desempeño
financiero y su ejemplar aporte a la economía del país.

Pero la ironía que, como sabemos desde Sócrates, tiene por principio la distancia,
permite una segunda lectura. Aquí la distancia, más que una fuente de indignación
moral del tipo “¡mira en lo que ha ido a parar!”, funcionaría más bien como materia
de ensamblaje. Me refiero a las imágenes dialécticas de las que hablabaWalter Benja-
min como esas constelaciones compuestas de la discontinuidad entre dos imágenes
distantes (Benjamin, 2016, p. 465). En el “shok” que produce ese encuentro, algo se
revela. La distorsión que sufre el Trilce “original” a manos del Trilce logo, reunida
en el ahora de una imagen, puede resultar productiva. ¿Qué leeríamos en ese shok?
¿Qué nos dice ese encuentro respecto de la plástica de ese metabolismo del merca-
do que asimila significantes y los resignifica a su antojo? ¿No se podría explorar,
por ejemplo, el rendimiento alegórico que surge de comparar la emancipación del
Trilce título respecto de su obra de origen con esa otra emancipación, que es la del
lenguaje trílcico respecto del propio mundo, un mundo al que, sin embargo, asedia
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ensayando nuevos códigos y sintaxis? Estas preguntas son solo algunos indicios de
que el estudio de la forma título no ha de ser solo objeto de bibliólogos; un abordaje
interdisciplinario a esta clase singular de paratexto es, todavía hoy, tarea pendiente.
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7
Escribir la voz negra. Libro e historia

intelectual en Lima (1974-2007)

Manuel Barrós

Universidad Nacional de Quilmes

En los últimos años,1 la herencia africana viene adquiriendomayor presencia edi-
torial a nivel global en distintos formatos, soportes y lenguas. En el marco de las
reivindicaciones y reconocimientos que vienen dándose en el mundo,2 las publica-
ciones muestran el progresivo interés en la población negra,3 lo que deviene en que
las editoriales también lo hagan como parte de sus estrategias y visión de merca-
do. Hoy puede encontrarse, al menos, una publicación relacionada que hayan hecho
editoriales de los sectores privados, gubernamentales y de Organizaciones No Gu-
bernamentales (ONG). El negro como autor o como tema forma parte del circuito
internacional, pero en un lugar secundario frente a otros agentes —de colores más
claros de piel— que ocupan los principales nódulos simbólicos y comerciales. En el
siglo XXI, en el Perú se han dado algunas publicaciones al respecto desde los tres sec-
tores, en especial desde el Estado. Si bien en el país existe una incipiente industria
editorial, el lugar secundario de la herencia africana responde más a la histórica vio-

1La primera versión de este texto fue expuesta el 12 de diciembre de 2022 en el VI En-
cuentro de investigaciones sobre la cultura afroperuana, evento virtual organizado por el
Ministerio de Cultura del Perú. Agradezco a Juan Manuel Olaya por ayudarme a acceder a
parte de las fuentes que uso en el estudio.

2Un caso reciente es el Decenio Internacional para los Afrodescendientes, declarado por
la Asamblea General de la ONU. Comprendió del 1 de enero de 2015 al 31 de diciembre de
2024.

3En este texto, diferencio los términos “negro” y “afroperuano”. Progresivamente, matizo
su connotación social, priorizando el primero. No lo hago con intención discriminatoria, sino
para mostrar la relevancia con que esta palabra envuelve la condición social de sus sujetos.
Ver acápite “m”.



lencia estructural contra los negros que a la falta de publicaciones afines. Como ha
documentado Dorival (2019), estas han existido desde el siglo XIX, constituyendo un
acervo bibliográfico significativo, del cual me interesa tratar los libros de testimonio.

Entre las recientes investigaciones sobre la herencia africana en el Perú, Milagros
Carazas Salcedo (2018) estudió el testimonio negro, dando una aproximación des-
de la crítica literaria y contribuyendo a la identificación y problematización de un
corpus publicado entre 1974 y 2018. Su trabajo puso en valor las dimensiones discur-
sivas de algunos testimonios respecto de la riqueza cultural del sujeto negro.4 Para
ella, “el testimonio (y, por extensión, el discurso (auto)biográfico es una estrategia
alternativa para difundir, valorar y visibilizar la historia del afroperuano y su aporte
cultural a nuestro país” (2018, p. 46). Para mi trabajo, me concentro en seis títulos de
testimonio negro a partir de tres rasgos en común: a) abordan la trayectoria vital de
una sola persona; b) se organizan y estructuran a partir del testimonio del protago-
nista; y c) fueron publicados como libros impresos en Lima entre 1974 y 2007. Así
puede hablarse sobre un tipo de contenido —discurso (auto)biográfico— en un tipo
de formato, advertir su devenir y problematizar al protagonista y sus intermedia-
rios.5

A continuación, brindaré una lectura sistémica de seis títulos: Autobiografía
(1974),6 de Rafael Santa Cruz;7 Erasmo Muñoz, yanacón del valle de Chancay (1974),
de José Matos Mar y Jorge A. Carbajal H.; María Elena Moyano, Perú en busca de
una esperanza (1993), de Diana Miloslavich Túpac; Piel de mujer (1995), de Delia
Zamudio; Nicomedes Santa Cruz: decimista, poeta y folklorista afroperuano (2000), de
Pablo A. Maríñez, y Cantar del golondrino: testimonio de vida de un campesino peruano,
sindicalista obrero, luchador social y revolucionario (2007), de Roland Forgues. Como
mostraré, este corpus específico presentan cinco rasgos importantes: a) brinda una

4Carazas Salcedo examinó “el papel sensibilizador y concientizador del discurso testimo-
nial en el contexto peruano y en la formación de la identidad cultural del sujeto afroperuano
contemporáneo” (2018, p. 20). “Así el testimonio afroperuano analizado [entre 1974 y 2018]
tiene, principalmente, como eje temático la tradición oral y musical de las comunidades afro-
peruanas” (2018, p. 135). Ella registra testimonios de distintas temáticas y publicados de
varias maneras: artículos o libros; de forma individual o junto con otros de variado recorte
temático —recopilaciones o antologías—; y con paratextos u otros tipos de contenidos no
testimoniales —comentarios, anécdotas, investigaciones, relatos.

5Hay otras publicaciones que han abordado aproximaciones biográficas sobre negros pe-
ruanos. No las incluyo en este trabajo por, al menos, una de estas razones: se usan otros
formatos, la trayectoria vital no es el tema principal o se agregan mayores contenidos de
formulación académica y de considerable extensión.

6En el pie de imprenta del libro de Santa Cruz no figura el mes de impresión. Por eso,
lo considero primero. En el libro de Matos Mar y Carbajal H. figura el 27 de agosto de 1974
como pie de imprenta.

7Rafael y Nicomedes Santa Cruz Gamarra eran hermanos.
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reconstrucción de la trayectoria vital del protagonista, lo que se muestra a partir
de esbozos biográficos de variado concepto o registro; b) en su mayoría, usa la
entrevista como base metodológica, con otros contenidos que luego se presentan
como un discurso continuo; c) usualmente, es elaborado por un académico peruano
no negro; d) es publicado en formato libro impreso por una editorial limeña, y e)
trastoca dimensiones de la cultura impresa y la historia de los negros.

Realizaré la caracterización de los títulos a partir de catorce dimensiones funda-
mentales. Problematizaré lo que evidencian de las estructuras sociales que las enmar-
can y cómo el objeto libro es la concreción de un derrotero para la historia intelectual
de la herencia africana en el Perú. Por razones de espacio, ni reconstruiré los procesos
de producción o circulación de cada título ni daré un resumen de contenidos. Parto
del libro como hecho social para esbozar una lectura de época que dimensione el
corpus antes señalado como signo relevante en la historia reciente del libro en Lima.
Si bien sistematizo la producción editorial, una de las limitaciones del texto es no
haber podido contar con testimonios o entrevistas que reconstruyan las relaciones
sociales que hicieron posibles los procesos de producción editorial o haber accedido
a documentación complementaria por cada título. A futuro, estas fuentes podrían
flanquear lo propuesto en el presente trabajo.

Historiar la voz escrita. Caracterización de un corpus bibliográfico (1974-2007)
En la segundamitad del siglo XX, la producción editorial peruana creció demane-

ra irregular8 y fue comparativamentemenor a la producida en la región. Por ejemplo,
en 1950, se publicaron 762 títulos; en 1969, fueron 535; en 1974, fueron 1322; y en 1995,
fueron 1244. En ese periodo, los títulos de Ciencias Sociales y Literatura tienen una
presencia significativa, pero oscilante (Olaya Guerrero, 2001). Que títulos del corpus
aquí estudiado se hayan publicado desde los años setenta es importante al tomar en
cuenta las resonancias de algunos procesos como los de los sesenta globales (Zolov,
2014): entre otros, los movimientos de liberación, las luchas por los derechos civiles,
el tercermundismo, los proyectos de revolución, el anticolonialismo, la Guerra Fría
y la profesionalización de las Ciencias Sociales en la región. Asimismo, debe men-
cionarse la importancia de la Revolución Peruana (1968-1975) como “modelo radical
de politización de la cultura” que marca una época en la producción cultural e inte-
lectual desde 1968 hasta 1980 (García Liendo y Mitrovic, 2024, p. 23). En parte, todo
esto enmarcó la agencia de los negros peruanos.

8Según Olaya Guerrero, “la relación de títulos por número de habitantes refleja que se ha
pasado de un título por cada 10 017 habitantes [en 1950] a un título por cada 12 770 habitantes
[en 1998]” (2001, pp. 37-38).
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Desde mediados del siglo XX peruano, las banderas de lucha política estaban
marcadas por las izquierdas: la reforma agraria y la nacionalización de los recursos
naturales. Como ambas habían sido llevadas a cabo con grandes fracasos económi-
cos, a mediados de los ochenta, “el espacio estaba abonado para una crítica liberal”,
es decir, un cambio por paradigmas de las derechas (Zapata, 2016, p. 167). Parte de
eso explica la presencia local de negros en el panorama izquierdista general del siglo
XX. Aunque hubo distintas agrupaciones culturales con el paso del tiempo e inicia-
tivas individuales, recién en 1986 se fundó el Movimiento Negro Francisco Congo
(MNFC), primera agrupación política que nucleó esfuerzos sostenidos hasta, al me-
nos, inicios del siglo XXI. Su base social era la izquierda (Quevedo Canales, 2020).

En paralelo, como parte de la historia cultural, debe recordarse que el negro pe-
ruano resignificó su presencia pública a través de varias prácticas culturales como el
teatro-danza y la música.9 Pero así como antes se vincularon con las izquierdas, en la
década de 1990 parte de la población negra se vinculó con el fujimorismo (Quevedo
Canales, 2020), relación con las derechas que continúa hasta la actualidad. En este
brevísimo recuento histórico, el objeto libro hace volver la mirada a una lógica de
relaciones sociales que dialogan con las que se entretejieron en los procesos breve-
mente mencionados. A continuación, sistematizaré el corpus de libros testimoniales
de negros peruanos a partir de catorce dimensiones claves.

a) Metodología

A excepción del libro de Rafael Santa Cruz Gamarra, los otros fueron escritos con
el método de la entrevista. Una o varias personas, en principio ajenas al entorno so-
cial del protagonista, se acercaban para registrar las conversaciones y, luego, hacer
de estas un texto escrito como discurso biográfico del sujeto negro que se dividía
en capítulos. Esta metodología, usual en las Ciencias Sociales, signa parte de la re-
lación con el perfil del entrevistador y con el mercado. Ambos son comentados en
los acápites “b” y “c”. Por su lado, el libro autobiográfico de Santa Cruz es el único
caso en que el autor escribe su propio discurso por interés personal.10 También es
relevante el caso de Miloslavich Túpac al trabajar el libro sobre Moyano. Recopiló

9Desdemediados del siglo XX, el teatro-danza hizo posible su continua reinvención a par-
tir de diversos elementos, lenguajes, recursos y negociaciones a nivel político plurirracial y
en tensión entre lo rural, lo nacional y lo internacional. Este proceso implicó el surgimiento,
el desarrollo y consolidación del teatro y la música negra, con implicancias culturales, sim-
bólicas y políticas, según las principales agrupaciones existentes (Feldman, 2009; Tompkins,
2011; Barrós, 2016, 2018).

10“En mi modesta opinión, una vida, por intrascendente que ella sea, es algo tan personal
que difícilmente podrá ser transcripta [sic]—total o parcialmente—por una segundapersona
sin que aflore el subjetivismo del escritor” (Santa Cruz, 1974, p. 7). Cabe remarcar que utiliza
el término autobiografía desde la tapa.
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sus declaraciones —dadas a terceros— de distintos medios de comunicación y pu-
blicaciones para agrupar el contenido por temas y fechas, proceso del cual resultó el
contenido del discurso (Miloslavich Túpac, 1993b, p. 18). Por último, el caso de Eras-
moMuñoz presenta un procesomás colectivizado. En la presentación (1974, p. 14), se
sugiere que Jorge A. Carbajal H., como estudiante de Antropología, fue quien realizó
la entrevista y consiguió los datos necesarios para la elaboración del libro. Otras dos
personas ordenaron el contenido en capítulos y Carlos “Chino” Domínguez aportó
las fotos.11

b) Perfil del intermediario

Como la mayoría de libros fueron escritos por otras personas, estas resultan ser
intermediarios claves entre el protagonista y el discurso del texto. En la mayoría de
casos fueron más hombres —tres— que mujeres quienes realizaron la labor de reco-
ger y escribir los testimonios. Esta coincidencia también se da con los entrevistados.
Fueron hombres —Jorge A. Carbajal H., Pablo A. Maríñez y Roland Forgues— los
que entrevistaron a ErasmoMuñoz, Nicomedes Santa Cruz y Leoncio Bueno, respec-
tivamente. De igual manera, fue unamujer—Maritza González—12 quien entrevistó
a Delia Zamudio. Esto pudo haber influido en la información que se obtuvo en las
respuestas, según la persona de turno.

En la mayoría de los casos, fueron blancos o mestizos quienes pusieron por escri-
to las voces de los negros. Estos intermediarios mayormente contaban con un grado
de instrucción de posgrado, lo que circunscribe sus intereses académicos camino a
agenciar los testimonios de los negros. Cuando se interesaron por conseguirlos, la
mayoría estaba posicionado o camino a posicionarse en el ámbito local de su respec-
tivo campo. Por otra parte, también hubo dos investigadores extranjeros. Pablo M.
Maríñez es un escritor, sociólogo y diplomático dominicano que fue amigo de Ni-
comedes y lo entrevistó como parte del vínculo que cultivaron. Roland Forgues es
un peruanista francés con muchos años de trayectoria en el estudio de las literaturas
peruana y latinoamericana. Su interés en la vida y obra de Leoncio Bueno se condice
con una amplia producción de bibliográfica que incluye algunos libros relacionados

11En la portada ―primera hoja de interiores― del libro sobre Muñoz, se consigna: “Bio-
grafía organizada por José Matos Mar, Jorge A. Carbajal H.”. Junto con Rafael Santa Cruz,
son los dos únicos libros que utilizan la palabra biografía o una variante de ella.Mientras que
Santa Cruz lo hace a nombre propio, la denominación de biografía fue dada por los autores
del libro sobre Muñoz.

12No encontré información sobre González. El libro solo consigna que es comunicadora
social y que elaboró el contenido con Zamudio. Es posible que haya sido un trabajo por
encargo de la editorial FOVIDA.
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con la literatura negra peruana. Los casos de Maríñez y Forgues hacen pensar en
mayores conexiones con una desatendida rama de peruanistas que, en los últimos
setenta años, se interesó por la herencia africana en el país.

c) Tipo de editorial

Hay dos posibles clasificaciones: el tipo de editorial y su procedencia internacio-
nal. En el primer caso, se encuentra la figura de la autopublicación, por el libro de
Rafael Santa Cruz. También están algunas instituciones privadas: i) el Instituto de
Estudios Peruanos (IEP), con un fondo editorial que desde 1968 contribuye de ma-
nera significativa a la generación de ideas y debates; ii) el Centro de laMujer Peruana
Flora Tristán (CMPFT), una asociación civil sin fines de lucro con una línea de traba-
jo feminista que, desde 1979, trabaja en pro de la mujer de múltiples maneras; iii) la
ONG sin fines de lucro Fomento de la Vida (FOVIDA) que, desde 1984, realiza varios
esfuerzos a favor de la población de bajos ingresos, particularmente en Lima sur y
en regiones del sur del país; iv) la Editorial San Marcos, editorial independiente que,
desde 1977, publica variedad de títulos, incluyendo libros de texto. En el segundo ca-
so, hay dos instituciones extranjeras —el Ministerio de Asuntos Sociales de España
y el Instituto de Cultura de San Luis Potosí, de México— que publicaron los libros
sobre Moyano y Nicomedes, respectivamente (Miloslavich Túpac, 1993a; Maríñez,
2000a).

Esto muestra que el corpus de libros testimoniales negros en Lima fue publicado
por una variedad de editoriales: por sus lógicas económicas; por sus líneas de tra-
bajo, cuyos discursos sociales se materializan en publicaciones; por su relación con
la academia o la historia intelectual, y por su jurisdicción y relación con los pode-
res nacionales e internacionales de turno, según el caso. Correspondería ahondar en
los distintos procesos editoriales para conocer cómo cada editorial gestionó la pu-
blicación y difusión de los testimonios. Por ahora, puede anotarse que desde estas
iniciativas se advierte parte de su circulación comercial. En la economía de los bienes
simbólicos, el libro tiene un papel fundamental para la difusión de ideas. Lamenta-
blemente, al día de hoy, no existe la bibliografía necesaria para comentar en detalle
el consumo en el mercado editorial peruano del periodo que abarca mi estudio. Ver
Olaya Guerrero (2001) para conocer algunos aportes.

Desde otro ángulo, esto muestra que los negros que daban testimonio no eran
dueños de los medios de producción de las empresas editoriales y tampoco tenían
roles determinantes en las relaciones sociales de producción. El académico fue un in-
termediario—en lo simbólico— de las formas económicas de la violencia estructural
que subyace en el mundo editorial y el ingreso—escrito— de un sujeto racializado a
la ciudad letrada en la capital. El académico personifica parte del paso de la oralidad
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a la escritura ya que las condiciones materiales de vida se condicen con el poco ac-
ceso a la educación, la escritura o a su concreción final como libro. Si el componente
oral es relevante en la población negra (Carazas Salcedo, 2018), su voz escrita sitúa
los casos en dinámicas de mayor complejidad e interés para la historia cultural, y
por eso mismo exceden la hermenéutica de contenidos.

d) Prácticas editoriales

Las publicaciones evidencian algunas acciones que determinaron la forma final
que tuvo el libro materializado. Comienzo con el concepto editorial: usualmente, se
trata de una publicación que tiene como núcleo el discurso biográfico dividido en
capítulos y que hace uso de algunas fotografías para ilustrar mejor los contenidos
textuales. También se usan algunos paratextos, como prólogos o epílogos. Si bien la
mayoría son presentaciones o palabras de agradecimientos, en otros casos también se
incluyen notas de contenido más académico o metodológico. En este último grupo,
pueden encontrarse los libros sobre Muñoz, Moyano, Zamudio, Nicomedes Santa
Cruz y Bueno. Enmenor proporción, los libros usan ciertos documentos, como cartas,
textos personales o anexos que dialogan con el propósito de la publicación. Aquí
están el libro de Rafael Santa Cruz y los libros sobre Moyano y Bueno.

El segundo aspecto concierne al lugar de la publicación en el marco de la pro-
ducción de la editorial que la dio a conocer. De todos los casos, solo Erasmo Muñoz,
yanacón del valle de Chancay (1974) formó parte de una colección editorial: Proyecto
de estudios etnológicos del valle de Chancay. Las publicaciones de esta responden
a varios factores, de los cuales me interesan los académicos e institucionales. Según
Rivera Andía (2006), dichas investigaciones están ligadas a los orígenes de la Antro-
pología profesional en el Perú que, en los años sesenta, comenzaban a conformar
una de las maneras de pensar los Andes. En ese contexto, José Matos Mar y William
F. Whyte dirigieron el “Proyecto de estudios de cambios en pueblos peruanos” que
tuvo entre sus primeras publicaciones Erasmo Muñoz, yanacona de la hacienda Caqui,
de Jorge H. Carbajal. Con base en este informe mecanografiado el IEP hizo su publi-
cación en formato libro en 1974.

Como factor institucional, cabe recordar que Matos Mar fue uno de los fundado-
res del IEP —creado en 1964— y uno de los profesores de la Universidad Nacional
Mayor de San Marcos (UNMSM), desde donde formaba investigadores y se promo-
vían estudios sobre las comunidades rurales. Pensar en la colección editorial de la
que formó parte Erasmo Muñoz, yanacón del valle de Chancay (1974) lleva a considerar
sus implicancias en la historia intelectual —en particular vínculo con las Ciencias
Sociales— y cómo su marco institucional influyó, de varias maneras, en las prácticas
editoriales. Por eso, los contenidos de ese título también son un caso singular de las
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líneas de investigación que se desarrollaban en ese momento. Rivera Andía (2006)
menciona que en la bibliografía sobre el valle de Chancay prepondera el interés por
las dimensiones socioeconómicas y, en menor proporción, se tratan manifestaciones
culturales como la oralidad. La biografía de ErasmoMuñoz oscila entre ambos polos
con particular incidencia en lo cultural (ver Carazas Salcedo, 2018).

Entre los que no formaron parte de colecciones editoriales es relevante la con-
fluencia de los dos libros sobre mujeres que se publicaron en 1993 y 1995. Para en-
tonces, se habían registrado testimonios de mujeres negras en compendios (Carazas
Salcedo, 2018), pero no un discurso biográfico completo que constituya el núcleo de
un libro con una sola protagonista.13 A diferencia de lo sucedido con los hombres
—en 1974—, los libros testimoniales de mujeres tardaron diecinueve años más en
publicarse. Esto responde a factores estructurales y también es una manera en que
la academia limeña, como institución social, se interesó por las mujeres negras co-
mo sujetos con voz que interpelan la historia reciente. Aquí yace la importancia del
CMPFT y del FOVIDA al promover las propuestas feministas en el espacio público
con varias publicaciones. Desde la cultura impresa, puede verse como un contra-
punto a la dictadura de Fujimori (1990-2000) que violentó a la mujer y su imagen
pública. Entre otros ejemplos, está haber promovido las esterilizaciones forzadas de
mujeres pobres. En el contexto neoliberal, la publicación de los discursos biográficos
de Zamudio y Moyano implicaron prácticas editoriales que vinculan la producción
editorial con las oleadas feministas en el mundo y con el “género” como categoría a
usar en las teorías sociales a finales del siglo XX (Scott, 2008).

En el caso de Zamudio, pueden advertirse con más nitidez esas prácticas desde
el proyecto editorial, la elaboración del discurso y su difusión como libro. En agosto
de 1992, FOVIDA inició la “Escuela de dirigentas populares de los barrios urbanos
de Lima”. Como parte de sus actividades, contactó a Zamudio para que les cuente
sus experiencias sindicales, pero se sorprendieron al escuchar que su relato de vida
mostraba la triple discriminación que experimentó: por ser mujer, negra y pobre. El
proyecto de publicación fue algo no buscado que surgió de una acción formativa
con mujeres de la periferia de la capital, lo que deviene en el discurso validado por
la institución y la academia en los paratextos.14 En su prólogo, Jeanine Anderson
afirmó: “Por un lado, los estudios de género están en su infancia. Por otro, los fac-
tores raciales y étnicos han sido poco tomados en cuenta” (1995, p. 13). Desde Lima,

13Es importante comentar que no se dio la figura de la autobiografía.
14El texto inicial de la directora de FOVIDA se complementa con el prólogo de Anderson,

investigadora blanca, con PhD. en Antropología. Anderson comenta algunas dimensiones
importantes del testimonio de Zamudio para incidir en la encrucijada que sitúa su trayecto-
ria: género, clase y raza en una ciudad letrada que no dio cabida a los subalternos: negros,
andinos y proletariado urbano.
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Anderson sintoniza a nivel local con la lectura macrohistórica que daba Scott (2008).
Esto se acentúa con la presentación de FOVIDA al mencionar las circunstancias de
producción del texto y su público objetivo: cientistas sociales y “las mujeres dirigen-
tas de los clubes de madres, comedores populares y comités del Vaso de leche que
conforman el nuevo rostro del liderazgo femenino en el Perú” (1995, p. 11).

El tercer aspecto de las prácticas editoriales concierne a la materialidad del libro.
Las constantes son el formato impreso, con fotografías como ilustraciones, con di-
mensiones de 22 cm x 15,54 cm aproximados y con 136.3 páginas en promedio. El
libro resultante tendría un breve texto en la contratapa y los datos incompletos en el
lomo. Sería de tapa blanda con encuadernación simple —con solapas—, tendría una
cubierta de aleatorio concepto y se imprimiría en alguno de los distritos habituales
donde se hamaterializado la cultura impresa en Lima en el transcurso de los últimos
setenta años. Se usaría un papel claro, demediana calidad de gramaje, una tipografía
de 12 puntos y una caja de sobrias proporciones. Más que la especificidad de una pá-
gina, sugiero un paradigma posible.15 De manera complementaria, otro detalle es el
registro incompleto de su propia información: el ISBN, el Depósito Legal,16 los pies
de imprenta o el tiraje de lo que se imprime. De los seis títulos solo los de Muñoz y
Zamudio registran su tiraje: de 3000 y 1000, respectivamente. Ambas son cifras consi-
derables en el mercado peruano del libro de la segunda mitad del siglo XX. De igual
manera, solo los libros sobre Moyano y Bueno registran ISBN y Depósito Legal.

El cuarto aspecto concierne a las reediciones. A la fecha, solo dos de los seis libros
fueron reeditados: los de María Elena Moyano y Nicomedes Santa Cruz. En el pri-
mer caso, la reedición estuvo a cargo del Centro de la Mujer Peruana Flora Tristán,
esta vez sin el Ministerio de Asuntos Sociales de España. Se dio el mismo año,17 con
unos pequeños agregados: incluyeron poemas y apuntes personales de Moyano. La
reedición también se explica por la fecha aún reciente del asesinato deMoyano: el 15
de febrero de 1992 Sendero Luminoso había dinamitado su cuerpo. El caso del libro
de Maríñez sobre Nicomedes tiene otras implicancias en su reedición. En un breve
plazo,18 la Municipalidad Metropolitana de Lima publicó una edición local con pre-
cisiones y correcciones en el texto. Aquí debe considerarse la efeméride de los diez
años del fallecimiento de Nicomedes —5 de febrero de 1992— como parte del con-

15Esbozo este paradigma a partir de los rasgos materiales de la mayoría de primeras edi-
ciones del corpus.

16En Perú, la obligación de reportar publicaciones existe desde 1941; sin embargo, como
ley, el Depósito Legal se establece desde 1997. Asimismo, desde 1995 el Perú forma parte de
la Agencia Internacional ISBN (ver Olaya Guerrero, 2001, pp. 42-53).

17En el pie de imprenta de la edición española, no figura el mes de impresión. Por eso, la
considero como primera. En la edición peruana, se registra setiembre de 1993.

18La edición mexicana es de febrero de 2000 y la peruana, de noviembre del mismo año.
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texto de la publicación original, en México. Junto con aprovechar la novedad y su
inmediata pertinencia en Lima, entra a tallar la política cultural como parte de la re-
cepción local. Al ser una entidad del gobierno, el Estado editor entra en el panorama
a nivel municipal. No ahondaré en la gestión del entonces alcalde Alberto Andrade.
A futuro corresponde advertir otras dimensiones políticas —y quizá partidarias—
como parte del proceso editorial o en cuanto a sus negociaciones e implicancias en
varios niveles.

e) Traducción del libro

Solo dos de los seis títulos fueron llevados a otras lenguas. Katharina Müller y
Reinhart Hoß tradujeron el libro sobre Zamudio con el título Frauenhaut, eine autobio-
graphie. Eine schwarze gewerkschafterin und feministin aus Peru (1996), que fue publica-
do por Atlantik Verlag en Hamburgo, Alemania. En un breve lapso, de 1995 a 1996,
se publicó esta traducción alemana. A su vez, Patricia S. Taylor Edmisten tradujo
el libro sobre Moyano con el título The autobiography of María Elena Moyano: the life
and death of a Peruvian activist (2000), publicado por la University Press of Florida en
Gainesville, Estados Unidos. En esta traducción, mediaron siete años y la editorial
es académica. Ambas traducciones podrían considerarse como parte del progresivo
diálogo internacional que, en las últimas décadas, losmovimientos feministas encon-
traron a nivel editorial en el espacio público con interés latinoamericanista. A su vez,
dichosmovimientos podrían conformar parte de la lectoría y la circulación comercial
en las lenguas de llegada.

Ya que el circuito internacional implica a los traductores como intermediarios pa-
ra la difusión de la obra en la lengua de llegada, las glotopolíticas dimensionan otro
camino por explorar en relación con el Perú y la herencia africana latinoamericana.
Además de trazar la cartografía desde el inglés como lengua hegemónica —con su
catalizador académico—, correspondería indagar en las coordenadas que mediaron
el tránsito al alemán. Alemania y su lengua no necesariamente constituyen uno de
los principales nódulos de los estudios sobre la herencia africana, pero es posible
que la academia latinoamericanista haya contribuido a que se la investigue. Particu-
larmente para el Perú, desde algunos núcleos europeos han surgido investigadores
—no solo peruanistas— que han tratado temas importantes de la cuestión negra. Un
atisbo, en apariencia distante, es mencionar Poder blanco y resistencia negra en el Pe-
rú (1975), del francés Denys Cuche, publicado por el Instituto Nacional de Cultura,
en Lima. En otras palabras, otras incidencias glotopolíticas acompañan, en planos
secundarios, la conformación de un campo académico y, también, de los usos públi-
cos y legitimadores de las lenguas colonizadoras en la producción del conocimiento
sobre las clases bajas.
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La traducción de estos libros también recuerda la presencia internacional que te-
nía Nicomedes. Es de quien la academia, el Estado y la sociedad civil han tratado
más ocupando transversalmente el espacio público por la trascendencia de su traba-
jo en varios aspectos y por la instauración, en 2006, del 4 de junio—su cumpleaños—
como Día de la cultura afroperuana. Por último, otro aspecto relevante en las edicio-
nes de las traducciones de los libros sobre Zamudio y Moyano: la consignación de
los traductores en la tapa.19 En los últimos años, a nivel internacional, estos y otros
agentes del medio hacen mayores reclamos para consignar su nombre en las tapas
de los libros. Es una forma de dar más reconocimiento a su trabajo que, cuando se
registra, aparece en la hoja de créditos; pero esto aún es poco frecuente, incluso en
editoriales académicas. Las dos traducciones comentadas se publicaron en 1996 y
2000, lo que también puede dar una primera aproximación a las prácticas editoriales
en el marco de los estudios de género de entonces (Scott, 2008).

f) Tipo de texto

Los anteriores acápites llevan a preguntarse por el tipo de texto que contienen
los libros publicados. Hay dos tipos. El primero y más general: un texto transrural o
transurbano que mantiene oscilante al protagonista entre el campo y la ciudad como
fuentes de experiencias vitales y de acciones individuales o colectivas, con varios
matices ideológicos. En este caso, la violencia estructural se manifiesta de varias ma-
neras —a veces, con apariencia inofensiva—, lo que marca búsquedas personales,
descubrimientos, convicciones. En su mayoría, el sujeto retratado está en contacto
con las interrogantes de su tiempo histórico para su clase social. A su vez, el segun-
do tipo de texto concierne solo a los dos libros traducidos. Estos configuran un texto
de alcance transnacional que ha transitado hacia otras lenguas desde sus cartografías
de lo femenino, la raza y las luchas en lo privado y lo público contra los mecanismos
de la dominación masculina (Bourdieu, 1998).

Casos como el de Erasmo Muñoz muestran los vínculos del discurso biográfico
negro con la antropología en el Perú, el testimonio peruano y el latinoamericano. En
esemarco, es sugerente retomar lo queNoriega Bernuy (2021) llamó “texto itinerante
transandino” en las autobiografías de Gregorio Condori Mamani y Asunta Quispe
Huamán:20 por las especificidades de la trayectoria de ese libro —en particular por
sus diálogos con lo cinematográfico— y por sus traducciones a otras lenguas. En los
seis títulos del corpus que comento, no hubo tránsitos de soporte hacia lo audiovi-

19En la tapa de la traducción del libro sobre Moyano, se consigna a Miloslavich Túpac
como editora.

20El libro fue elaborado por Carmen Escalante Gutiérrez y Ricardo Valderrama Fernández.
Es un referente del testimonio peruano del siglo XX. Ver Noriega Bernuy (2021).
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sual,21 pero sí dos casos de traducciones. Vuelvo al punto porque los dos tipos de
texto que sugiero son dos entre otros posibles. Esto permite remarcar las dimensio-
nes ideológicas que trato en el acápite “h”.

g) El sujeto negro escrito

En su mayoría, los discursos biográficos muestran un sujeto popular masculino
que, sobre todo, habitó el espacio urbano y que desarrolló una relación vital con el
espacio rural. Como sujeto histórico, vivió desde la primera mitad del siglo XX, tran-
sitó por varias generaciones, presenciando sus principales cambios y determinantes
sociales, lo que incluye la permanencia de la violencia estructural que lo oprime. Al
respecto, anoto lo siguiente:

i) Sexo. Lamayoría—cuatro de seis— de las personas que dan testimonio fueron
hombres y solo unas pocas, mujeres. Como ser relacional, históricamente el
hombre ha tenido mayor y más variada presencia pública que la mujer, lo que
se constata con los oficios que comento más adelante.

ii) Procedencia. En igual proporción, provienen del ámbito rural o urbano, pero
en lamayoría de los casos han tenido en la ciudad el desarrollomás prolongado
y significativo de sus trayectorias vitales. Como migrantes, Zamudio y Bueno
formaron parte de las distintas oleadas que llegaron a Lima en busca demejores
condiciones económicas y acceso a servicios, pero su precariedad material se
trasladó al espacio urbano periférico de la capital.

iii) Grado de instrucción. Suelen ser personas con instrucción básica —a veces,
incompleta— o autodidacta. Es una excepción el caso de Moyano, quien pudo
realizar estudios universitarios en Sociología. La formación autodidacta fue el
camino para mantener el aprendizaje continuo y, en la mayoría de casos, culti-
var el pensamiento o la escritura, según el caso. Cabe recordar que Rafael Santa
Cruz es el único caso de quien escribió su autobiografía, pero otros autores con
obra literaria propia también pudieron haberlo hecho, como Leoncio Bueno
o Nicomedes Santa Cruz. Para cuando fueron entrevistados, ya contaban con
varias publicaciones en libros y medios de comunicación. Correspondería ave-
riguar si, en algún momento, se propusieron escribir un libro autobiográfico.

21En paralelo, los seis títulos del corpus dejan un diálogo pendiente con otras posibilidades
tecnológicas, como la audiovisual o lo transmedia. En el Perú, tres documentales tuvieron un
protagonista negro: Es Amador (1983), de Roberto Bonilla y Miki González; Las manos de Dios
(2005), de Delia Ackerman; y Lucha Reyes, carta al cielo (2009), de Javier Ponce Gambirazio.
Aún falta indagar más sobre cine y discurso biográfico.
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iv) Oficios. Como sujeto de base proletaria, sus oficios solían ser trabajos manua-
les—obrero, sindicalista, ama de casa, etc.—, pero en los casos de Nicomedes o
Bueno los oficios se ampliaron a labores culturales —periodista, investigador,
funcionario público—. En estos últimos, hubo movilidad laboral y especializa-
ción producto de la trayectoria social de la persona. Si bienNicomedes pertene-
ce a uno de los clanes familiares negros más relevantes del siglo XX, con varias
actividades políticas —como interactuar con el Movimiento Social Progresista
en 1962 (Maríñez, 2000b, p. 67)—, hay otros casos entre los estudiados. Bueno
y Zamudio ejercieron roles sindicales y tuvieron una presencia pública más
relacionada con la historia política del país, en particular con los sindicatos.

h) Ideología

En los casos estudiados, la acción solía preponderar por sobre la formulación de
un pensamiento orgánico o la escritura de un ideario personal. De ahí que interese
comentar algunos hechos significativosmás que el encuadre político—demanera es-
tricta u ortodoxa— de teorías o conceptos. Cabe recordar que el discurso biográfico
también puede ser leído como una elaboración posterior a los hechos y los propó-
sitos que los motivaron. De manera preponderante, los sujetos estuvieron ligados
a procesos culturales y políticos de alcance nacional e internacional. En ese marco,
hubo claros posicionamientos de izquierda frente a la problemática del país, pero no
un sistema de ideas organizadas con mayores alcances. Más adelante comentaré los
casos de Nicomedes, Bueno y Zamudio. Todos los casos muestran tener consciencia
respecto de su color de piel, su clase social, las condiciones materiales de vida y de-
terminantes históricos que los circunscriben. Para abordar la dimensión ideológica
de manera, clasifico a los sujetos en dos tipos: agentes culturales y agentes políticos.

En el primer grupo se encuentran Rafael Santa Cruz y Erasmo Muñoz con un
mayoritario rol de repositorios de sus oficios o prácticas culturales respecto de su
espacio social. Como torero negro, Rafael rememora su trayectoria pública: desde el
espacio barrial donde nació su interés, sus inicios, giras nacionales e internacionales
hasta el retiro y decisión de priorizar su vida familiar. En su relato, la práctica taurina
evidencia lógicas socioculturales y económicas que ameritanmayor estudio, pero no
hizo mayores alusiones al contexto de los lugares por donde transitó. El libro sobre
Erasmo Muñoz tenía como propósito inicial dar cuenta de la explotación y la domi-
nación de los campesinos en el valle de Chancay, para que así el caso resulte ejemplar
del entorno inmediato (Matos Mar y Carbajal H., 1974). Sin embargo, Muñoz brindó
un panorama de la riqueza cultural de la zona, hablando, entre otros temas, sobre
las costumbres de la hacienda, la familia, las danzas y las fiestas, el zapateo, las dé-
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cimas o el curanderismo. Aunque comparativamente habla menos sobre el trabajo y
las complejidades de las lógicas laborales rurales, Muñoz contribuye para queMatos
Mar brinde una lectura socioeconómica del yanaconaje en la presentación del libro.

En el segundo grupo, se encuentranMoyano, Zamudio, Nicomedes y Bueno. Co-
mo agentes políticos, tuvieron un variado accionar con algunos campos por comen-
tar: i) el sindicalismo, ii) la formación ideológica, iii) la representación partidaria, iv)
la perspectiva de género, v) la lucha contra el terrorismo desde la organización civil,
vi) la polémica y el debate de ideas, y vii) la proyección internacional. El sindicalismo
fue un primer campo de acción política, pues implicó el despliegue de estrategias y
varios recursos para Zamudio y Bueno. La relación continua con el mundo obrero
les causó muchas complicaciones —como despidos— y constituyó una plataforma
pública para futuras acciones. Asimismo, la formación ideológica fue significativa
para Moyano, Zamudio y Bueno, quienes procuraron estudiar de manera colectiva
marxismo y teoría social. Aquí hay una diferencia importante: Moyano lo hizo co-
mo parte de su formación académica del periodo universitario que cursó; Zamudio
asistió a sesiones de estudio —por ejemplo, de trotskismo— como parte de su rol
sindical, y Bueno hizo lo propio como parte de su búsqueda autodidacta de formar-
se políticamente para las luchas sindicales en varios momentos y, así, contribuir al
cambio.22

Esto se relaciona con la representación partidaria que ejercieron Zamudio y
Bueno. En los dos casos, el vínculo partidario se dio como parte de las búsquedas de
formas colectivas para los horizontes políticos que cada uno procuraba. Como parte
de su camino sindical, Zamudio fue candidata del Partido Obrero Revolucionario
(POR) a la Asamblea Constituyente de 1979, lo que también generó resistencia
por parte de varias personas. En su agitada vida política, Bueno formó parte de
varios partidos y sindicatos, además de representar al Partido Comunista como
secretario departamental de prensa y propaganda (Forgues, 2007). Por otro lado,
la perspectiva de género solo se expresó en los libros de Moyano y Zamudio. En
sus discursos biográficos, la vida privada tensiona constantemente la vida pública
porque sus luchas políticas tuvieron la preocupación de procurar el trato digno e
igualitario hacia la mujer respecto de la maternidad, el acoso, la violencia doméstica
o los derechos laborales.

Los hombres no mencionaron explícitamente las luchas a favor de la mujer co-
mo un sujeto político protagónico, lo que visto a la distancia podría considerarse
un problema de época en las izquierdas del país. Zamudio comentaba la resistencia

22Nicomedes también se formó de varias maneras, pero el libro de Maríñez prioriza sus
distintos tránsitos e intereses a lo largo del tiempo. Sobre la formación de Nicomedes puede
revisarse Aguirre (2013).
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de distintas personas a que ella sea dirigente sindical —algunos obreros del mismo
gremio— y la de algunos hombres izquierdistas a que ella tenga un rol de representa-
ción (Zamudio, 1995). De igualmanera,Moyano tuvo un rol dirigencial en la defensa
y promoción del programa del vaso de leche y de la organización civil, desde Villa
el Salvador —en la periferia de Lima—, además de hacer frente a Sendero Lumino-
so durante la época del terrorismo. De ahí que los libros sobre Moyano y Zamudio
remitan a pensar en los feminismos negros que, en los últimos años, han adquirido
creciente presencia en los debates contemporáneos.23

Por otra parte, de todos los agentes políticos, Moyano, Nicomedes y Bueno rea-
lizaron mayores acciones de intervención política desde la polémica y el debate de
ideas. Poco antes de ser asesinada, Moyano había dado varias declaraciones sobre
la importancia de que la sociedad civil se organizara para hacer frente a Sendero
Luminoso, además de haber respondido a una amenaza contra su vida que recoge
Miloslavich Túpac en su libro (1993b, pp. 49-57). Ambos ejemplos signan dos de las
intervenciones públicas de Moyano y su relevancia pública como parte de la lucha
popular contra el terrorismo. Nicomedes fue periodista y escribió en varios perió-
dicos a lo largo de los años, además de los libros que publicó, entre cuyos temas
abordó el racismo, el antiimperialismo, la lucha de clases, la Revolución Peruana y
varios otros de relación inmediata con los debates de su tiempo. También fue fun-
cionario del Instituto Nacional de Cultura, creador literario y musical, dinamizando
muchos discursos de amplio alcance (Aguirre, 2013; Maríñez, 2000b). Bueno trabajó
como periodista en varios medios escritos. En los ochenta, dirigió brevemente El ca-
ballo rojo—suplemento dominical de El diario de Marka—y fue secretario general del
sindicato de trabajadores de ese periódico (Forgues, 2007, p. 88). Desde esas tribu-
nas, promovió varios debates y algunas veces fue preso. A esto se le agrega su obra
poética, ya que aborda temas como la lucha de clases, la migración o el sincretismo
entre lo andino y lo negro.

Los casos de Moyano, Zamudio y Nicomedes registran parte de su proyección
internacional.24 De Moyano se ven las fotografías de la visita que hizo a España en
1987 para recibir el premio Príncipe de Asturias para Villa El Salvador (Miloslavich
Túpac, 1993a, p. 94). Al asistir a la ceremonia, implícitamente se le reconocía—a nivel

23En una entrevista, Zamudio (2021) comentó sobre lo que significó para ella publicar ese
libro y el porqué de hacerlo. Lo que dice en dicha entrevista complementa lo que señalo en
el presente estudio.

24Como corresponsal, Bueno viajó a algunos países de la región, como Chile, para realizar
su trabajo periodístico. Sin embargo, no estoy considerándolo como parte de la internacio-
nalización de su trayectoria porque ejercía un rol pasajero. Claro que difundió parte de su
obra personal, pero a diferencia de Moyano o Nicomedes no viajaba como parte de un reco-
nocimiento o legitimación de su trayectoria en sentido amplio.
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internacional— como una voz pública del distrito. Este hecho también da contexto
a la primera edición del libro publicada por el CMPFT y una dependencia del go-
bierno español. Por su lado, Zamudio viajó como representante sindical a eventos
internacionales: por ejemplo, en 1981 al Encuentro de Trabajadores Mexicanos y en
1986, a Brasil, al Encuentro Feminista Latinoamericano (Zamudio, 1995, p. 12). A su
vez, Nicomedes registra la mayor proyección internacional por sus viajes a España,
Senegal, Brasil, México y Cuba. Esta presencia lo puso en contacto con distintos mo-
vimientos sociales y con personas como Fidel Castro oNicolás Guillén. Lo registrado
porMaríñez (2000b) también habla de algunos vínculos—y cierta interlocución—de
Nicomedes con intelectuales, artistas y activistas negros en el marco de las iniciati-
vas del movimiento negro internacional de las décadas de 1970 y 1980 (ver França
Monteiro, 2023).

i) Proyectos de revolución

Los proyectos de revolución aparecen conmás nitidez en los casos de Nicomedes
y Bueno. Las utopías de izquierda se advierten en el horizonte de todos los agen-
tes políticos, pero en ellos dos los libros muestran mayor participación en procesos
históricos específicos que, en parte, se condicen con el contexto de los sesenta glo-
bales (Zolov, 2014). Si la revolución es “una interrupción repentina —y casi siempre
violenta— del continuo histórico, una ruptura del orden social y político” (Traverso,
2022, p. 17), ellos procuraron participar de alguna manera en esos intentos. Nicome-
des se entusiasmó con los ideales de la Revolución Cubana, viajó a la isla varias veces
y participó en eventos hasta 1986, por lo menos. De igual manera, orientó parte de su
trabajo artístico e intelectual durante la Revolución Peruana (1968-1975), apostando
por el horizonte socialista del nuevo hombre peruano. Producto de este apoyo, a fina-
les de los años setenta, Nicomedes tuvo dificultades para encontrar trabajo en el Perú
en el contexto de la contrarrevolución (1975-1980). Esto sumado a la atomización de
la izquierda en el periodo democrático devino en que a inicios de 1980 Nicomedes
decidiera viajar a España, donde residiría hasta morir en Madrid en 1992 (Maríñez,
2000b, pp. 38-40).

Para acercarse a los vínculos de Bueno con los procesos revolucionarios, hay que
considerar dos aspectos: el libro de Forgues (2007) no ahonda mucho al respecto y,
a la fecha, aún no se ha estudiado a Bueno como sujeto histórico; solo desde herme-
néuticas enfocadas, sobre todo, en su obra literaria. Aunque el libro no ahonda en
su vínculo con la Revolución Cubana, esta afinidad es factible en los contextos antes
comentados, lo que comprende la opción soviética. Según Bueno, en una conferencia
en Argentina, la Sección Latinoamericana del Trotskismo Ortodoxo acompañaba las
luchas por la tierra que tenían mucha repercusión en el Perú de mediados del siglo
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XX. La Brigada Túpac Amaru que se creó incluyó la participación de extranjeros y de
Bueno. Este fue el “hombre-orquesta” que apoyó demuchas maneras en los golpes a
los bancos que ayudarían a conseguir fondos para las milicias campesinas dirigidas
por Hugo Blanco en el Cusco (Forgues, 2007, pp. 89-95).25

Aún no se ha estudiado la trayectoria de Bueno durante la Revolución Peruana.
A diferencia de la acción subversiva comentada, aquí hizo trabajo periodístico enOi-
ga, revista contraria al régimen militar. Este terminó por cerrar la publicación, lo que
hace considerar que Bueno desempeñaba un rol de crítica. Pero no extrañaría que
hubiese cambiado en el desarrollo del proceso revolucionario, ya que el gobierno
tomó muchas banderas que la izquierda peruana promovía desde tiempo atrás. En
general, estas apuestas de Nicomedes y Bueno llevan a preguntarse por cada uno
como “intelectual revolucionario” (Traverso, 2022), noción que aborda varias dimen-
siones de los intelectuales vinculados con proyectos de revolución. Dejo sugeridas
dos inquietudes más: las maneras en que los negros peruanos se vincularon con el
antiintelectualismo de los años sesenta que se irradiaba desde la Cuba revolucio-
naria (Gilman, 2003) o el posible marxismo negro que agenciaban dichas personas
—quizá sin saberlo— y que sintoniza con un rostro más plural de las izquierdas y de
los marxismos en la región.

j) Intelectuales negros

Las implicancias ideológicas comentadas anteriormente sugieren problematizar
a los sujetos como intelectuales, categoría vaga, pero que implica la discusión sobre
su alcance social (Altamirano, 2013). A primera vista, los casos podrían ser los de in-
telectuales comprometidos, por evocar el paradigma sartreano de interesarse por los
debates y problemas que los circunscribieron, con un papel activo a favor de los cam-
bios sociales. Esto aplicaría para los agentes políticos —Moyano, Zamudio, Nicome-
des y Bueno—, de quienes puede comentarse con mayor extensión sus vínculos con
la vida política del país en distintos ámbitos. Sin embargo, sería más adecuado apro-
ximarse a los cuatro casos como intelectuales orgánicos.26 La diferencia conceptual
es importante porque Gramsci (1967) incidió en tres aspectos: la función que ocupa
un intelectual en su clase social, su rol frente a la hegemonía de las clases dominantes
y la organización política de la cultura. En ese sentido, la “actividad organizadora de
las relaciones sociales” en un ámbito —político, económico o cultural— es el rasgo
desde cual advertir la dimensión orgánica de los cuatro intelectuales negros.

25No es este el lugar para discutir el uso de “revolución” (ver Traverso, 2022) del caso
comentado por Bueno.

26El intelectual orgánico “debe poseer una aptitud adecuada de organizador de la sociedad
en general, desde susmúltiples instituciones de servicios hasta el organismo estatal”, es decir,
“actividad organizadora de las relaciones sociales” (Gramsci, 1967, p. 22).
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Las acciones comentadas páginas atrás nuclearon la consciencia de clase e intere-
ses conexos. A lo largo de sus trayectorias, los intelectuales negros acumularon con-
senso, lo que devino en la progresiva sinergia de acciones individuales que tenían
entre sus propósitos los de su clase. Los intelectuales lucharon contra la hegemonía
de las clases dominantes de turno. Sin embargo, desde los casos tratados no puede
hablarse de uno o varios bloques intelectuales negros que, en Perú, hayan trabajado
de manera conjunta. Fuera de las particularidades de cada agente político, hay una
aparente no confluencia de su accionar por las condiciones estructurales que con-
dicionaron a la población negra. No se evidencia mayor contacto entre los sujetos
estudiados. No se refieren unos a otros. Los entrevistadores tampoco hicieron pre-
guntas sobre un movimiento político negro nacional o el MNFC.27 A partir de los
libros, no puede hablarse de un bloque nacional popular de corte racial, lo que tam-
bién responde a la atomización de las izquierdas y de los negros (Quevedo Canales,
2020).

Los intelectuales negros lucharon, entre otros aspectos, por cuestionar y redefinir
el sentido común28 dominante de la época, en particular desde las dimensiones polí-
ticas de su accionar. En conjunto, se trastocaron las vidas privada y pública, distintos
espacios de socialización, los aspectos culturales y las disputas públicas de lo político
y lo racial, y sus representaciones. Puede afirmarse que cada intelectual negro buscó
promover la emancipación de su clase social y una contrahegemonía que encamine
su emancipación. En ese sentido, la lucha por otro sentido común es una manera de
leer —y problematizar a futuro— la posible influencia de los intelectuales orgáni-
cos negros sobre la sociedad civil nacional. Para Gramsci, la actividad editorial y los
medios de comunicación son algunas de las maneras en que se sostiene el sentido co-
mún hegemónico. En varias entrevistas, Moyano, Nicomedes y Bueno promovieron
acciones por el cambio. Bueno hizo algunas actividades editoriales ya comentadas.
Además, fue el ámbito urbano donde los intelectuales negros desplegaron mayores
acciones, ya que el rural fue un lugar secundario.29

27QuevedoCanales (2020) ha investigado elMNFC y la cuestión del “movimiento político”
negro en el Perú.

28Gramsci habla del “sentido común” como lamanera irreflexiva de pensar de las personas
que, históricamente, es formada por las clases dominantes y que propicia su funcionamiento
ideológico (1967, pp. 61-64).

29En este punto, es interesante el contraste entre Nicomedes y Bueno. Mientras que el pri-
mero investigaba en las zonas rurales y difundía algunas ideas, por su parte el segundo
realizó algunas actividades partidarias, sindicales y subversivas en el ámbito rural (Forgues,
2007, pp. 93-95).
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k) El tópico de los intelectuales desde los libros

En sus discursos biográficos, Zamudio y Bueno dejaron algunas palabras sobre
los intelectuales, a veces usando el vocablo de manera específica. Más allá del léxico,
interesa el hecho de que forme parte de su ideario o de sus reflexiones como parte
de su agencia y subjetividad. Desde una perspectiva de género, Zamudio hablaba so-
bre sus experiencias políticas a inicios de los ochenta. Según cuenta, los intelectuales
ocupaban los roles dirigenciales en las agrupaciones de izquierda y no priorizaban
la unidad por sobre las diferencias en las ideas. Aunque en su momento le sorpren-
dió, resultaba esperable la escisión de la Alianza Revolucionaria de Izquierda (ARI),
frente que nucleaba organizaciones de distintas vertientes en 1980. Zamudio no se
consideraba intelectual a sí misma, en el sentido alfabetizado del término. Sin embar-
go, desde las ideas de Gramsci, su trayectoria sugiere lo contrario. Zamudio decía:
“Creo que el trabajo del político, del intelectual, es muy importante en la política,
pero tienen que ser trabajado desde nuestra realidad. Uno de los intelectuales más
íntegro y revolucionario en nuestro país fue José Carlos Mariátegui” (1995, p. 140).

Otro caso significativo es el de Bueno. Luego de salir de prisión, en julio de 1956
fundó el Grupo Intelectual Primero de Mayo (GIPM). Lo hizo junto con Eliseo Gar-
cía, obrero textil, Carlos Loayza, albañil, Víctor Mazzi, quien decía ser albañil, y José
Guerra Peñalosa, estudiante de último año de Derecho y que afirmaba haber traba-
jado como brequero en un ferrocarril. Según Bueno, el propósito era aglutinar a los
obreros que tengan interés en la literatura, “que quieran superarse” y, así, “servir
mejor a su clase” al “elevar el nivel cultural que tanto lo necesitan los dirigentes
obreros” (Forgues 2007: 77). Poco después el grupo fue irónicamente criticado por
varias personas. Era llamado “Grupo Intelectual (sic) Primero de Mayo”. Las burlas
se condecían con la negativa de los obreros a sumarse al grupo porque no se veían a
sí mismos como intelectuales. En ese momento, Bueno reflexiona sobre la fundación
del grupo:

Eso, pues, solamente [se] le podía ocurrir a un tipo fuera de foco, que tenía esa cosa
del intelectual, que quería dedicarse a ser intelectual, y tenía esa cosa de entre vene-
ración y enfado con los intelectuales. No había gente que fuera más despotricadora
contra los intelectuales que nosotros los dirigentes obreros, los comunistas, los trots-
kistas. Pero, en el fondo, nos moríamos por ser intelectuales, carajo. Nos moríamos
por ser como los camaradas quemanejaban bien el verbo, la pluma, que tenían buena
presencia, buena palabra, buenos modales y todas esas cosas (Forgues, 2007, p. 77).

En estas palabras, subyace una visión clasista —acaso aburguesada— de los ras-
gos que constituirían al intelectual. En 1956, Bueno tenía 36 años y, por entonces
—cuenta— se dejaba llevar por su vanidad. El GIPM se disolvió poco después, pero
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antes de eso consiguió congregar estudiantes universitarios de la UNMSM yUniver-
sidad La Cantuta, además de algunos profesores y empleados. A Bueno le llamaba
la atención que no hubiera presencia proletaria por más que convocara a sus pares.
Al notar esa ausencia recurrente, dice que él y los cuatro fundadores “se estaban in-
telectualizando un poco” por “dar recitales de poesía en los locales sindicales, en las
fábricas, en todos los lugares de trabajo” (Forgues, 2007, p. 78). Se refuerza la visión
que señalé y se acentúa el matiz culturalista de intervención social. Como siempre se
consideró un “autodidacto proletario”, también manifiesta: “El autodidacto proleta-
rio quisiera ser un erudito, quisiera abarcar toda la sabiduría de su tiempo, quisiera
ser realmente un maestro, un intelectual y, más que nada, tiene una actitud emotiva,
sentimental, subjetiva de amor místico por el arte y la cultura. Es un idealista y, ge-
neralmente, un empírico improvisado con conocimientos fragmentarios” (Forgues,
2007, p. 79).

Cuando Bueno tipifica las diferencias entre el autodidacta proletario y el intelec-
tual —entre él y otros—, deja entrever dicotomías entre el pensar y el actuar, entre
la intuición y el conocimiento, entre las pasiones y los desatinos. Además del roman-
ticismo implícito, el contraste se da a nivel de formación y trayectoria. De los seis
casos, Bueno fue uno de los que realizó mayor despliegue de acciones en la produc-
ción escrita —dirigió publicaciones, escribió varios libros de poesía y colaboró en
periódicos— y en el actuar —formó parte de sindicatos, representó algunos de es-
tos, se involucró en acciones subversivas, estuvo en prisión, fue actor de cine, etc.—.
De manera intuitiva, Bueno ve en su camino formativo una fuerte dicotomía de lo
que fue su accionar, constituyéndose como un intelectual orgánico, aunque él no ne-
cesariamente se reconozca como tal o con esos términos. De ahí la importancia de
matizar su testimonio respecto de este asunto camino a complejizar más las formas
de ser intelectual y la legitimidad que podría adquirir —junto con las que, al final,
las validen— en el espacio público. Como en el caso de Zamudio, puede ahondarse
más en las dimensiones antes comentadas sobre los intelectuales orgánicos.

l) Autoría

Por su lógica de producción textual,30 el discurso biográfico negro suele presentar
una autoría masculina no negra y academizada que viabiliza el registro y la versión
final de la vida escrita del protagonista. A la vez, la autoría es mixta porque, en su
mayoría, implica al protagonista y a su intermediario. Su importancia antecede la
existencia misma del texto porque es la aplicación de la entrevista —y su fluida siste-
matización en forma de relato con capítulos o secciones— la que posibilita conocer,
ya escrita, la voz negra. Sin esa mediación sería muy probable que no se conozcan

30Solo el caso de la biografía de Rafael Santa Cruz es la excepción.
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los discursos (auto)biográficos negros como libros impresos. Como el intermediario
es un agente social, la producción autoral cuestiona la configuración del discurso, su
concreción editorial y cuál es el relato de vida legítimo que se difunde.31

Como parte de la producción del conocimiento, la autoría configura al protago-
nista del relato desde el hecho editorial. La publicación del libro legitima la previa
trayectoria vital de cada entrevistado, lo que también lo hace trascender el ámbito es-
pecífico de su agencia para pasar a convertirse en referente público desde la palabra
escrita y que empieza a ser reconocido como tal desde el momento en que se lo busca
para conocer su historia de vida. Si bien en su mayoría eran referentes públicos, el
discurso biográfico hablado, transcrito y publicado contribuye con propiciar el rol
de intelectuales orgánicos para un público más amplio. En otras palabras, el objeto
libro propició que siguieran generando consenso a favor de sus luchas personales
y, a veces, colectivas, pero sin constituir un bloque local, regional o nacional. En ese
sentido, la vida escrita también es una posibilidad de generar un nuevo sentido co-
mún que combate la hegemonía que definió su precariedad estructural y que busca
reorganizar la vida cotidiana camino a una mejor convivencia. Por eso, la autoría
blanca —o mestiza, según el caso— posibilita parte de las dimensiones simbólicas
de la lucha política de los negros desde el circuito del libro en el periodo del presente
estudio.

Los casos de mayor contraste son los de Rafael Santa Cruz, Pablo Maríñez y De-
lia Zamudio, por ser autores negros. El primero, como el único que escribió su auto-
biografía; el segundo, como el intermediario extranjero de Nicomedes, y la tercera,
como la única persona cuyo nombre del intermediario no encabeza la tapa del libro.
Es relevante comentar la sutileza de este detalle como parte de la autoría en las ta-
pas. Más que un asunto ejecutivo de concepto editorial, se remarca la constante de
una manera de constituir un corpus, de llegar a un mercado y de marcar un sende-
ro del discurso biográfico negro en la historia del libro en Lima. Si leer o escribir es
una forma de agencia, ¿qué transparenta la constante de que la mayoría de libros
testimoniales de negros tengan a su intermediario —usualmente, no negro— en la
tapa del producto que circula como bien simbólico? La instancia de validación es
un signo no tan evidente de la idea de la propiedad. Si nombrar es un acto político,
consignar dicha autoridad de la voz enunciante —la autoría— es consecuencia de

31Más allá de ser una conocida problemática de las Ciencias Sociales, esto recuerda cómo
se difundieron, en Lima, las reinvenciones del teatro-danza de la herencia africana desde
mediados del siglo XX. Sin las participaciones de agentes no negros —en especial hombres
blancos— esas reinvenciones no habrían podido surgir y comenzar a desarrollar sus distin-
tas lógicas sociales, culturales, económicas y políticas (ver Barrós, 2016, 2018). Coincidencia
aparte es que la mayoría de investigadores de dicho teatro-danza han sido blancos o mesti-
zos; y en casos muy significativos, extranjeros.
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las estructuras políticas que históricamente condicionan la vida de las negros en el
mundo. Lo remarco: antes de ser algo propio del campo editorial es una situación
política por advertir.

Como contrapeso, Zamudio es el único caso en que la persona que da testimonio
aparece comoprotagonista de la tapa de su libro y no junto con su intermediaria. Esto
se repitió en su edición alemana.32 Lo opuesto es el libro sobre Bueno: ni su nombre
ni su retrato aparecen en la tapa.33 Esto vuelve lamirada al aspecto visual en el objeto
desde dos elementos fundamentales: tipografía y concepto gráfico. En casi todos los
casos, la tipografía es de uso moderado, con marcados contrastes de colores para el
diseño de cada libro.34 Las excepciones son los de Moyano y Nicomedes. Más que
hablar de cada diseño, interesa una constante en el concepto gráfico: el uso de los
retratos fotográficos de los protagonistas en las tapas. Desde casi todos los títulos35
podría esbozarse una historia visual del sujeto negro ligada al libro impreso como
soporte y posibilidad de experimentación. Por ejemplo, la edición limeña del libro
sobre Nicomedes usa el collage de fotos en la tapa. Merece mayor atención la suma
de propuestas que constituyen una historia visual del discurso biográfico negro: el
retrato como documento y manera de problematizar un sujeto. La interrogante tam-
bién pasa por si esa decisión editorial contribuye a erigir una autoría negra en las
vidas escritas y publicadas en formato libro.

m) Uso del término negro

En casi todos los libros, no se hace uso del término “afroperuano”, denominación
hoy legitimada por el Estado peruano en sintonía con la Conferencia mundial contra
el racismo de las Naciones Unidas (2001), en Durban. En los libros, se suele usar
“negro” de variasmaneras y con distintos propósitos, lo que también implica retratar
situaciones irónicas o discriminatorias. En conjunto los relatos de vida abarcan desde
finales del siglo XIX hasta finales del siglo XX, por lo que constituyen registros del
vocabulario—parte del sentido común—que ha permeado la elaboración discursiva

32En la portada, FOVIDA consigna a González como “editora” y a Zamudio, como “auto-
ra”. Las relaciones sociales de producción parecieran estar compartimentadas, bien definidas,
pero en la presentación del libro se señalaba que el texto fue elaborado por ambas personas.
Aquí se advierte un relieve simbólico: FOVIDA prioriza a Zamudio como autora en los as-
pectos bibliográficos de la publicación y remarca que González tuvo un rol de intermediaria.
Esto tiene implicancias a nivel de mercado.

33En su lugar, se usa un óleo de Manuel Domingo Pantigoso.
34En la versión norteamericana del libro sobre Moyano, se dieron más puntos a la tipogra-

fía del nombre deMaría Elena y se dejó el deMiloslavich Túpac en una ubicación secundaria
con menor tamaño. Esto sintoniza con algunos estilos estandarizados del mercado de la edi-
ción académica de Estados Unidos. Como producto, el libro deMoyano fue el más difundido
—con tres ediciones— de todos los aquí comentados.

35Solo el caso de la biografía de Bueno es la excepción.
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de y sobre los negros. Esto remarca el término “afroperuano” como un signo del
momento desde el cual se denomina un sujeto político, pero que no tiene mayor
base social o asidero histórico en el Perú. Solo el libro de Maríñez incluye el término
en parte del subtítulo y lo utiliza un poco en los paratextos, pero Nicomedes no lo
usa. A la luz de lo que muestran los libros, cabe seguir interpelando la validez de la
propuesta considerando la importancia que tuvieron las dimensiones ideológicas y
culturales en las luchas políticas de los negros desde mediados del siglo XX.

Según la evidencia disponible, el vocablo “afroperuano” fue usado por primera
vez por Nicomedes Santa Cruz (1978) a finales de los años sesenta por su posición
africanista y americanista. Era un uso dialogante con lo que sucedía en el mundo y
del que Nicomedes luego se arrepintió porque percibió que otros usaban el término
para discriminar a los negros (ver Barrós, 2016, 2018). Con eso en mente, quedan
las interrogantes: si el sujeto escrito no usó el término “afroperuano” para hablar de
sí, ¿por qué debería denominárselo ahora de esa manera? Mejor dicho: ¿qué otros
propósitos que aún no se evidencian en su debido sentido crítico se traspapelan en
ese cambio? Más que una duda académica o política, apunto a las implicancias de
estudiar al “negro” como “afroperuano”. Si bien Carazas Salcedo ha estudiado el tes-
timonio negro —llamándolo “afroperuano”—, estas preguntas trastocan el accionar
del Estado, la sociedad civil y la academia.

Con esto no busco contrariar las necesarias y urgentes reivindicaciones históricas
del negro en el mundo. En distintos espacios y formatos, vengo haciendo estas pre-
guntas desde la década pasada. Las reafirmo aquí a razón del corpus que trato en
este texto. Claro que las interrogantes podrán comenzar a responderse a mediano o
largo plazo. Desde un inicio la inquietud se asomaba así: ¿por qué parece que nadie
está preguntándose por una manera más epistemológica de problematizar la histo-
ria del negro como sujeto político? Como si la enunciación —un lenguaje político—
no debiera discutirse más allá de lo que se planteó en Durban o lo que hace el Estado.
¿Qué dislocaciones deja la denominación de un sujeto cuya epistemología no ha sido
más discutida o documentada? ¿Dónde queda la subjetividad en el proceso global
de constante redefinición de la población negra en el Perú?

n) El campo editorial del testimonio negro a nivel internacional

En el siglo XX, la herencia africana global tuvo una oscilante presencia en la cultu-
ra impresa e historia política del mundo. Los seis títulos que comento también pue-
den leerse como parte de esa cartografía que interpeló el espacio público en distintos
niveles de la vida social. De ahí que me interese dejar puntuados algunos esbozos
biográficos de variado concepto o registro, pero que tienen en el acto de escribir la
vida su posibilidad convocante. La lectura conjunta de los discursos biográficos ne-
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gros peruanos se relacionan de múltiples maneras con los siguientes títulos: Notes of
a native son (1955), de James Baldwin; Quarto de despejo (1960), de Maria Carolina De
Jesus; I know why the caged bird sings (1969), deMaya Angelou; The man died: the prison
notes (1971), deWole Soyinka;An autobiography (1974), de Angela Davis; Páginas vuel-
tas (1982), de Nicolás Guillén; Bone black: memories of girlhood (1996), de Bell Hooks,
y Le cœur à rire et à pleurer. Contes vrais mon enfance (1997), de Maryse Condé. Desde
luego, son solo algunos títulos posibles camino a una visión cada vezmás informada
de las vidas escritas de y sobre los negros en el mundo.

Los aspectos mencionados en los acápites anteriores resuenan en los seis títulos
de negros peruanos a la luz de aquellos que forman parte del campo editorial del
testimonio negro a nivel internacional. Las variedades idiomáticas, las fechas de pu-
blicación, las procedencias geográficas —más allá de lo continental—, las condicio-
nes materiales, las traducciones, las experiencias domésticas y vidas cotidianas, las
formas de lo popular, las ideologías, las izquierdas, las revoluciones, las guerrillas,
las acciones políticas y las sexualidades constituyen algunas de las coordenadas fun-
damentales para dialogar con ellas de manera transversal. Más que buscar una cita
directa o una referencia explícita, incido en las condiciones históricas de la época,
las luchas que circunscriben las búsquedas de contrahegemonías para redefinir los
sentidos comunes en varias escalas de lo social. Hacer dialogar los seis títulos estu-
diados sobre los negros peruanos junto con los que provienen de otras latitudes es
un ejercicio de necesaria pertinencia histórica. A futuro, queda como una suma de
interrogantes que podrían dar otros aires a las reflexiones sobre el negro en el Perú.

El libro testimonial en la historia intelectual de la herencia africana en el Perú
En los recientes estudios sobre la herencia africana en el Perú, escasean las apro-

ximaciones ideológicas a la historia del negro como sujeto político. Esto se agrava
particularmente en los llamados estudios culturales que, por lo general, no se han
detenido en dimensiones afines a las que señalo para ahondar aún más en sus pro-
pios temas de interés. Los seis títulos que comento constituyen un corpus propicio
para tratar el libro como una rutamaterial, política y simbólica que, entre otros aspec-
tos, trastoca las estructuras económicas, las relaciones sociales, las autorías, el poder,
el campo editorial nacional e internacional, las tecnologías, los lenguajes artísticos,
los intelectuales, el feminismo negro, lo popular, los términos negro y afroperuano, y
las luchas por los cambios sociales en el país. Si la palabra escrita está vinculada con
las ideas y a transmitirlas, quedan inquietudes por tratar en algunas que abordé. Ver
el libro como encrucijada múltiple también implica que, en el Perú, se desarrolle un
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campo de investigaciones que permita un mayor diálogo con la historia intelectual
de la región latinoamericana. Escribir un testimonio es un hecho social que tiene en
la geopolítica de sus posibilidades editoriales un largo camino por ser estudiado.

Como sugería Gramsci, la formación de los intelectuales es un problema histórico
cuya respuesta no busco agotar en estas páginas. En el presente texto,me interesé por
cómo lo comentado remite a la historia política del país, su diálogo con lo latinoame-
ricano y los procesos internacionales, además de cómo lo político es trastocado en
aspectos menos habituales a los que comúnmente se tratan. ¿Qué otros intelectuales
negros demediados del siglo XX peruano podrían estudiarse? Esta pregunta parecie-
ra no haber sido planteada a nivel local. La sola expresión “intelectual negro” resulta
incómoda para los grupos conservadores, pero recordar este matiz remarca que el
problema comienza por la estructura económica, luego vista en sumatiz racial. ¿Qué
otras acciones ha realizado la población negra —incluyendo a los intelectuales— pa-
ra refundar un horizonte histórico propio? Problematizar la división racial y sexual
del trabajo implica considerar las dimensiones tratadas, junto con revisar procesos
sociales para advertir otras trayectorias que den miradas más complejas de la heren-
cia africana. Esto incluye los vínculos de los negros con las derechas en el país.

Los libros testimoniales negros son muestras del pensamiento, la acción y la sen-
sibilidad popular que, en la mayoría de los casos, buscaban redefinir los sentidos
comunes —de las clases dominantes— de su tiempo. Sin embargo, no hay que caer
en una de las idealizaciones de las izquierdas del siglo XX del Perú que asumían que
es bueno todo lo popular o aquello con esa procedencia. Esta es una idealización de
lo radical, revolucionario o transformador que usualmente se contrapone al capita-
lismo, olvidando que lo popular también tiene dimensiones sexistas, autoritarias y
machistas por combatir. Debe estudiarse la herencia africana desmitificando lo po-
pular, pero manteniendo su interpelación constante como parte del análisis crítico.
Las relaciones entre la clase obrera y los intelectuales —mediadas por lo popular—
también exigen la perspectiva de género como raíz pensante de la herencia africana:
desde recordar que la vida privada conforma parte de las experiencias políticas de
un sujeto hasta reconstruir sus maneras de batallar lo público en lo privado. Junto
con la agencia desde el género, corresponde historiar las disidencias —incluyendo
LGTBQI+— como parte de la historia política del periodo tratado por los títulos que
comenté.

En el siglo XXI, ninguno de los seis títulos del corpus fue reeditado. Es cierto que
en los últimos años se han dado algunas publicaciones que tienen en el testimonio y
la biografía una línea de trabajo que empieza a configurar un campo editorial local
más propicio para que pueda darse una posible reedición de los títulos que comenté.
Además de que se escriban otros, claro. También sería importante el surgimiento de
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más editoriales que desarrollen un catálogo en torno de la herencia africana o que
otras ya existentes lo cultiven como línea veraz de trabajo. En Brasil, hay ejemplos
importantes de esto. Pero hablar de reediciones implica considerar las posibilidades
editoriales que enmarcan parte de las prácticas actuales. Así como el libro dialoga
con el lenguaje audiovisual, cabe recordar el tránsito del soporte impreso al digital,
en su variedad de posibilidades, incluyendo lo transmedia y la piratería. En contra-
punto, parte significativa de los libros publicados por negros también está marcada
por las ediciones artesanales de bajo presupuesto y producción rudimentaria, con
breve tiraje que circula entre las personas cercanas al autor(a) de turno. Que no se
espere encontrar ISBN o Depósito Legal en esas publicaciones que, por ejemplo, tie-
nen la procedencia regional de los lugares con mayor concentración demográfica de
la población negra, como Piura y Cañete.

De ahí que los libros de los negros o sobre ellos en el país tengan varias rutas pen-
dientes de investigación, con múltiples aristas que esbocé brevemente. Por ejemplo,
la importancia del caso de Erasmo Muñoz en la formación de la Antropología y de
las Ciencias Sociales peruanas. En general, el libro como concreción social propicia
varias vías de estudio en el desarrollo del campo de la historia intelectual de la he-
rencia africana en contrapunto global. Aquí puede recordarse el aporte del recuento
bibliográfico hecho por Dorival (2019), camino a futuras indagaciones. Por último,
en Perú predominan las perspectivas hermenéuticas y se desatienden las dimensio-
nes sociales del campo literario y editorial. Es necesario un giro epistemológico y un
diálogo más amplio y profundo para refundar las lecturas de la producción cultural
que tanto exige a quienes la investigan.

Nueva Esperanza, Villa María del Triunfo, Lima (Perú),
Sábado 28 de diciembre de 2024
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El evangelio de Don Pablo el Cobanaro:
algunas consideraciones [antropológicas]
sobre un manuscrito [mayo de Sinaloa]

Kena Kitchengs

Facultad de Artes y Diseño, UNAM

Cuando pensamos en libros valiosos, solemos pensar en incunables, códices pre-
hispánicos, libros iluminados amano, ediciones de lujo, manuscritos antiguos o bien,
de personas famosas. Pero he aquí un libro escrito en dos libretas escolares, con plu-
ma Bic, que constituye un verdadero tesoro. A primera vista, se trata de una etno-
grafía de los rituales de Cuaresma y Semana Santa entre los mayos de Pueblo Viejo1
(Municipio de Navojoa, Sonora) y poblaciones aledañas, escrita por Hilario Quiño-
nes, partícipe de la tradición perteneciente a dicho pueblo. Con ayuda de dibujos y
diagramas, la etnografía incluye datos sobre la vestimenta y el ajuar de los perso-
najes, la fabricación de objetos rituales, o el orden de las procesiones. Pero el autor
también introduce contexto histórico, mitos y explicaciones sobre personajes cuando
lo cree necesario. Más interesante aun es la presencia de pasajes reflexivos, autobio-
gráficos y personales. La primera libreta le fue prestada al etnólogoDiego Ballesteros
el primero de enero de 2014, en casa de Quiñones, en la localidad de Los Bahuises,
Navojoa. Con ello, Quiñones tenía dos intenciones: asistirlo en su investigación so-
bre los rituales de Cuaresma, así como la posible publicación del texto (Ballesteros,
2016). Sin embargo, esta primera parte no narra todo el ritual, sino que se detiene en
el cuarto konti.2 Por lo tanto, en una reunión que Ballesteros sostuvo con Quiñones

1Los mayos que asisten al centro ceremonial de Pueblo Viejo habitan en localidades cer-
canas a Navojoa, o colonias de la periferia. Pueblo Viejo fue un asentamiento indígena, pero
hoy ya no lo es (Ballesteros, 2019).

2“Circuito procesional localizado en un perímetro contiguo al templo” (Camacho, 2017,
p. 313).



en agosto de 2015, en la que se retomó el tema de la publicación, Ballesteros sugirió
elaborar una segunda parte, misma que le sería proporcionada por Quiñones el 15
de noviembre en otra libreta. Un escrito de este tipo, con su particular combinación
de etnografía, mito y autobiografía, escrita sobre una tradición de un pueblo indíge-
na por uno de sus miembros, es algo que merece la pena explorar en términos de
una posible publicación. El propósito de este artículo es comenzar a explorar posi-
bles avenidas al respecto, partiendo de las condiciones y características mismas del
manuscrito así como de otros antecedentes.

Los mayos
Los mayos y los yaquis3 son los únicos dos grupos sobrevivientes de un cúmulo

de poblaciones denominadas “cahítas” por los misioneros jesuitas en la época colo-
nial. Históricamente, estos grupos se encuentran en un área delimitada por los ríos
Yaqui (Sonora) yMocorito (Sinaloa). Los mayos, en concreto, habitan un conjunto de
poblados ubicados alrededor de los límites de los estados de Sonora y Sinaloa, deli-
mitados además de oriente a poniente por la Sierra Madre Occidental y la Llanura
Costera del Pacífico (Camacho y Ballesteros, 2020). Aunque “actualmente, los mayos
conforman la población indígena más numerosa de Sonora y Sinaloa, […] continúan
siendo escasos los trabajos con la extensión suficiente para conformar un volumen
ampliamente dedicado a su cosmovisión y sistema religioso” (Camacho y Balleste-
ros, 2020, p. 8). Esto, a pesar de la gran cantidad de trabajos antropológicos de la
región noroeste del país (Camacho, 2017). De hecho, es notable la tendencia a mini-
mizar la identidad étnica de losmayos y de considerarlos “sujetos pasivos” desde las
primeras etnografías en la región (Camacho y Ballesteros, 2020), con el problema de
que esta idea subsiste en la academia hasta nuestros días. En contraste con el pueblo
yaqui, los mayos no cuentan con un territorio propio delimitado y reconocido por
el Estado, y su administración está fragmentada principalmente entre los distintos
centros ceremoniales (Ballesteros, 2019). El problema es que, al comparar constante-
mente la aparente docilidad y asimilación de los mayos con la marcada belicosidad
de sus vecinos yaquis, se alimenta esta noción de un pueblo diluido y pronto a des-
aparecer, con poco que ofrecer en términos de riqueza étnica propia. Por otro lado,
buena parte de los trabajos realizados sobre los mayos se ha centrado en El Júpare,
Huatabampo, a pesar de que existen alrededor de 30 centros ceremoniales a lo largo
del río Mayo (Camacho, 2017). Tampoco ayuda la dominación cada vez mayor del

3Los etnónimos correspondientes son “yoremem” y “yoemem”, y sus lenguas son referi-
das como “yoremnoki” y “yoemnoki”, respectivamente.
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español sobre la lengua vernácula (véaseMoctezuma, 1987), Pueblo Viejo en particu-
lar siendo un caso grave, puesto que los únicos parlantes de yoremnoki son personas
nacidas antes de 1940 (Camacho, 2017).

Dicho esto, no es de extrañarse la escasez de publicaciones en áreas tales como
la narrativa verbal mayo contemporánea. Más aún, “la palabra original de los narra-
dores yoremes ha tendido a ser representada e interpretada” (Camacho y Ballesteros,
2020, p. 11), con casos tales como la compilación en cuatro volúmenes Tradición Oral
Indígena Mexicana (2014) de Elisa Ramírez Castañeda, que contiene una sola referen-
cia a los mayos, tomada de una adaptación que incluyó María Eugenia Olavarría
en La Mitología cosmogónica del noroeste (1987), que a su vez armó a partir de varias
narraciones registradas en la década de 1960 por Ross Crumrine (Camacho y Balles-
teros, 2020). Está de más señalar que, además de la situación de teléfono descom-
puesto, una serie de narraciones de mediados del siglo pasado no reflejan el estado
cambiante de una tradición viva: “en más de medio siglo es innegable un cambio
intergeneracional en la población yoreme” (Camacho y Ballesteros, 2020, p. 11).

Ante el desolador panorama de las publicaciones acerca de los yoremem, y la aún
más desoladora actitud respecto a esta etnia desde de la propia academia, se tiene la
oportunidad de divulgar un mayor conocimiento al respecto a través de un recurso
poco común: un texto extenso y detallado escrito por un yoreme. Las condiciones de
este texto conllevan consideraciones poco habituales en el ámbito editorial, respec-
to a las decisiones en cuanto a la transcripción, la presentación general, y posibles
aditamentos al texto.

LaWarejma4 en Pueblo Viejo, Navojoa
Los rituales llevados a cabo en laWarejma en los centros ceremonialesmayos dan

para mucho de qué hablar y presentan particularidades que se pasarían de largo si
se considera a los yoremem como un grupo étnico subyugado y asimilado. Los re-
covecos de la Warejma mayo son complejos y quedan fuera de los alcances de este
texto. Sin embargo, para entender mejor el análisis que haré a continuación del texto
escrito por Hilario Quiñones, es necesario un resumen de algunos elementos de la
Warejma, para lo que me centraré tan solo en los dos personajes que ha interpretado
Hilario Quiñones: los fariseos (figura 1) y el Pilato (figura 2). Los fariseos o judíos
conforman un ejército ritual que aparece desde el inicio de la Warejma y se dedican
a perseguir (pormedio de actividades tales como “huellar”) y crucificar a Cristo, ade-

4Para los mayos, la Warejma comprende el periodo entre Miércoles de Ceniza y el día
de la Santa Cruz (3 de mayo). Adicionalmente, la Campaña se refiere al tiempo ritual entre
Miércoles de Ceniza y Domingo de Ramos, periodo en el cual Cristo es perseguido por sus
enemigos en varias localidades.
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más de tener algunas otras funciones tales como limosnear para recabar fondos para
la fiesta del Viejito5 y para el sustento propio. Los fariseos son personajes contrarios
a Cristo, demonios o seres no-humanos. Tanto el ajuar como los gestos de estos per-
sonajes varía según el centro ceremonial en cuestión. En Pueblo Viejo, las máscaras
se confeccionan con un cuero de chivo, jabalí, venado, gato montés o borrego (Qui-
ñones, 2015; Ballesteros, 2019). Se les añaden unas orejas grandes y unos cuernos, y
se perforan unos orificios minúsculos para poder ver. Cada judío se confecciona su
lanza y machete de madera, y los pinta con franjas de colores con un significado es-
pecífico. Además, portan cinturones conocidos como koyolim de los que suspenden
casquillos o tubos de carrizo, y se amarran ténabarim en las pantorrillas, que origi-
nalmente se confeccionaban con capullos de mariposa con pequeñas piedras dentro,
aunque hoy es más frecuente el uso de otros materiales (Ballesteros, 2019). Los ko-
yolim y los ténabarim hacen un ruido muy característico cuando corren y danzan.
Los fariseos no tienen permitido hablar cuando portan su máscara, comunicándose
por medio de gestos en un acto que denominan “telegrafiar” (Quiñones, 2015). El
comportamiento del fariseo es antagónico, ambivalente y transgresor, con actitudes
tales como ponerse de espalda o pecho a tierra ante rezos y letanías, o bien, imitar a
los oficios6 en las fiestas, pero haciéndolo demanera contraria, “al revés”. Una perso-
na puede convertirse en fariseo al hacer una promesa a Cristo. El compromiso dura
tres años, con la posibilidad de agregarle uno más. Si se desea, un promesero pue-
de seguir participando una vez cumplida la manda, convirtiéndose en “misionero”
(Ballesteros, 2019).

Los fariseos aparecen el primer viernes de Warejma, y la imagen de Cristo el
siguiente lunes. A lo largo de la Campaña, los promeseros recorren las localidades
circundantes con la imagen de Cristo. Los hogares a su paso podrán recibir la imagen
y ofrecer comida y descanso a los promeseros. Algunos de los personajes que hacen
este recorrido son los fiesteros,7 el kobanaro8 y los fariseos, entre otros. Dentro de
la Campaña se llevan a cabo diversas procesiones, como los jinankis9 o los kontis,
que equivalen a los viacrucis católicos y se realizan los viernes de Cuaresma y los

5Fiesta dedicada a una personificación de un Cristo anciano capturado por los fariseos,
llevada a cabo el Miércoles de Tinieblas (Ballesteros, 2019).

6“Nombre dado al conjunto de músicos y danzantes que intervienen en el pajko” (Cama-
cho, 2017, p. 313). Pajko se traduce como “fiesta”.Algunos ejemplos de oficios son el danzante
de Venado o el pajkola.

7“Sistema de cargos cuyo fin es el culto y la custodia de los santos propios del centro
ceremonial al que se adscriben” (Ballesteros, 2019).

8Representantes tradicionales de las comunidades indígenas ante las instancias de poder
locales (Camacho, 2017, p. 313).

9“Desplazamiento ritual de las imágenes de los santos de un altar a otro, o para despedir-
los de la casa donde se llevó a cabo el pajko” (Camacho, 2017, p. 312).
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últimos días de Semana Santa (Ballesteros, 2019). La Campaña termina el Domingo
de Ramos, cuando la imagen de Cristo regresa al templo y el Viejito toma su lugar
en los recorridos y actividades de Semana Santa. Es entonces, en la madrugada del
Miércoles de Tinieblas que aparece el Pilato montando su caballo.

Figura 1. Fariseos de Pueblo Viejo con su atuendo tradicional

Figura 2. Hilario Quiñones en su papel de Pilato

El Pilato es autoridad del ejército de judíos, y se caracteriza por llevar un velo
negro que oscurece su rostro, camisa vaquera, pantalón negro, sombrero, botas con
espuelas, una reata y dos objetos característicos: uno de ellos es una lanza que repre-
senta aquella que se usó para penetrar el costado de Cristo, mientras que el otro es
una vara que simboliza la caña y esponja que se utilizó para darle de beber vinagre
(Quiñones, 2015). El caballo del Pilato debe ser macho entero, lleva ténabarim y su
propia versión de los koyolim. Además, se le decora con flores de papel y listones de
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colores (Ballesteros, 2019). El Viernes Santo es el día de la crucifixión y, emocional-
mente hablando, uno de los días más intensos (Ballesteros, 2019). Los fariseos ya han
tomado por completo el templo y el Pilato actúa como verdugo principal de Cristo,
llevando a cabo la crucifixión al asestar su lanza contra la imagen (Ballesteros, 2019).
Para este momento, el monte ya ha invadido al templo: los fariseos se han encargado
de cubrir la imagen de Cristo con “una casita” hecha de ramas de álamo (Quiñones,
2015). El Sábado de Gloria a las 3:00 de la mañana, Cristo es retirado de su urna
mortuoria por el kobanaro como señal de su resurrección. Esto marca el final de la
misión del Pilato y su ejército. El Pilato lleva sus arreos y silla de montar a la Cruz
atrial mientras que los fariseos truenan cohetes, rompen sus máscaras, lanzas y tam-
bores. Ahora los fariseos podrán ser bautizados, dejar atrás su condición de diablos y
reincorporarse a la sociedad. En una gran hoguera, se queman las máscaras, mache-
tes y lanzas de los fariseos, la corona de mezquite del Viejito y la vara y la lanza del
Pilato. El Viejito y el Pilato también son bautizados (Ballesteros, 2019). El Domingo
de Pascua sucede el Encuentro entre Cristo y la Virgen, que se representa mediante
el encuentro de las imágenes de la Virgen, Cristo y San Juan Bautista en la plaza del
pueblo. Posterior a esto se hace el rescate, una dote que los fiesteros entregan a sus
ahijados, que a su vez serán los que organicen la fiesta el siguiente año (Quiñones,
2015).

Sobre el autor del Evangelio
Hilario Quiñones Osuna nació el 14 de enero de 1974 en casa de sus abuelos, en

Navolato, municipio de Etchojoa, Sonora. El doctor que atendió el parto dijo que
quizá el niño no sobreviviría; nació débil y muy pequeño. Según cuenta su padre,
esa vez cayó un “viento negro”, es decir, una helada destructiva. La familia poste-
riormente se asentó en Los Bahuises, Navojoa. Ahí, en cuarto de primaria, Quiñones
enfermó de bronquitis, llegando a ser diagnosticado con una bronconeumonía, algo
que él describe como su primer encuentro con la muerte. Terminada la secundaria,
Quiñones, quien desde pequeño pasaba los veranos en Navolato con sus abuelos,
haciendo pequeñas labores, se mudó ahí por un año para cuidar a los animales en
el monte, arriando ganado. Las condiciones de este trabajo, pasando frío y hume-
dad en la interperie, causaron una recaída en su salud. Esa navidad, la bronquitis
le llevó a su segundo encuentro con la muerte. Quiñones dice que en ese entonces
estaba “embroncado con todos los santos”.10 Por esa época también murió su “tata”
(abuelo), Cándido Osuna, quien había sido fariseo. Quiñones se dijo que si salía de
aquella crisis, él también se metería de fariseo, pero no fue sino después de dejar los

10En un sistema de promesas a los santos, contraer muchos problemas de salud resulta en
endeudarse constantemente con ellos. Agradezco a Diego Ballesteros esta precisión.
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estudios de Ingenería Civil ante varios problemas, que al fin cumpliría su promesa.
La primera vez que Quiñones se presentó, un Miércoles de Ceniza, conoció a don
Pablo Jusacamea, kobanaro de Pueblo Viejo, quien le enseñó mucho acerca de la tra-
dición en años subsecuentes. Quiñones llevó a cabo el papel de fariseo durante unos
seis años, hasta finalmente pasar a representar al Pilato en Pueblo Viejo, justo antes
de la muerte de don Pablo en 2005 (Quiñones, 2016b).

Ante lamuerte del kobanaro, Quiñones tuvo la idea de empezar a anotar las ense-
ñanzas que le dejó tanto don Pablo como otros ancianos de la comunidad. A lo largo
de varios años, cuando se acordaba, fue escribiendo sobre los rituales deWarejma en
una libreta como una forma de recordar a don Pablo: “Pues nomás lo fui haciendo. A
lo mejor no usé una técnica, una forma, sino que… ir poniéndole el recorrido nomás
[…] ir platicando la memoria que me llegaba a la cabeza” (Quiñones, 2025). Quiño-
nes siguió desempeñando al Pilato hasta que enfermó de cáncer en 2020. A pesar de
una recuperación milagrosa, su estado frágil implica que no pueda participar de la
mismamanera en el ritual. Aunque su hermano lo ha suplido como Pilato, Quiñones
sigue ostentando autoridad e inspirando respeto.

Descripción del manuscrito
Como se mencionó anteriormente, el escrito se divide en dos partes, cada una

en libretas escolares, cuadriculadas. Es notoria la presencia de tachaduras, enmen-
daduras y notas al margen. La redacción a menudo indica cierta prisa, propia de
un autor que estuvo escribiendo al vuelo todo lo que se le iba ocurriendo sobre los
temas explorados. El Evangelio comienza con las palabras “dedico esta memoria al
cobanaro yowe,11 gobernador de un pueblo mayo a las orillas del (R. M.) [Río Ma-
yo]” (Quiñones, 2016a, p. 1). El autor establece el escrito como unamemoria desde el
primer momento, aunque el pueblo referido (Pueblo Viejo) no es nombrado todavía.
Quiñones comienza su memoria con un brevísimo resumen histórico de la llegada
de los españoles a la zona, con énfasis en el proceso de evangelización, y menciones
a ciertos lugares y personajes. Llama la atención que se mencionan representaciones
de la Pasión como parte de estas evangelizaciones, “como si fuera una obra de tea-
tro con los personajes principales de la historia” (Quiñones, 2016a, p. 1). La noción
de los rituales de Warejma como respresentación seguirá apareciendo a lo largo del
Evangelio. Después de esta narración histórica, Quiñones pasa repentinamente a rea-
lizar una descripción detallada de la primera actividad relativa al ritual de Warejma
por parte de los fariseos, que se lleva a cabo la segunda luna llena del año y consiste
en la fabricación y decoración de las lanzas y las espadas de los fariseos, con dibujos
para demostrar el orden de las franjas de colores. Sin embargo, el autor nunca seña-

11Mayor.
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la que se está refiriendo a los fariseos, y de hecho, en ningún momento introduce a
estos personajes paradigmáticos tan centrales en su texto. Esto es curioso también
puesto que, como se verá más adelante, Quiñones sí introduce y describe a otros
personajes rituales. En todo caso, es así que el autor empieza a describir a detalle el
ajuar del fariseo: máscara, ténabarim, koyolim, los paños que se llevan en la cabeza
y la característica cobija que se amarran al cuerpo con una técnica descrita con ayu-
da, nuevamente, de un dibujo: “con esto estamos listos para representar y recordar
lo que pasó en Tierra Santa en la vida, pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo,
único rey de los judíos” (Quiñones, 2016a, p. 3). No es sino hasta que se mencionan
los tipos de fariseos que Quiñones introduce por primera vez este término.

El texto prosigue con una narración paso a paso de las actividades a partir del
Miércoles de Ceniza, particularmente centrada en la experiencia del fariseo. Se des-
criben los huelleos, los jinankis y los kontis. A pesar de que Quiñones lleva un orden
cronológico, no es del todo evidente cuándo suceden ciertos eventos. Los kontis, por
ejemplo, se llevan a cabo los viernes, pero esto no se entiende con claridad. Por otro
lado, son muy frecuentes las interrupciones en el texto para introducir otros perso-
najes, mitos o rituales que tienen que ver con la narración sobre la Cuaresma, en
particular en la primera parte. En todo caso, el autor siempre retoma la narración
más o menos en el punto en que se detuvo ante dichas interrupciones. Esta es una
característica prominente de la primera parte, y resulta en una suerte de desvíos que
al fin y al cabo siempre regresan al tema original, como tributarios de un río. Si bien
no se pierde nunca de vista a la Warejma, Quiñones nos saca de paseo de vez en
cuando para conocer a los fiesteros, los pajkolas, la Danza del Venado o los misterios
del rosario, solo para regresar a los fariseos y los kontis. Presentando de este modo
referencias dentro de otras referencias, Quiñones va de la descripción del ritual, a sus
interpretaciones religiosas, a la cosmogonía yoreme y de regreso al ritual, y así, en
diversas configuraciones. De este modo, terminando la narración del primer konti,
Quiñones pasa abruptamente a hablar sobre los tipos y rangos de fiesteros. Comien-
za explicando que hay doce que son hombres y doce que son mujeres, pero no es
sino hasta la introducción del tercer y último rango de fiestero, el “parina”, que el
autor detalla de formamás precisa el número exacto y orden de cada fiestero. Dentro
de esta pausa dedicada a los fiesteros, Quiñones hace otra pausa para explicar cómo
está hecho el rosario que ostentan12 y cómo se reza.13 Adicionalmente al rosario, nos

12Los fiesteros tienen un rosario especial hecho de semillas del árbol de amolillo (Sapindus
Saponaria) y una cruz confeccionada con palo de Brasil (Haematoxylum Brasiletto) (Quiño-
nes, 2015; Ballesteros, 2019).

13Es interesante que el autor escribe su propia interpretación de los misterios del rosario,
en particular el misterio de la Anunciación, en el que se explaya un tanto narrando la vida,
obra y muerte de San Juan Bautista.

162



introduce a los primeros dos mitos narrados en el Evangelio, que explican por qué el
fiestero Alawasin lleva como parte de su ajuar una piel de zorra, o bien, de gatomon-
tés. Quiñones incluso aprovecha para explicar brevemente cómo funciona la fiesta
de putim o conociencia, en la que el fiestero “padrino” entrega la “flor” de su fiesta a
un ahijado, que de esta forma heredará ese cargo de fiestero el siguiente año. Detalla
cómo y cuándo los fiesteros (padrinos) contratan a los “oficios” (es decir, músicos
y danzantes) para la fiesta y los costos de los mismos. A pesar de los desvíos, una
mirada más profunda revela que no se pierde el hilo del escrito, y que todos esos
detalles adicionales sirven a nuestro autor para narrar y aclarar las particularidades
de las fiestas de Warejma: “la fiesta grande casi es igual con todos los santitos. En el
caso de Semana Santa, los fiesteros coatuan [¿coactúan?] con los promeseros fariseos
o soldados judíos [….] estas velaciones son muy bonitas, un poco diferentes a las
que se hacen cuando no es Cuaresma ya que los fariseos participan dándoles una
magia especial” (Quiñones, 2016a, p. 15). Incluso regresaremos al tema de los cargos
de los fiesteros, transmitidos de padrinos a ahijados, al final del Evangelio, en la etapa
referente al Rescate que se lleva a cabo en Domingo de Pascua.

En este punto, Quiñones introduce el primer segmento del texto con un subtí-
tulo, “Danza del Venado”,14 explicando de manera breve el ajuar del Danzante de
Venado y los músicos involucrados, probablemente considerándolo importante ante
las extensas explicaciones anteriores sobre las fiestas, de las que la Danza del Venado
suele ser parte. El siguiente apartado, dedicado al Paskola, es interesante porque esta
vez Quiñones narra un mito sobre el origen de este danzante. En la siguiente pági-
na, una vez terminado este apartado, abruptamente y sin subtítulo de por medio, la
narración regresa por fin al tema de la Cuaresma, continuando con el segundo kon-
ti. A partir del segmento sobre la Danza del Venado, el autor usará más a menudo,
aunque no del todo de forma consistente, el recurso del subtítulo. Esto tiene sentido
ante la afirmación del propio Quiñones de no haber usado una técnica al escribir el
Evangelio, sino de ir plasmando lo que se le viniera a la mente. A lo largo del texto, es
notable cómo va empleando diferentes recursos y modificando su forma de narrar.
Es así que, de este momento en adelante, la narración relativa a cada konti (a partir
del tercero) contará con subtítulo. Si bien el texto respecto a laWarejma como tal fina-

14En este punto es importante precisar que, al igual que los yaquis, los mayos también lle-
van a cabounaDanza del Venado. Lo ejecutan cinco personas: cuatromúsicos (masobuileeros
o cantavenados) y un danzante. El danzante lleva una cabeza de venado disecada atada a
la cabeza, un cinturón con pezuñas de venado colgando, ténabarim y bulis (sonajas). Lleva
pantalón, camisa (el danzante de Venado yaqui lleva el torso descubierto) y faldón, todos
blancos, un paño en la cabeza y otro cubriéndole la boca. El primer músico toca un tambor
de agua (hueja) y los demás tocan unos raspadores conocidos como jirukias (Quiñones, 2015;
Ballesteros, 2019).
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liza, en esta primera parte del Evangelio, con el cuarto konti y con el momento en que
los fariseos cruzan el río Mayo; al final del texto, Quiñones una vez más introduce
otro tema tangencial: las velaciones de difuntos de cuerpo presente, ocho días y cabo
de año cuando estas coinciden con esta época del año. Con esto, culmina la primera
parte del Evangelio.

La segunda parte del Evangelio está escrita en una libreta más grande, tamaño
profesional, del tipo que en algunas temporadas son obsequiadas en las Farmacias
Similares junto con alguna compra. El escrito del Evangelio ocupa la mayoría de las
páginas, sin embargo, es interesante notar que las primeras contienen letras de can-
ciones, y la última, unas cuentas con gastos tales como “abono copel”, “lechuguilla”
y “2 cortes de pelo”. Así, en medio de algunas pistas de la vida cotidiana, está escri-
ta el resto de la memoria dedicada al kobanaro de un pueblo mayo. Este volumen
es más fácil de seguir que el primero e incluso se podría hacer un índice fácilmen-
te que contendría los siguientes 14 apartados: Quinto Conti, Sexto Conti, El Caballo,
Última Guardia de Cuaresma, Domingo de Ramos, Semana Santa, Lunes de Semana
Grande, Martes Semana Grande, Miércoles de Tinieblas, Jueves Santo, Viernes San-
to, Sábado de Gloria, Bendición o Confirmación y, por último, Domingo de Pascua.
Al inicio, continúa la narración donde se quedó en la primera parte: el cruce del río
Mayo. Sin embargo, antes de continuar con los acontecimientos del quinto konti, Qui-
ñones introduce dos personajes importantes: el caballo del Pilato, que aparece antes
del cuarto konti, y el Pilato, que aparece el Miércoles de Tinieblas. El Pilato es central
en el desenvolvimiento de los rituales de Semana Santa, y es un papel que el mismo
autor había estado interpretando año con año por aproximadamente una década al
momento de escribir su memoria. En este sentido, este corte entre ambos volúme-
nes del Evangelio es consecuente no solo con los acontecimientos rituales, sino con
la participación misma del autor en dichos rituales. Las principales diferencias entre
la primera parte del Evangelio y la segunda son un mayor orden en la narración por
medio de un uso más consistente de subtítulos y una menor cantidad de desvíos, así
como la presencia de un mayor número de pasajes introspectivos, autobiográficos y
reflexivos. Por otro lado, las tachaduras, enmendaduras y dibujos siguen teniendo
la misma presencia que en la primera parte.

Pasando al “Quinto Conti”, Quiñones menciona el que ha sido el “campamento”
de los fariseos durante unas cuatro décadas o más en casa de la nana Pilinqui, viuda
del difunto kobanaro de Pueblo Viejo, don Pablo Jusacamea. Pero comenzando en el
apartado del “Sexto Conti”, el autor comienza a introducir más pasajes autobiográ-
ficos e introspectivos. Es en este momento en que los fariseos dejan de evangelizar
en las rancherías y se adentran en “las colonias”, “donde las personas son diferentes,
pues no entienden que para nosotros los mayos esto es una religión y nos insultan
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y nos dicen flojos sin negocio, nos cierran las puertas” (Quiñones, 2016a, p. 27). Na-
rra una anécdota en la que unos yoris15 se burlaron de los fariseos que pasaban con
la imagen del Señor. Ante esto, concluye Quiñones con una interesante perspectiva
sobre las imágenes y las representaciones (2016a, p. 27):

Pa’ ser sinceros, los tradicionales vamos poco a misa y las cosas que hacemos está[n]
en la Biblia, pero así conocemos a Dios en nuestra[s] tradiciones. Los yoris o otras
religiones no saben que los santitos que tenemos no son Dios, ni Jesús, ni María. Son
como fotos de ellos que utilizamos para que sepan cómo eran y de esta forma hace-
mos la representación de sus vidas y obras cuando estuvieron en la tierra.

De hecho, más adelante, el autor menciona que, el Miércoles de Tinieblas, se elige
un pueblo “que conoce la tradición” para llevar a cabo la caza de Cristo, porque esto
implica tocar puertas y pedir permiso a los caseros para entrar a buscarlo.

Es aquí que sucede otra cosa interesante en la voz del narrador, que hasta estemo-
mento existe preponderantemente en la primera persona del plural, hablando desde
la perspectiva de los fariseos. Una vez que hace su aparición el Pilato, en Miércoles
de Tinieblas, la narración pasa a ser en tercera persona, pero con miradas intrigantes
constantes a la psicología y el sentir del Pilato, y con regresiones muy esporádicas al
uso de la primera persona, ahora del singular, en referencia al personaje del Pilato.
Hemos de recordar que Hilario Quiñones ha representado tanto a fariseos como al
Pilato. Por otro lado, a diferencia de lo que sucede en la primera parte, es muy preva-
lente el uso de diálogos en tercera persona, con una presencia dominante del Pilato
(Quiñones, 2016a, p. 39):

Pilato habla con los dueños de la casa: “Gracias por prestarnos este santo hogar para
campamento de mi batallón. La mayoría de los judíos no volverán esta campaña”.
Saluda a los caseros y monta su caballo mientras los fariseos bailan y sacan al Viejito
los padrinos y el vaquero lo lleva amarrado. Pilato vuelve a hablar: “Muchachos,
este día llevamos a su segunda sentencia al Señor. Tengan cuidado y suerte”. Sale
corriendo en el caballo dando las tres primeras vueltas por su desesperación de no
encontrarlo culpable en nada.

Es así que el conflicto interno del Pilato, como lo entiende y vive demanera inten-
sa Hilario Quiñones cuando está a cargo de esta representación, se convierte en un
tema central dentro de lo que de otra forma se puede entender como una etnografía

15Palabra utilizada para referir a los no-indígenas, “blancos” o “mestizos”.
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detallada de la Semana Santa en Pueblo Viejo, Navojoa. Uno de los momentos más
intensos de todo el Evangelio narra la crucifixión que lleva a cabo el Pilato (Quiñones,
2016a, p. 43):

Pilato, en su oficina, con el alma deshecha, no quería crucificarlo. ¡Yo soy ese señor
que hizo ese pecado! Comopersonameduele ver la carita demiCristo que nomehizo
nada y así lo hice. Corren lágrimas por mis ojos. Lo quiero muncho a mi salvador. Es
comomiapá omiamá y lastimarlo así nomás, me duele. Ese año sale entre la multitud
mi madre y se acerca a mí sin haberme quitado el velo. Ve mi sufrimiento y me dijo:
“Mijo, el Señor te va a perdonar”, y me abrazó calmando mi dolor. Ella pensaba en el
sufrimiento de su hijo y yo pensaba: “Así estaba María sufriendo por la muerte de su
hijo en aquella vez que murió crucificado”. Este año dijo miamá no volvería a estar
en la crucifixión nunca más.

La sensación de culminación y triunfo, y los sentimientos encontrados de los par-
tícipes, son palpable al final del Evangelio. Quiñones enfatiza la relación que los fari-
seos establecen con sus máscaras, que los han acompañados desde el Miércoles de
Ceniza (Quiñones, 2016a, p. 49):

Hay promeseros que lloran por ellas, pues se encariñan y les dicen sus padrinos “suél-
tala, para que te valga el sacrificio hay que quemarla”. Es difícil separarse de ellas,
pues es parte de uno mismo, trae el sudor y hasta la cara se pinta por dentro, y me
recuerda como dejó el Señor su sufrimiento en la sábana santa al dejar su señal de su
rostro sufrido por el calvario en que pasó.

Y termina de este modo el Evangelio según don Pablo el Cobanaro (p. 54):

Que suenen arpas, violines y tambores. Los pascolas y venados bailan con alegría
mientras se reparte los banquetes del rescate. El Señor resucitó, anúncienlo con ale-
gría. Y como dice el cura de mi pueblo cuando se acaba todo: vayan en paz…
¡Shhhh! ¡Shhh! Silencio para ver si oyen por ay los pasos y relinchos del caballo de
Santiaguillo o los coyolis del judío errante…

Si bien hay elementos en común entre la primera y la segunda parte del Evangelio,
el uso de ciertos recursos y la manera de narrar se van transformando a lo largo del
texto. Los complicados tributarios con temas y subtemas de la primera parte prác-
ticamente se disipan en la segunda, cuando Quiñones decide centrarse en terminar
la narración sobre la Warejma. El mismo Quiñones está consciente de solo desear
mencionar lo elemental en su texto, y en consecuencia, de la necesidad de dejar fue-
ra una gran cantidad de información: advierte que, de tratar de incluir demasiadas
cosas, todavía estaríamos esperando la segunda parte (Quiñones, 2025). Otro aspec-
to interesante de la transformación del texto es la introspección cada vez mayor del
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autor. A decir del propio Quiñones, él no quería “descubrirse” en el texto, pero en la
segunda parte del Evangelio lo hizo “de poco en poquito” (Quiñones, 2025). No sor-
prende su decisión ante la intensidad emocional y espiritual de las últimas escenas
catárquicas de la crucifixión y los bautizos. Estas escenas psicológicamente cargadas,
aunadas a las anécdotas personales, no aparecen en una etnografía convencional.

Segunda versión del Evangelio: la transcripción de Diego Ballesteros
Este documento inédito existe ya en dos versiones. La primera, apenas descrita,

es el manuscrito original escrito con puño y letra por Hilario Quiñones, pero vale la
pena compararla con una transcripción tentativa realizada por Diego Ballesteros. En
primer lugar, he de aclarar aclarar que las citas del Evangelio en la sección anterior
fueron extraídas de esta segunda versión por un par de razones que, por cierto, sir-
ven para destacar las bondades y la importancia de la transcripción: la legibilidad
es mejor no solo porque se trata de un documento mecanografiado, sino porque Ba-
llesteros, a petición del propio Quiñones, se dio a la tarea de hacer las correcciones
que consideró necesarias de ortografía y redacción. Estas correcciones responden a
un criterio experto que busca tanto mejorar la comprensión y legibilidad del texto,
como respetar el modo particular de hablar del autor, puesto que Ballesteros conoce
las tradiciones expuestas en el texto y está familiarizado con el habla del autor. Es
de este modo que palabras como “vendición” se corrigen a “bendición”, pero otras
como “mestro” (maestro) permanecen igual. Hay que recalcar, en resumen, que esta
transcripción fue hecha no por un editor o un corrector de estilo, sino por un an-
tropólogo dedicado al estudio del tema del escrito en cuestión. Por otro lado, una
transcripción exacta de un documento así es imposible. ¿Qué hacer con las notas al
margen, con los dibujos, con los esquemas, con las cuentas del mandado al final de
la libreta? En esta primera transcripción, Ballesteros optó por incluir algunas notas
al margen como pies de página, indicando que se tratan de notas al margen en el ori-
ginal o en algunos casos incluso explicando alguna nota imposible de comprender
sin el debido contexto. Los sitios donde el original contiene dibujos y esquemas, que
son numerosos, tan solo llevan la leyenda [DIBUJO], y he ahí otra serie de decisiones
que se deben considerar más adelante. Otra particularidad es la inclusión de un pie
de página al final de la segunda parte que dice lo siguiente: “Esta última oración me
fue comunicada por Hilario por teléfono. Me dijo que la escribió después de haber-
me prestado el cuaderno, pero que es parte de este”. Siendo así, si, como lectores,
no sabemos si Quiñones añadió esto a su libreta o no, no tenemos forma de compro-
barlo. Pero este apego a una transcripción fiel se trunca enseguida por la adición de
un pasaje tachado por el autor pero que en todo caso es muy interesante. Se trata del
inicio de la segunda parte: “pues así es el beisbol, decía don Pablo cuando terminaba
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de platicar una historia y empezaba otra”. La afición por el beisbol en Sonora es bien
conocida, y el pueblo Mayo no es la excepción, como constatan los mitos alrededor
del beisbolista de los Dodgers, Fernando “el Toro” Valenzuela, oriundo de Etchohua-
quila, Navojoa (Camacho y Ballesteros, 2020). Incluyendo, pues, esta pequeña frase,
Ballesteros por un lado logra caracterizar un poco más tanto a los mayos como a sus
tradiciones y, por el otro, poner en el escenario al kobanaro de Pueblo Viejo, que a
pesar de ser inspiración para el Evangelio, no figura mucho.

Adecir de Ballesteros, la transcripción fue un reto.Haciendouna comparación en-
tre manuscrito transcripción, es evidente la discreción necesaria no solo para añadir
signos de puntuación que confieran claridad al texto, sino también para desenmara-
ñar notas enredadas, donde el autor hace añadidos entre líneas. Un buen ejemplo es
el apartado sobre la Danza del Venado, que en la transcripción de Ballesteros (Qui-
ñones, 2016a, p. 17) aparece así:

Los ejecutan 5 personas:
El venado. Su atuendo es una cabeza de venado disecado (se amarra en la cabeza del
danzante), un cinturón repletos de pezuñas de venado pendiendo de tiras de cuero
(se amarra en la cintura), dos tiras de ténabaris, dos bulis o sonajas (se usa[n] en
manos). Va vestido de blanco, pantalón y camisa, faldón blanco, un paño amarrado
en la cabeza y otro de bozal en la boca.

Figura 3. Página del primer volumen del Evangelio según don Pablo el Cobanaro, de Hilario
Quiñones

Pero como se puede observar en la figura 3, el manuscrito original resulta difícil
de descifrar. Aquí queda en evidencia la importancia de que esta revisión y trascrip-
ción fuese llevada a cabo por un especialista, en este caso un etnólogo, que ha tenido
la oportunidad de observar y registrar los fenómenos rituales descritos por Hilario
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Quiñones También se puede observar el equilibrio perseguido por Ballesteros, bus-
cando mantener y respetar una voz y un modo de “hablar” del autor y simultánea-
mente tratando de no sacrificar legibilidad en el intento.

Figura 4. Página del segundo volumen del Evangelio según don Pablo el Cobanaro, de Hilario
Quiñones

Un segundo aspecto importante que no se traduce tan fácilmente de las libretas
al documento de word es aquel que tiene que ver con la apariencia del documen-
to. Mencioné la presencia de dibujos y esquemas, que, en efecto, otorgan una serie
de problemas y, simultáneamente, oportunidades. Por otro lado, Quiñones enfatiza
algunas partes del texto usando mayúsculas, haciendo la letra más grande, o apro-
vechando para ello el espacio en la página. Esto es interpretado en la transcripción
de diversas formas. En ocasiones, se toman estos énfasis como subtítulos, pero en
otras, cuando introducir un tema nuevo evidentemente no es el propósito en el tex-
to original, estas llamadas de atención en el texto suelen disminuir o desaparecer
del todo en la transcripción. Esto resulta en discrepancias entre manuscrito y trans-
cripción en las que algunos subtítulos a duras penas notorios en el primero resultan
preponderantes en el segundo, mientras que ciertos textos resaltados en el manuscri-
to desaparecen entre el mar tipográfico de la transcripción. Un ejemplo de ello está
en el segmento titulado Bendición y Confirmación, donde Quiñones escribe la ora-
ción con la que el Mestro bendice a los promeseros. Este momento es crucial al final
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de la Semana Santa, pues marca el fin del servicio de los fariseos y del Pilato con una
bendición que termina por vencer de alguna manera los demonios representados
por estos personajes. Es así que, tal y como se aprecia en la figura 4, en el manuscrito,
después del Amen del Mestro, Quiñones enfatiza la palabra “¡Listo!”, sin embargo,
la transcripción de Ballesteros (Quiñones, 2016a, p. 51) está redactada de la siguiente
forma, sin cambios en el formato ni un salto de renglón:

“MESTRO: La bendición de Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, amén.
¡Listo!”.

Primeras implicaciones
Antes de continuar, es importante recalcar algunos puntos. En primer lugar, el

texto surge por iniciativa propia del autor. Hilario Quiñones es una persona suma-
mente apasionada respecto a las tradiciones de su pueblo (Ballesteros, 2016). Don
Pablo Jusacamea, el kobanaro de Pueblo Viejo, Navojoa, a quien dedica su texto, fue,
en gran parte quien, a través de largas conversaciones en las campañas de Cuares-
ma, impartiría a Hilario el conocimiento que terminaría plasmando en su texto, y a
su vez compartiendo con las nuevas generaciones de fariseos. Sin embargo, es curio-
sa la relativa ausencia del kobanaro en el Evangelio escrito por Quiñones Solamente
conociendo el contexto, es posible quizá encontrarlo entre líneas. En segundo lugar,
el autor ha sido partícipe de los rituales sobre los que escribe. Al momento de escri-
bir el Evangelio, había participado como fariseo durante aproximadamente seis años
antes de fungir como Pilato por alrededor de una década más a la fecha de redactar
su texto (Quiñones, 2016b). En tercer lugar, a pesar de que sí se centra en la Warej-
ma, como se mencionó anteriormente, el Evangelio no se limita a una narración del
ritual sin más: Quiñones entrelaza e incluye sus interpretaciones de los misterios del
rosario, los orígenes y características de la Danza del Venado, mitos acerca de los
Pajkolas o la zorra del Alawasin. Por otro lado, son muy pocos los textos, etnográfi-
cos o no, escritos por miembros de comunidades cahítas acerca de su cultura. Como
antecedente al respecto está el Testamento escrito por don Alfonso Florez Leyva, de
la etnia yaqui, al que regresaremosmás adelante. Por si fuera poco, las publicaciones
de narrativa oral de los mayos son escasas, “los estudios sobre los yaquis proporcio-
nan la fuente principal de la narrativa mítica verbal cahíta” (Camacho y Ballesteros,
2020, p. 10).

Se mencionó que al momento existen en realidad dos versiones del Evangelio, y
como se puede apreciar en la breve comparación hecha entre el manuscrito original
de Quiñones y la transcripción de Ballesteros, un reto que potencialmente presenta
múltiples soluciones está en preservar algo de la “voz” del original mientras que el
resultado sea lo más legible y accesible posible. En su transcripción, Ballesteros op-
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tó por preservar ciertas palabras “mal dichas” cuando estas reflejasen el modo de
hablar de Quiñones, pero al mismo tiempo —y esto responde también a la natura-
leza de los procesadores de palabras como Word— ciertas cualidades visuales del
manuscrito original se transformaron, o bien, desaparecieron. Los énfasis del texto
logrados a través de mayúsculas, o cierto uso del espacio de la página, se mantu-
vieron únicamente en los casos en que pudiesen funcionar a modo de encabezado.
Claro que un procesador de texto tiene limitaciones en cuanto al diseño, y las decisio-
nes al respecto serán mejor atendidas en la etapa del diseño editorial. Sin embargo,
así como el uso de la ortografía puede ayudar a representar una voz específica, los
énfasis logrados a través de la forma de escribir pueden ser considerados como otro
aspecto de esa voz.

Algunos antecedentes editoriales literarios y antropológicos
La contraparte de la preservación de cierta autenticidad del manuscrito en su pa-

so a una publicación es la legibilidad. ¿Hasta qué punto es necesario sacrificar uno a
favor del otro? Un compromiso es inevitable, y el Evangelio nos otorga retos únicos
en este sentido. Este tipo de compromiso está presente en cualquier trabajo editorial.
La edición revisada del 2009 de The Life and Opinions of Tristram Shandy, Gentleman,
de Laurence Sterne, publicada en la colección de Oxford World’s Classics, incluye
una nota sobre el texto que deja en evidencia el hecho de que esta edición no se trata
de una simple transcripción exacta de las primeras ediciones impresas en el siglo
XVIII. Es interesante que se pueden encontrar paralelos entre las decisiones edito-
riales para esta edición de Tristram Shandy, y aquellas tomadas por Ballesteros en
su transcripción del Evangelio. Si bien se han corregido “errores evidentes” y se ha
eliminado la “s” larga, además de modernizar algunos otros aspectos del formato,
atendiendo con ello el asunto de la legibilidad para un público contemporáneo; no
se modificaron “inconsistencias de ortografía o itálicas” (Campbell, 2009, p. xxxii).
Tampoco se corrigieron “errores” incurridos por el autor al copiar pasajes de otras
obras, considerando que reflejan la “relación lúdica [del autor] con la gran variedad
de materiales que empleaba como referencias, con o sin los debidos créditos, y que
copiaba, parafraseaba, a los que aludía, recordaba erróneamente o transcribía con
errores” (Campbell, 2009, p. xxxiii). Es decir, esta revisión de la obra de Sterne de-
pende de un criterio experto para separar los errores o convenciones de época que
no aportan a la lectura, la atmósfera, la “voz”, del autor; de aquellos que sí transmi-
ten algo de las idiosincracias de la novela y de la forma en la que está escrita. Sin
embargo, este criterio sigue sus propias convenciones y convicciones, además de las
limitaciones de la imprenta moderna, como refleja la famosa página marmoleada
del volumen III. El método de fabricación del papel marmoleado implica que esta
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página necesariamente fue irrepetible en cada uno de los ejemplares originales. La
edición de Oxford, en cambio, reproduce, en blanco y negro, la página marmolea-
da de un ejemplar específico. Si bien es imposible que una edición masiva incluya
actual pedacitos individuales de papel decorado con una técnica hoy día obsoleta y
artesanal, la edición de Oxford no podía omitir por lo menos una versión, aunque
por necesidad, muy inferior.

En este punto, vale la pena considerar a la ortografía como recurso para preser-
var o incluso generar un sentido de autenticidad. El propósito suele ser buscar una
sonoridad en el lenguaje, es decir, remitir a la oralidad. Las historias deUncle Remus,
de Joel Chandler Harris, son unos compendios de cuentos publicados a finales del si-
glo XIX, escritos a partir de las historias que Harris escuchaba de ex esclavos negros
de las plantaciones del sur de los Estados Unidos. Los textos de Harris se caracteri-
zan por emplear la ortografía para reflejar un dialecto propio de los afroamericanos,
al grado que puede resultar algo difícil de descifrar para quien no esté habituado a
estas formas de hablar: “debemos usar nuestros oídos y no nuestros ojos para sabo-
rear la melodía del habla” (Van Santvoord y Coolidge, 1948, p. vii). Sin embargo, es
notable la falta de créditos hacia los narradores orales originales. Hay otro aspecto
que recuerda el caso del compendio de mitos ya mencionado de Castañeda (2014),
y es que Harris confeccionó sus textos a partir de varias versiones de cada historia,
llegando a una que resultase, según él, “lamás característica de hombre negro: por lo
que se puede decir que cada leyenda proviene fresca y directa de los negros [ni una
historia] ni ningún segmento de una es invención propia” (Harris en Van Santvoord
y Coolidge, 1948, p. viii). Ante la ausencia de una transcripción de los narradores de
las historias, y la decisión de crear narraciones nuevas a partir de varias historias,
el factor determinante detrás del éxito de Uncle Remus está sin duda en una manera
de escribir que simula, hasta cierto punto y con ciertas libertades, una transcripción.
Este recurso es prevalente en obras literarias que buscanmostrar unmodo distintivo
de hablar de los personajes; algo así como una estética de la autenticidad en libros
tales como la épica gauchescaMartín Fierro, de José Herández, o los personajes cam-
pesinos de El llano en llamas, de Juan Rulfo, entre muchos otros.

Otro caso más cercano al Evangelio de Hilario Quiñones es el número 7 de la re-
vista Rutas de Campo, titulado Narrativa mítica verbal en el río Mayo: Aproximaciones al
universo sagrado de un grupo amerindio (cahíta) (Camacho y Ballesteros, 2020). Se trata
de recopilación de mitos transcritos de narraciones hechas de viva voz y registradas
en trabajo de campo. Una intención de los coordinadores es que el público se perca-
te de estar leyendo transcripciones de narraciones orales, solicitándole “que adopte
una actitud distinta frente a la que comúnmente tendría ante una novela o un cuen-
to salido de la pluma de destacados literatos” (Camacho y Ballesteros, 2020, p. 21).
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Puede decirse que los coordinadores también nos piden usar nuestros oídos y no
nuestros ojos, pues también emplean recursos de la escritura para reflejar un modo
de hablar, además de la inclusión de pausas, risas y las intervenciones de los mismos
entrevistadores. Sin embargo, los recursos que los coordinadores no mencionan en
su introducción tienen más que ver con aspectos de legibilidad. Es frecuente el uso
de corchetes para aclarar omisiones, explicar algún término yoremnoki, o señalar
las intervenciones de los entrevistadores. Los esfuerzos por recrear y transmitir la
oralidad son centrales, por lo que estos añadidos deben pasar casi desapercibidos,
con tal de no sacrificar la integridad de la narración oral original, o en todo caso, la
integridad que logre sobrevivir a una transcripción de una narración oral. Como sea,
está claro que hay una diferencia fundamental entre las transcripciones de la revista
y textos como el Evangelio. En la introducción de Rutas de Campo, Camacho y Balles-
teros (2020, pp. 12-13) hacen mención al manuscrito de Quiñones y al Testamento de
Alfonso Florez:

Lo que aquí se presenta no pretende sustituir o emular este tipo de escritos emanados
desde la comunidad. Si bien estos pueden generarse a propósito de cuestiones coyun-
turales en el ejercicio legítimo de su pleno derecho a autogobernarse o sobre la base
de cualquier otro argumento, existe una diferencia cualitativa entre este tipo de tex-
tos y el presente material, tanto en aspectos de registro escrito como en las premisas
intelectuales de elaboración.

En efecto, más allá de que la narración oral es cualitativamente muy distinta a la
escritura, el ejercicio de la escritura permite otras formas de pensar y entrelazar ideas.
En el número 7 de Rutas de Campo, hay algunas transcripciones de historias narradas
por Quiñones Las narraciones orales usadas en esta publicación fueron recopiladas
por antropólogos en los contextos de diversas investigaciones, cada una de las his-
torias está bien delimitada, y todas están organizadas temáticamente bajo criterios
editoriales. En el caso de las narraciones de Quiñones, es interesante notar que, si
bien hay diferencias en su manera relativamente concreta de narrar en comparación
con su escritura en el Evangelio, también hay ciertos recursos en común, como el uso
de diálogos, aunque este en particular aparezca de manera preponderante en sus
narraciones orales. Por otro lado, el vaivén de su pensamiento, con sus constantes
saltos temáticos, no se alcanza a apreciar en los extractos de Rutas de Campo. Esto res-
ponde a la metodología, los objetivos y los alcances elegidos por los coordinadores,
y el hecho de que el Evangelio de Quiñones sea, naturalmente, una propuesta muy
distinta.

Dentro de la literatura antropológica se puede encontrar todo un espectro que va
desde la búsqueda de la fidelidad a una narración original, con el uso de transcip-
ciones precisas; hasta la confección de narraciones a partir de fragmentos, como el
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ejemplo antes mencionado de Olavarría (1987). Muchos de los trabajos etnográficos
en Norteamérica de hace un siglo o más se inclinan hacia cierta autenticidad del re-
lato, cosa que confiere cierta importancia al informante o narrador. Es bien conocida
la intensa colaboración entre el antropólogo Franz Boas y su informante Kwakiutl
George Hunt. Es curioso por lo tanto que en la “Etnología de los Kwakiuth” (1913-
1914) se adjudique a Franz Boas como autor en el índice—aunque su papel fuesemás
bien de editor— mientras que tanto en la nota editorial como en el prefacio escrito
por el propio Boas, se nombre a Hunt como recopilador y, por tanto, responsable de
la calidad del material (Boas, 1913-1914).

Un método usado por Boas y adoptado por otros antropólogos consistía en co-
locar el texto en su lengua original junto a una traducción al inglés. Siguiendo este
modelo, Paul Radin publicó Personal Reminiscences of a Winnebago Indian en 1913. Si
bien es extraño que Radin nunca menciona el nombre completo del nativo Winne-
bago que hizo la narración, Jasper Blowsnake, limitándose al apellido en un pie de
página, es interesante leer su justificación al publicar esta memoria. Radin buscaba
subsanar una crítica comunmente hecha a las memorias etnológicas: que no proveen
una mirada a “la vida emocional del Indio” (Radin, 1913, p. 293). El problema, en-
tonces, sería encontrar el sujeto indicado; alguien capaz de “hablar de una manera
natural y objetiva acerca de la cultura [a la que pertenece]” (Radin, 1913, p. 293).
En 1920, Radin publicaría The Autobiography of a Winnebago Indian, esta vez de Sam
Blowsnake, hermano de Jasper. En la introducción de esta obra, Radin empieza por
señalar la dificultad para “obtener un vistazo al interior de la cultura [de las gentes
primitivas] de su propia voz y por su propia iniciativa. Un informante nativo está, a
lo mucho, interesado tan solo en satisfacer las demandas del investigador” (Radin,
1920, p. 383). A pesar de ello, de nuevo subsiste la inexplicable omisión del nombre
del autor de la autobiografía, y solo Paul Radin figura como autor, sin serlo realmen-
te. Radin llevó a cabo la traducción del texto, originalmente escrito por Blowsnake,
a partir de una interpretación. Para sensibilidades contemporáneas, es extraño que
Radin, siendo un traductor asistido por un intérprete, se autoproclame autor.

Otro caso interesante es el de Juan Pérez Jolote, biografía de un tzotzil, de Ricardo
Pozas (2018 [1952]). Vale la pena remontarnos brevemente a la introducción a The
Autobiography of a Winnebago Indian, donde Radin hace referencia a la recepción de la
obra anterior, Personal Reminiscences of a Winnebago Indian, señalando que el objetivo
no era “obtener detalles autobiográficos sobre un personaje definitivo, sino que un
personaje representativo de mediana edad con cierta habilidad describiese su vida
en relación al grupo social que lo crió” (Radin, 1920, p. 384). Ricardo Pozas hace eco a
esto en Juan Pérez Jolote, un “relato de la vida social de un hombre en quien se refleja la
cultura de un grupo indígena […] una pequeña monografía de la cultura chamula”
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(Pozas, 2018, p. 7), con la importante distinción de considerar que se trata de una
“cultura en proceso de cambio debido al contacto con nuestra civilización” (Pozas,
2018, p. 7). Tanto Radin como Pozas buscan una vida representativa de la cultura a la
que pertenece, solo que Pozas está interesado, además, en situarlo en medio del caos
proveniente de fuera. Pozas, por otro lado, nunca explica en su prólogo la manera
en que obtuvo la historia de vida de Juan Pérez Jolote, ni el proceso de llevarlo a
la publicación. Es interesante, entonces, la manera en que está escrita la biografía,
pues se presenta con las convenciones de una autobiografía. La obra está escrita en
primera persona, con una habilidad narrativa y literaria que la hacen una lectura
muy lúdica. Es, además, muy accesible al ser parte de la colección popular del Fondo
de Cultura Económica

A pesar de que Juan Pérez Jolote no escribió su propia historia de vida, conside-
rando su contexto y antecedentes históricos, el estatus de la obra resultante sigue
exhibiendo una ambivalencia entre biografía y autobiografía. El recopilador de una
bibliografía comentada de textos autobiográficos de nativos americanos, H. David
Brumble, señala que la gran mayoría de las obras son “colaborativas” y, en efecto,
las autobiografías publicadas en el ámbito antropológico son obra tanto del nativo
como del antropólogo, y son autobiografías indirectas (Severi, 1990). Brumble (1982)
señala que su bibliografía incluye narraciones en primera persona y no biografías
como tal, a pesar de que algunas de estas narraciones hayan sido trabajadas por
editores, e incluso cuando algunos textos “permanecen en primera persona simple-
mente porque un etnógrafo decidió moldear sus datos en una forma en lugar de
otra. […] la narración en primera persona por lo menos implica la pretensión de que
el material se está presentando desde la perspectiva del narrador” (Brumble, 1982,
p. 243). Viene a la mente Juan Pérez Jolote. Para Severi (1990), un problema de este
tipo de “colaboración”, es que lleve a una tipología de ciertos personajes, de manera
que el individuo de paso a “figuras-tipo: el Hechicero, el Monje, el Chamán. Retratos
ideales que, a través de la persona, tienden a describir instituciones, estilos de vida,
culturas enteras” (Severi, 1990, p. 905). En efecto, tanto Radin como Pozas buscaban
a cierto tipo de persona “promedio”, tratando de retratar, más allá del individuo, a
la sociedad misma a la que pertenece.

En contraste con los trabajos biográficos y autobiográficos recién mencionados
en el ámbito antropológico, el texto de Quiñones se parece más a una etnografía con
intensos destellos reflexivos y autobiográficos, con inclusiones de cosmología e in-
terpretación personal, y se trata de una narración de un tiempo ritual a partir del
gran conocimiento acumulado por su experiencia propia como partícipe. Es intere-
sante entonces que Personal Reminiscences of a Winnebago Indian inicia con un pasaje
mítico, no autobiográfico, mientras que The Autobiography of a Winnebago Indian con-
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cluye con una sección sobre el sistema formativo de los Winnebago; algo que, de
nuevo, no es autobiográfico. Se ha visto que estas historias de vida recabadas, inci-
tadas o co-creadas por antropólogos terminan conteniendo muchos otros aspectos
sociales, míticos o históricos, ya sea accidentalmente o a propósito. Al fin y al cabo,
Olney (1980) nos recuerda los límites difusos de la autobiografía, que muchas ve-
ces se funde con poesía, filosofía, literatura, ciencia.16 Por otro lado, Olney señala la
popularidad creciente de la autobiografía en la academia, bajo el precepto de que
esta forma de escritura “ofrece un acceso provilegiado a una experiencia (americana,
negra, femenina, africana) que ningún otro tipo de escritura puede ofrecer” (Olney,
1980, p. 13). En todo caso, si bien el texto de Olney es de 1980, no es descabellado
decir que Paul Radin, un antropólogo, ya sospechaba todo esto hacia 1913. Sin em-
bargo, parte de la preocupación de Radin es también estética. En su introducción a
The Autobiography of a Winnebago Indian, señala que “por mucho tiempo, la mayoría
de los etnólogos se han dado cuenta de que la ausencia de una ‘atmósfera’ en sus
descripciones es un defecto muy serio y fundamental, y que este defecto solo se pue-
de remediar apropiadamente si un nativo hace un recuento de su cultura” (Radin,
1920, p. 383).

¿Pero qué constituye un recuento apropiado de un nativo para alcanzar el obje-
tivo de dicha “atmósfera”? ¿Y en qué consiste esa “atmósfera”? Ricardo Pozas nos
mostró las posibilidades de una especie de estética de la autobiografía, a pesar de
que Juan Pérez Jolote no escribió ni una palabra sobre su vida. La atmósfera recrea-
da en el libro de Pozas es quizá gran parte de su éxito, un logro debido en parte a
una narración muy detallada, guiada por un narrador en primera persona a modo
autobiográfico.

Por último, es indispensable mencionar el Testamento escrito por don Alfonso Flo-
rez Leyva, un antecedente cahíta del Evangelio. Los parecidos más aparentes entre
ambos textos son si acaso superficiales, y se resumen en que ambos son textos escri-
tos a mano, por miembros de comunidades cahítas (uno yaqui y el otro mayo), sin
incentivo externo, sobre aspectos de sus respectivas culturas. El Testamento en reali-
dad es una copia más de un texto yaqui con orígenes difíciles de trazar. El texto está
escrito en una mezcla de español y yaqui y narra una serie de eventos de las tierras
yaquis: “un diluvio universal, la definición de la Línea Divisoria Sagrada, los límites
tribales y la fundación de los […] ocho pueblos yaquis” (Evers y Molina, 1992, p. 4).
Se trata de un escrito que ha estado circulando desde hace mucho en el área del río
Yaqui, y que está fuertemente vinculado con el territorio yaqui. Para Evers y Molina
(1992), trazar un origen del Testamento no fue fácil y en última instancia, resultó en

16En este sentido, la pluralidad de temas y estilos en el Evangelio no son problemáticos.
Tampoco es necesario ni útil tratar de encajarlo en un género específico.
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un ejercicio filológico. Por un lado, Edward Spicer publicó segmentos traducidos al
inglés de lo que denominó “the Rahum Land Myths”,17 derivados de un texto obte-
nido en 1942 de Juan Valenzuela, habitante del pueblo yaqui Ráhum. Ni Spicer ni
su asistente publicaron una versión en la lengua original en deferencia a los yaquis,
quienes creían que la información contenida en el texto podría ser usada en su con-
tra para arrebatarles su territorio. Es importante recalcar que apenas en la década
de 1930, el presidente Lázaro Cárdenas había designado unas 485,000 hectáreas a la
Comunidad Indígena Yaqui, poniendo fin a la diáspora yaqui (Evers yMolina, 1992).
“El papel de Valenzuela en la producción del texto fue el de un historiador cultural
motivado por un contexto político e histórico muy particular” (Evers yMolina, 1992,
pp. 18-19). Otro punto importante a recalcar es que el Testamento suele ser reprodu-
cido oralmente, con mucha solemnidad, ante un público. Aunado a esto, parece que
no se consideraba importante proceder con gran exactitud al momento de copiar el
texto mismo. En unas notas al respecto del registro de las historias de Valenzuela,
Spicer escribe lo siguiente (Spicer en Evers y Molina, 1992, p. 43):

Estas no son para nada pequeñas creaciones literarias pulcras que pueden ser gene-
radas por un hombre. Pudieron ser, sospecho, escritas en docenas de versiones dife-
rentes. [Juan Valenzuela] no parecía estar muy preocupado de que registrásemos las
palabras en nuestras copias mecanografiadas precisamente como él las tenía. Estaba
mucho más interesado en explicar el sentido.

En efecto, Evers y Molina recibieron dos copias ligeramente distintas del Testa-
mento, la segunda de ellas, creada por Florez tras una consulta con otras autoridades
yaquis de Potam. Por otro lado, tampoco existe una noción de autoría respecto al
texto entre los mismos yaquis. Florez alude a un proceso de creación por comité, y
señala que el Testamento fue escrito por quienes sobrevivieron el diluvio. Es probable
que existiese alguna versión del Testamento anterior incluso a aquella que Valenzuela
proporcionó a Spicer. Por último, la audiencia del Testamento es en sí un tema comple-
jo. Según Spicer, el Testamento era considerado un texto de yaquis para yaquis, que
no debía salir al exterior y caer en manos de mexicanos (Evers y Molina, 1992). Sin
embargo, más recientemente se ha considerado una audiencia más allá de la comuni-
dad yaqui. “Un factor que históricamente ha motivado la escritura vernácula yaqui
ha sido el deseo de alentar la solidaridad de posibles aliados que puedan asistir en la
lucha en contra de quienes intenten apropiarse del territorio yaqui” (Evers y Molina,
1992, p. 37). Las semejanzas superficiales entre el Testamento y el Evangelio se vuelven
muy difusas, pero como se verá en el siguiente apartado, lo que sube a la superficie
son paralelismosmás profundos: los aspectos políticos, las cuestiones de identidad y

17“Losmitos sobre el territorio de Ráhum”. Ráhum es el sitio en que Spicer recopiló el texto,
y “territorio” se refiere al territorio yaqui como tal, en un contexto histórico-mítico.
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las actitudes ante la precisión de la escritura versus el sentido de lo dicho, y el dinamis-
mo de las narraciones orales. Por último, pero no menos importante, Evers y Molina
publicaron un artículo acerca del Testamento (citado en este artículo) así como una
reproducción facsimilar de la copia del Testamento proveída por Florez, acompañada
por una transcripción diplomática, es decir, sin “corregir” absolutamente nada, en
el español y yaqui originales, y una traducción al inglés. Se trata de una publicación
académica con una salida limitada, dirigida a especialistas del tema. Evers y Molina
problematizan circular el texto entre una audiencia que no sea yaqui, pues, según su
experiencia, la presencia de elementos cristianos genera conflicto entre aquellos que
esperan encontrar nativos americanos “puros”, “guardianes de una ‘escencia abori-
gen inmutable’. ‘¿Cómo puede esto ser yaqui?’ preguntan” (Evers y Molina, 1992,
p. 41). Elementos cristianos o no, la lectura del Testamento es extremadamente difí-
cil tanto para quienes no sean especialistas en el tema, como, evidentemente, para
quienes no sean yaquis.

Postura de Hilario Quiñones sobre su Evangelio
Ciertamente las memorias y biografías forman parte de la literatura antropológi-

ca, y el texto de Quiñones, escrito por un nativo sin intromisión de un antropólogo,
tiene algunos destellos autobiográficos. Esto responde a que, al fin y al cabo, buena
parte del escrito parte de experiencias personales. Una preocupación de Quiñones
en su texto es transmitir que las acciones de la Warejma son al fin y al cabo represen-
taciones, pero “con mucha pasión” (Quiñones, 2025), y que las imágenes religiosas
no son sino representaciones también, así sean poderosas. Para ilustrar esto, recor-
demos que uno de los momentos más intensos y signiticativos del Evangelio es la
crucifixión, narrada cerca del final del segundo volumen. Reflejando ese segmento
del Evangelio, Quiñones (2025) dice lo siguiente: “Es que es tan real, tan apasionante
todo, que parece que es la verdad. […] uno empieza a temblar, siente la desespera-
ción. Sabiendo que es solo un personaje uno, y lo siente así. Porque si eres católico,
el dañar voluntariamente una imagen te hace sentir algo”.

Quiñones reitera varias veces que el Evangelio contiene una pequeña parte de
todo lo que podría narrarse. Él busca contar lo indispensable, a grandes rasgos. Es
interesante que al ser cuestionado sobre alguna cosa que le gustaría agregar a su
texto, responda que añadiría su último encuentro cercano con la muerte, cuando le
diagnosticaron un mieloma en el año 2020. A pesar de haberse resistido a “descu-
brirse” en el texto, Quiñones considera pertinente relatar un episodio que ya se sale
del ritual como tal y abarca su vida personal: “porque se me hace importante que la
gente sepa que no solo es cultura o no solo es tradición, sino que lleva una verdad
entre todo, una religiosidad” (Quiñones, 2025). Quiñones también relata que origi-
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nalmente tenía la intención de escribir más sobre el personaje de Santiaguillo, pero
cambió de opinión cuando vio que la tesis de licenciatura de Diego Ballesteros esta-
ba centrada en el tema: “yo creo que le voy a poner ahí a la historia de don Pablo,
le voy a poner ‘pasar a la tesis de Diego Ballesteros’. Porque ahí está la historia de
Santiaguillo” (Quiñones, 2025). Hay una actitud que favorece una narración, del tipo
que sea y de quien sea, que contenga alguna versión satisfactoria de lo que se quiere
contar, antes que la necesidad de un texto único que intente contenerlo todo y pre-
tenda tener toda la verdad. Así, se acepta un dinamismo en las historias: “como le
digo hay muchas cosas que no están ahí en el Evangelio, pa’ qué le pongo más, mejor
se lo platico y ya queda ahí en su grabación y lo puede disfrutar muchas veces […]
mañana a lo mejor lo platico de otro modo” (Quiñones, 2025).

Si bien Quiñones no comenzó el Evangelio con un propósito más allá de recordar
a don Pablo, la posibilidad de publicarlo le despertó gran interés. Para Quiñones es
importante reivindicar al fariseo ante los yoris y combatir la ignorancia generalizada
alrededor del ritual. En el mismo Evangelio, Quiñones deja en evidencia lo difícil que
puede ser lidiar con la gente fuera de la comunidad mayo en los recorridos de la Wa-
rejma, por lo que no sorprende que de inicio quisiera tener los ejemplares suficientes
para repartir entre la gente que los recibe durante la Campaña, aunque también le
entusiasmaría salir de las inmediaciones de Navojoa: “que conozcan por el mundo
lo que existe aquí también” (Quiñones, 2025).

Algunas consideraciones editoriales
Se puede hablar en términos de una escala cuyo rango abarque desde la edición

facsimilar, hasta la edición de mano pesada que transforme por completo el texto.
Estas consideraciones son de especial importancia en el caso del Evangelio. El texto
no fue escrito en un contexto académico ni literario, ni fue creado mediante un mé-
todo que consideraríamos como convencional. De hecho, el mismo autor considera
su obra como terminada, a excepción de una posible adición al final, y advierte que
haymuchomaterial que no incluyó, y presuntamente, no incluirá. Él mismo también
propone dirigir al lector a la tesis de licenciatura de Ballesteros. El gran valor de la
obra de Quiñones va más allá de los datos duros etnográficos, puesto que, en efecto,
la tesis de Ballesteros cubre ese terreno satisfactoriamente, a pesar de que inevita-
blemente habrá muchos detalles que estén en una obra y no en la otra, y viceversa.
Queda claro que no se gana nada al “corregir” el texto enteramente en favor de los
datos etnográficos. Lo que se pierde, por otro lado, es la perspectiva que solo puede
ofrecer alguien “desde dentro”, y el lenguaje particular del individuo, pues aunque
no parezca, ambas cosas están ligadas. Se exploró el poder detrás del uso de la or-
tografía como recurso estético y, en ese sentido, el texto de Quiñones adquiere una
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“atmósfera” imposible en la etnografía convencional, pero esta atmósfera presenta
nadamás y nadamenos que la realidad del escritor. El texto incluye anécdotas, diálo-
gos internos y reflexiones que toman la forma del modo particular que tiene el autor
para expresarse. Por otro lado, el mismo Quiñones refiere que los profesores lo hos-
tigaron en la preparatoria y en la facultad por su forma de hablar; no obstante, él no
dejará de decir “amá” y “apá” en vez demamá y papá, por la simple razón de que así
habla (Quiñones, 2025). Por lo tanto, su manera de expresarse toma tintes políticos y
se vincula fuertemente a la identidad. Es por eso que resulta tan delicada la labor de
transcripción de Ballesteros, buscando mantener la autenticidad del habla al mismo
tiempo que se editan otras partes para mejorar la legibilidad.

Al inicio de este apartado se mencionó la edición facsimilar. Si bien es cierto que
hay un aspecto visual importante en las libretas manuscritas de Quiñones, hay que
ponderar el peso del documento como imagen contra el acceso a la información por
parte de una audiencia. En este aspecto, también se advierte el valor de las modifica-
ciones de la transcripción de Ballesteros. Un facsímil dificultaría la lectura, y uno de
los objetivos de Quiñones es educar a la gente sobre sus tradiciones. En contraparte,
como se vio anteriormente, el uso de un facsimilar y una transcripción diplomática
no fue un problema en la publicación del Testamento de Alfonso Florez, puesto que el
contexto era puramente académico. Los objetivos del Evangelio, evidentemente, son
otros (aunque no se descarta el uso académico). Sin embargo, se puede lograr un
compromiso: incluir ciertas imágenes de algunos segmentos. Incluso se puede jugar
con las guardas y portada del libro, aprovechando elementos que estén en las libretas
originales. Se mencionó, por ejemplo, el hecho de que el texto de la segunda parte se
encuentra en medio de rastros de la vida cotidiana: las primeras páginas contienen
letras de canciones; las últimas, presupuestos y cuentas. Queda entonces el tema de
la redacción en términos de la estructura del documento, que en gran parte no fue
modificada por Ballesteros. Si bien una modificación invasiva sería contraproducen-
te al inmiscuirse con el pensamiento del autor, quizá se pueden considerar recursos
paratextuales como los subtítulos, en especial porque el mismoQuiñones comenzó a
utilizarlos en determinado punto. Otros aditamentos de este tipo, como ciertas notas
al pie, que ya comienza a ofrecer Ballesteros en su transcripción, son sin duda dignos
de consideración.
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Figura 5. Página del primer volumen del Evangelio según don Pablo el Cobanaro, de Hilario
Quiñones, mostrando un dibujo de la Danza del Venado.

Por último, los dibujos y esquemas de Quiñones suponen una serie de retos. Pon-
go como ejemplo el dibujo de la Danza del Venado (Figura 5). Quiñones se da a la
tarea de describir el ajuar del venado y la composición del grupo musical que lo
acompaña, y el dibujo acompañante es una gran herramienta para ayudar al lector
a visualizar las descripciones. Sin ser un dibujo con pretensiones artísticas, cumple
con el objetivo de mostrar, con pocos trazos y en términos generales, las caracterís-
ticas del danzante y sus músicos. Una fotografía de la misma danza corre el riesgo
de resultar ruidosa, puesto que mientras que el dibujante tiene la facultad de repre-
sentar y resaltar únicamente aquellos elementos que necesite, la fotografía impone
más retos respecto a la capacidad de discernir y elegir lo que se quiere mostrar. Una
fotografía de la Danza del Venado puede incluir la ramada, el público, iluminación
deficiente, o bien, un ángulo desafortunado para el fotógrafo. La decisión no va sobre
la necesidad de las imágenes, sino que responde más bien a las preferencias del pro-
pio autor al respecto de usar las que hizo originalmente en las libretas, comisionar
otras a un artista, etc.

Conclusión
Quiñones está en una posición única para hablar de sus tradiciones, tiene una

perspicacia y una forma de expresarse que lo convierten en un excelente candidato
para ello, y pertenece a un pueblo mayo en una zona que históricamente ha sido
poco representada en la academia, ya no digamos en los medios convencionales. Un
texto así nos ofrece aspectos que no están presentes en las etnografías escritas por an-
tropólogos, es decir, gente de fuera. Sin embargo, también es verdad que la mirada
de quien viene de fuera provee otros elementos y tiene su propio, inconmensura-
ble, valor, y es importante aprovechar la posibilidad de contar con ambos tipos de
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escritos. Por otro lado, a pesar de servir como representante de su pueblo y sus tradi-
ciones, está claro que Quiñones es un individuo. En contraste con esa búsqueda de
un personaje tipo, aquél que básicamente sirva como comodín para cualquier otro
miembro de su sociedad, cosa frecuente en los trabajos biográficos de antropólogos
del pasado, a decir de Ballesteros (2016), “es necesario tener en cuenta que se trata
de la visión de un individuo, en particular, un individuo joven”. Las particularida-
des del Evangelio y de su autor conllevan necesidades y retos editoriales únicos, que
este artículo solo pretende comenzar a explorar para generar posibles avenidas de
acción.
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El comité ejecutivo del Tricentenario de la

Introducción de la Imprenta en Centroamérica:
un colectivo intelectual en la sociedad

guatemalteca del siglo XX

Luz Midilia Marroquín Franco

Escuela de Historia, Guatemala

Introducción
En este artículo se hará mención de las personas que integraron el Comité Ejecu-

tivo conformado para conmemorar los trescientos años de la llegada de la imprenta
al Reino de Guatemala. Dicho comité fue integrado por destacados intelectuales que
trabajaron durante la primera mitad del siglo XX en temas relacionados con la histo-
ria del libro, de la imprenta, de la literatura y otros aspectos de la cultura escrita en
Guatemala. Fueron electos por el Comité Central del Tricentenario, el cual había sido
nombrado directamente por el Ministerio de Gobernación de aquella época, mismo
que siguió las directrices de la presidencia. Su trabajo fue ad honorem, lo que pudo
permitir una postura imparcial ante la agitación social y política que el país venía
atravesando en años anteriores y siguió viviendo en años posteriores. Cabe resal-
tar que, aunque fue un trabajo individual, cada uno representaba a una institución
específica, clave para el logro del programa de trabajo que trazaron desde el inicio.
Cuatro hombres y unamujer fueron los integrantes; ellos además coordinaron con el
Comité Central que involucró la participación de otros representantes de institucio-
nes afines con el tema de la imprenta y el desarrollo tipográfico, así como con demás
dependencias del gobierno que se involucraron en la conmemoración del Tricente-
nario. Este colectivo planteaba la construcción de una bibliología guatemalteca que
se iniciaba con fuerza, pero que no tuvo continuidad en décadas posteriores.



Esta aproximación hacia una perspectiva de impacto social en la Guatemala de
los años sesenta del siglo XX, nos permite explorar varios aspectos. Por mencionar
algunos: autores guatemaltecos en temas de literatura, bibliografía e historia de la
imprenta en Guatemala, publicaciones con temas de literatura e historia del libro y la
imprenta, la imprenta colonial, bibliógrafos guatemaltecos, la presencia de la mujer
en estos trabajos de historia bibliográfica, el inicio y consolidación de empresas y
sellos editoriales, la lucha incansable por la protección y divulgación del Patrimonio
Bibliográfico guatemalteco y otros temas más.

Acuerdos de gobierno emitidos para la celebración del Tercer Centenario de la
Imprenta en Guatemala

En 1956 tuvo lugar la inauguración del Museo del Libro Antiguo (MLA), en La
Antigua Guatemal. Este había sido un proyecto generado desde varios años atrás y
que se consolidó con el rescate y restauración de la Casa de la Primera Imprenta, ubi-
cada en uno de los espacios del Portal del Ayuntamiento de aquella ciudad colonial.
Su principal fundador, el licenciado David Vela Salvatierra, destacado abogado, his-
toriador y amante de la preservación de documentos antiguos, estuvo directamente
vinculado en aquellas tareas de adquisición del inmueble que, se sabía, había sido
la sede del primer taller de imprenta hacia 1660. Él, además, jugó un papel determi-
nante en las actividades de conmemoración del Tricentenario, y es que precisamente
con la inauguración del MLA, se iniciaba la “preparación de los festejos específicos
y más importantes, que han de hacerse en julio de 1960, para celebrar el tercer cen-
tenario de la introducción de la imprenta en Guatemala” (El Imparcial, 7 de enero de
1956, pp.1-2; Marroquín, 2023).

Vela Salvatierra para aquel entonces era el director del periódico El Imparcial, uno
de los más importantes diarios de circulación en el siglo XX, ello permitió que temas
relacionados con elMuseo del Libro Antiguo, la historia de la Imprenta, el desarrollo
de las artes gráficas y las actividades de conmemoración de los trescientos años de
la llegada de la Imprenta a Guatemala tuvieran una amplia cobertura, lo que ha
sido unamagnífica fuente de referencia para este estudio, en particular, para conocer
la importancia que estos temas representaron y las personas que intervinieron de
manera directa.

En agosto de 1958Nicolás Reyes Ovalle, director de la Tipografía Nacional, envió
una nota a la redacción de El Imparcial en la que recordaba que a solo dos años se
encontraban del tercer centenario, y que para ello se debía nombrar a una comisión
nacional para la organización de un programa. Esta noticia propiciaría que el 11 de
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mayo de 1959 se emitiera un Acuerdo Gubernativo por medio del cual se encargó al
Ministerio de Gobernación conmemorar el tercer centenario de la introducción de la
imprenta en Guatemala (Figura 1)

Figura 1. Fragmento del Acuerdo Gubernativo en el cual se instruye al Ministerio de Gobernación
encargarse de los preparativos para el festejo. El Guatemalteco, 12 de mayo de 1959.

GT-CIRMA-AH-014-12 de mayo de 1959 pp. 105-106[15587]_page-0001

A raíz de este acuerdo fueron emitidos dos acuerdos ministeriales a inicios de
1960, que darán fundamento a las actividades del Tricentenario. El Acuerdo Minis-
terial emitido el 19 de enero, el Consejo de Ministros acordó:

Artículo 1º El presente año de 1960 se designa como AÑO DEL TRICENTENARIO
DE LA IMPRENTA EN CONTRAMÉRICA.
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Artículo 2º Elministerio deGobernación de conformidad con lo dispuesto en acuerdo
gubernativo de 11 de mayo de 1959, queda encargado de elaborar el programa de
los actos que hayan de tener verificativo en tal oportunidad, el cual deberá tener
un carácter eminentemente centroamericano y centroamericanista, que sea digno del
acontecimiento que se conmemora y que, al mismo tiempo, constituye el homenaje a
la Patria hacia los grandes hombres de nuestra historia que hicieron de la imprenta
un timbre permanente de honor nacional, dignificación y adelanto. COMUNÍQUESE.
MIGUEL IDÍGORAS FUENTES (Bibliografía Guatemalteca Tomo I, 1960, p. 5).

Por su lado, el Acuerdo del Ministerio de Gobernación de fecha 19 de febrero de
1960, acordó:

Integrar las comisiones que se encargarán de elaborar el Programa de Festejos y llevar
a la práctica los actos que se acuerden para el TRICENTENARIO DE LA IMPRENTA
EN CENTROAMÉRICA, en la forma siguiente:

COMITÉ CENTRAL EN GUATEMALA:
J. Joaquín PARDO A. Jesús BENAVENTE v. de Roldán
Rigoberto BRAN AZMITIA Editorial de Educación Pública
Archivo Nacional
Ricardo CASTAÑEDA PAGANINI Benjamín CORDON
María Albertina GALVEZ Gonzalo DARDON CORDOVA
Biblioteca Nacional Asociación de Bibliotecarios
Nicolás REYES OVALLE Antonio TEJEDA FONSECA
Tipografía Nacional Carlos SAMAYOA CHINCHILA
Instituto de Antropología e Historia
Mario RIVAS MONTES Angelina ACUÑA
Asociación de Periodistas de Guatemala Mesa Redonda Panamericana
Ernesto CHINCHILLA AGUILAR Carlos SANCHEZ
Sociedad de Geografía e Historia Arzobispado de Guatemala
Carlos MARTINEZ DURAN José MARÍA ORDOÑEZ
Universidad de San Carlos de Guatemala Impresor
Rafael ZEA RUANO Particulares:

Escuela Centroamericana de Periodismo Virgilio RODRIGUEZ BETETA
Mariano PACHECO HERRARTE

José MATA GAVIDIA Arturo TARACENA FLORES
Facultad de Humanidades David VELA
J. Humberto CASTELLANOS José Luis REYES
Secretario León BILAK

COMUNIQUESE: LIC. CARLOS SALAZAR (Bibliografía Guatemalteca Tomo I, 1960,
pp. 7-8; El Imparcial, 2 de marzo de 1960).

Después de publicados los acuerdos anteriores, El Imparcial informó que un co-
mité especial se ocuparía de organizar el programa para conmemorar el tercer cente-
nario de la introducción de la imprenta en Guatemala (El Imparcial, 25 de febrero de
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1960, pp. 1-2), así el Comité Ejecutivo se creó a iniciativa del presidente de la Repúbli-
ca de Guatemala Ydígoras Fuentes y surgió como lo indica Vela (1964) “del seno del
Comité Central”, y quedó integrado por David Vela, director de El Imparcial como
presidente; J. Joaquín Pardo, director del Archivo Nacional como secretario; Rigo-
berto Bran Azmitia, subdirector del archivo para aquel año, como tesorero y vocales:
A. Jesús Benavente v. de Roldán, jefe de los talleres de la editorial “José de Pineda
Ibarra”; Nicolás Reyes Ovalle, director de la Tipografía Nacional, y León Bilak, des-
tacado filatelista (Vela, 1964).

Los miembros del Comité Central en Guatemala, trabajaron en el Año del Tri-
centenario desde sus respectivas instituciones, pero la labor formal y permanente
fue llevada a cabo por el Comité Ejecutivo, sobre todo porque desde los inicios se
planteó la edición de “volúmenes de libros importantes para la historia y la cultura
centroamericana” (El Imparcial, 25 de marzo de 1960).

En marzo de 1960 se estimaba que entre las publicaciones conmemorativas “figu-
ra en primera línea cronológica el volumen Bibliografía Guatemalteca de los siglos
XVII y XVIII, por Enrique O. Ryan. Siguen a esta, cuatro volúmenes impresos de las
obras de Toribio Medina y catorce volúmenes de Gilberto Valenzuela” (El Imparcial,
5 de marzo de 1960). Estos catorce tomos, se pensaba, estarían distribuidos entre te-
mas introductorios, adiciones e índices por siglo, sin embargo, para 1960 y 1961, año
en el que se clausuró el programa de festejos, habían salido a luz solo 4 tomos de la
Bibliografía Guatemalteca.

Un acuerdo más fue emitido el 18 de julio de 1961 para dar por concluido el Año
del Tricentenario, en este se acordaba:

El presidente de la república, considerando que a la fecha no se ha terminado la edi-
ción de la bibliografía general de Guatemala de 1660 a 1960 encomendada al Comité
Pro-tricentenario de la imprenta en Centro América y que a la vez, no se ha orga-
nizado en definitiva el Centro de estudios bibliográficos de Centro América, por lo
que es conveniente que los miembros que integran el indicado comité continúen en
funciones, por tanto acuerda: Que las personas que integran el comité ejecutivo del
tricentenario de la imprenta en Centro América continúen en funciones hasta que se
termine la edición de la bibliografía general de Guatemala de 1660 a 1960 y quede
organizado el Centro de Estudios Bibliográficos de Centro América. Comuníquese
Ydígoras F. El ministro de gobernación, licenciado Guillermo López Rodríguez (El
Imparcial, 20 de julio de 1961, pp. 1-2).

Después del cierre del Año del Tricentenario, salieron a luz los demás tomos, co-
mo se irá leyendo más adelante, la Bibliografía Guatemalteca se completó con el Tomo
X impreso en 1964.
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David Vela, respecto al trabajo de la edición de la Bibliografía Nacional, explica lo
siguiente (1964, p. 8):

[…] la iniciativa principal y el trabajo en que iba a concentrar su esfuerzo el Comité
Central y su gestión el Comité Ejecutivo, fue la formación y edición de la Bibliografía
Guatemalteca, comprensiva de todos los impresos nacionales, de 1660 a 1960, que
representan o denotan la ancha tradición intelectual del país, el desarrollo de nuestras
artes gráficas y el empeño de autores y editores a lo largo de tres siglos; quizá el mejor
homenaje que podía rendírsele y sin duda constructiva forma de celebrar esa gran
efemérides cultural.

El comité se disolvió y concluyó actividades en 1964, cuando quedó finalizada la
edición de la Bibliografía Guatemalteca 1660-1960.

Comité ejecutivo del Tricentenario de la Introducción de la Imprenta en Cen-
troamérica

Cinco intelectuales que fueron quienes conformaron el Comité Ejecutivo del Tri-
centenario, y junto con el Comité Central, el que los designó, protagonizaron las acti-
vidades de conmemoración. Varios de ellos venían trabajando desde hacía años con
actividades relacionadas con estudios sobre la literatura e historia del país y, en par-
ticular, con investigaciones sobre historia de la imprenta y su interés por conservar,
preservar y estudiar, documentos impresos desde la época colonial. Cabe mencionar
que varios de ellos son muy poco conocidos, por lo que evidenciar su legado es uno
de los propósitos de este artículo, así como proponer temas de investigación a partir
del aporte que como colectivo representó de 1960 a 1964, con el propósito de entregar
a la sociedad guatemalteca, la Bibliografía Guatemalteca de 1660 a 1960 y otras publi-
caciones conmemorativas al Tricentenario. Para algunos de los casos, las referencias
biográficas fueron abundantes; para otros, por el contrario, se necesitó de indagar
de manera más profunda para (con suerte) poder encontrar datos sobre la vida y
trayectoria (labor que deberá seguirse, ya que este en ensayo es por el momento, un
acercamiento).

Amada de Jesús Benavente viuda de Roldán
Nombrada como jefa de la editorial por Acuerdo del 5 de mayo de 1958, cargo

que habría cumplido hasta 1963 posiblemente, aunque carecemos de datos respecto
a su formación y trayectoria profesional, seguramente estuvo muy involucrada en
labores editoriales ya que, para cumplir con dicho cargo, se requería que el jefe “debe
ser un experto técnico, en el arte tipográfico o manejo de imprenta” (Paredes, 1971,
p.11).
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Es mencionada como “profesora, y jefe de la Editorial del Ministerio de Educa-
ción Pública” en la revista Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de 1964 al hacer
entrega de obras publicadas en ese año (Díaz, 1964, p. 11).

El Centro Editorial del Ministerio de Educación Pública, fue creado por Decreto
Gubernativo número 38, de fecha 30 de enero de 1948 (Paredes, 1971), por lo que, pa-
ra los años sesenta se encontraba ya consolidado y aunque fue creado en la década
revolucionaria (1944-1954), uno de sus propósitos que era el de “proteger por medio
de subvenciones a los organismos publicitarios afines al movimiento revolucionario”
(Paredes, 1974). Se mantuvo en actividad por alrededor de 37 años. Asimismo, entre
sus mandatos (aunque su prioridad fue la de publicar obras científicas, pedagógi-
cas y literarias para estudiantes y maestros), estuvo divulgar y fomentar la cultura a
través de obras literarias de autores clásicos y contemporáneos extranjeros y guate-
maltecos (Paredes, 1974), razón por la cual, involucrar a esta editorial en el programa
general de festejos para el Tricentenario fue oportuno.

De la colección III Centenario de la Introducción de la Imprenta en Centroamérica, fue-
ron editados algunos de los tomos de la Bibliografía Guatemalteca, entre ellos el Tomo
I que correspondió a la Bibliografía Guatemalteca de los Siglos XVII y XVIII, cuyo au-
tor fue Juan Enrique O’Ryan y se trató de una segunda edición, la primera habría
salido en 1897,1 que fue presentada en la “Exposición Bibliográfica Nacional”, en la
Biblioteca Nacional (El Imparcial, 11 de julio de 1960).

Bajo su dirección también se publicaron los tres tomos de la colección José de
Pineda Ibarra que fueron el Número 1, La imprenta en la Colonia; Número 2, La Tho-
masiada de Diego Saenz de Ovecury, ambas de David Vela, y el Número 3, Síntesis bio-
bibliográfica de don José ToribioMedina y suHistoria de la Imprenta enGuatemala, deMaría
Albertina Gálvez, todos impresos en 1960.

Las publicaciones de José Luis Reyes Monroy que también formaron parte de la
serie conmemorativa e impresas en los talleres del Ministerio de Educación Pública
fueron Bibliografía de los estudios geográficos de la República de Guatemala, desde 1574 has-
ta nuestros días y Acotaciones para la historia de un libro (El puntero apuntado con apuntes
breves), impresos también en 1960.

En 1960 salió publicado el folleto Introducción de la Imprenta en Guatemala deMario
Gilberto González, en el cual también debió haber tenido participación, puesto que
fue impreso en el taller José de Pineda Ibarra.

1Información a detalle de la colección conmemorativa, se contiene en el trabajo titulado
Colección III Centenario de la Introducción de la Imprenta en Centroamérica: Bibliografía
Guatemalteca y otras publicaciones, de Luz Midilia Marroquín Franco, artículo en prensa.
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Para el cierre del Año del Tricentenario (del cual se hablará a detalle más ade-
lante), el día 21de julio de 1961 Jesús Benavente hizo entrega del cuarto volumen
del Tomo IV de la Bibliografía Guatemalteca 1831-1840, cuya autoría es de Gilberto
Valenzuela, que correspondió a una segunda edición del trabajo ya editado en años
anteriores, el acto se llevó a cabo en la Biblioteca Nacional (El Imparcial, 20 de julio
de 1961).

Datos específicos sobre la biografía de Amada de Jesús Benavente son escasos,
así como su labor dentro del Ministerio de Educación Pública y la Editorial José de
Pineda Ibarra, pero este acercamiento es una invitación a conocerla de manera más
inmediata y propiciar investigaciones que nos permitan destacar toda la labor que
emprendió, no solo en esta importante institución, sino en su vida en particular.

Nicolás Reyes Ovalle
Nació en la ciudad de Guatemala el 10 de septiembre de 1893 y falleció el 10 ma-

yo de 1963. En el Diccionario Histórico y Biográfico de Guatemala (1994) se le describe
como maestro, carpintero y tipógrafo. Entre varios cargos cabe resaltar que fue di-
rector de la Tipografía Nacional con nombramiento de fecha 10 de julio de 1922. José
Luis Reyes (1960) informa que fue conocedor de imprenta en cajas, prensas, linoti-
po, fotograbado, fotografía, cine, encuadernación y escritor. Su paso en la dirección
de esta institución dejó profunda huella pues fue posible engrandecer y mejorar el
edificio. En 1922 creó la Sociedad de Auxilio Póstumo para su personal e introdu-
jo maquinaria para la impresión de papel sellado, sellos postales y timbres fiscales,
también influyó para que se creara la Escuela de Litografía en 1926 (Cabezas, 2024).
Fue también escritor y autor de varios libros. Fuemiembro de número de la Sociedad
de Geografía e Historia de Guatemala.

Destaca también la labor que otorgó a la Sociedad deGeografía eHistoria de Gua-
temala al posibilitar la impresión de varias publicaciones en la Tipografía Nacional.
En esta se imprimieron los tomos de la Revista Anales desde julio de 1924 hasta di-
ciembre de 1961, los tomos y volúmenes de la colección Biblioteca Goathemala y varias
publicaciones especiales de esta Sociedad (Gall, 1963).

Comomiembro del Comité Ejecutivo del Tricentenario, el papel que jugó Nicolás
Reyes fue fundamental, ya que varios de los tomos de la colección Bibliografía Gua-
temalteca fueron impresos en la Tipografía Nacional, como el Tomo II conformado
por los volúmenes I y II, que se trató de la segunda edición de la obra La Imprenta
en Guatemala, de José Toribio Medina impresa en su primera edición en 1910. Rodrí-
guez Beteta (1962) da cuenta que, bajo la dirección de Reyes Ovalle, se reprodujo
línea por línea, descripciones tipográficas, colofones, viñetas, con más de 54 páginas
de introducción y un índice alfabético. Esta obra “contiene la más erudita, completa
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y brillante Historia de la Imprenta en Guatemala” y además el autor antes referido
comparte que puso en manos de Nicolás Reyes el ejemplar de la edición príncipe
de la obra de Medina, quien aceptó la idea de hacer una reedición lo más perfecta
posible y, nos comparte, le devolvió su ejemplar y cuando estuvo lista la segunda
edición le obsequió los dos tomos de la reedición “magníficamente encuadernados”
(Rodríguez, 1962, p. 124). Nicolás Reyes cuidó que la segunda edición se reprodujera
“casi a la letra del texto, conservando todas las características, grabados, viñetas, et-
cétera…”. Él trabajó conjuntamente con cajistas, linotipistas, correctores, prensistas,
encuadernadores y fotograbadores (El Imparcial, 1 de septiembre de 1960).

Bajo la dirección de Reyes Ovalle, se editaron e imprimieron además los siguien-
tes tomos: Tomo III Bibliografía Guatemalteca, y catálogo general de libros, folletos, pe-
riódicos, revistas, etc., de 1821 a 1830, de Gilberto Valenzuela, y Tomo V Bibliografía
guatemalteca y catálogo general de libros, folletos, revistas etc., de 1841 a 1860, de Gilberto
Valenzuela, ambos impresos in 1961, el Tomo Bibliografía guatemalteca y catálogo gene-
ral de libros, folletos, periódicos, revistas, etc., de 1861-1900, impreso en 1962, y el Tomo
VII Bibliografía Guatemalteca y catálogo general de libros, folletos, periódicos, revistas, etc.,
de 1901-1930, impreso en 1963, todos estos últimos autoría de Gilberto Valenzuela
Reyna.

En un homenaje In memoriam, Francis Gall (1963) expresaba el pesar de la Socie-
dad de Geografía e Historia de Guatemala y de la sociedad guatemalteca en general,
por el fallecimiento repentino de Nicolás Reyes Ovalle, acontecido el día 10 de mayo
de 1963. En este homenaje se destacó la figura intelectual de Reyes, así como también
se rememoró su labor como tipógrafo y todos aquellos cargos que ocupó en los que
defendió en varios momentos la dignidad de los trabajadores.

Cuando falleció aún faltaban por editarse e imprimirse tres tomos de la Bibliogra-
fía Guatemalteca: Tomo VIII Bibliografía guatemalteca y catálogo general de libros, folletos,
revistas etc., de 1031 a 1940, impreso en 1963, Tomo IX Bibliografía guatemalteca y catálo-
go general de libros, folletos, revistas etc., de 1941 a 1950, y Tomo X Bibliografía guatemalte-
ca y catálogo general de libros, folletos, revistas etc., de 1951 a 1960, impresos en 1964, bajo
la dirección de Miguel Villegas Rodas. El Comité Central del Tricentenario también
rindió homenaje a Nicolás Reyes en el prólogo del Tomo X al dejar plasmado que él
“contribuyó con gran devoción y su reconocida capacidad de tipógrafo y experiencia
de editor, en lo personal como director de la Tipografía Nacional” (Vela, 1964, p. 11).

León Bilak
Nació en la ciudad deGuatemala el 7 de noviembre de 1903 y falleció el 5 de enero

de 1989. Fue filatelista y miembro de número de la Sociedad de Geografía e Historia
de Guatemala, a la que entró en fecha 13 de septiembre de 1966 con un interesante
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ensayo titulado “El Catholicon. Impreso más antiguo que existe en Guatemala,1460” (Ca-
bezas, 1924, p. 57). En este discurso, Bilak resalta la importancia que este documento
ocupa entre los incunables y resalta el hecho que en Guatemala existan fragmentos
originales (Bilak, 1966) y ofrece una descripción a detalle del mismo. Se trata de un
diccionario, primer libro impreso de carácter profano que consiste de 134 capítulos,
de los cuales 133 forman, en solamente 64 páginas, las cuatro partes sustanciales: Or-
tografía, Prosodia, Ethymologia y Geometría. Entre los datos descriptivos que ofrece
sobre tipos usados y signos tipográficos, únicamente destacaremos que Bilak resalta
que estos permiten adquirir conocimientos importante sobre el desarrollo del pro-
digioso invento (Bilak, 1966, pp. 335-336). Es relevante también el dato que ofrece
en cuanto a que fragmentos de este documento se encuentran en el Museo del Libro
Antiguo (Bilak, 1966, p.337); dicha donación fue realizada en el marco de celebración
del Tricentenario de la Introducción de la Imprenta en Guatemala el día 16 de julio
de 1960 en dicho museo (El Imparcial, 18 de julio de 1960). En la parte final de su dis-
curso, León Bilak relata, en pocas líneas, la llegada de los fragmentos a Guatemala,
e indica que tras varios intentos por obtenerlos en una subasta, uno de los herederos
de la familia que los poseía lo vendió para Guatemala, esto ocurrió según relata Bi-
lak, en 1960. David Vela en su respuesta a este discurso afirma que a tal adquisición
para nuestro país se debió la iniciativa de bibliófilo de León Bilak (Vela, 1966, p. 340).

Fue escritor, y algunas de sus obras son Los ojos de León Bilak (1983), Primer cente-
nario de los primeros sellos postales de Centro América (1963). Este último de gran impor-
tancia pues ha sido fuente de consulta fundamental para tratar el tema de la historia
de la filatelia en Guatemala, se imprimió en la Tipografía Nacional de Guatemala
y su contenido aborda temas sobre Filatelia, Historia, Sellos Postales, Guatemala y
Centro América. En 1971 se hizo una emisión postal regular aérea en homenaje a
Arnoldo Chavarry Arrué (artista grabador del Taller de Grabados en Aceros) y de
León Bilak (Dirección General de Correos y Telégrafos, 2011), dicho sello había sido
emitido por el mismo Chavarry Arrué y fue dedicado como homenaje a la filatelia
para retratar a Bilak como el coleccionista de sellos más famoso de Guatemala y al
diseñador y grabador de sellos que produjo mayor cantidad de ellos.2

Por lo tanto, en la historia de la Asociación Filatélica de Guatemala, León Bilak
ocupa un lugar importante, y para la década de 1960 ocurren cosas interesantes, se-
gún narra José Francisco CalzadaMejicano (2011, p. 519) quien enfatiza que: “Dentro

2Nota recuperada en Guatemala.com https://aprende.guatemala.com/historia/persona
jes/biografia-de-arnoldo-chavarry-arrue-grabador-de-sellos-de-guatemala/
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delmarco de la Feria Centroamericana de 1961 se da la Segunda Exposición Filatélica
Nacional, donde destacaron entre otros el señor León Bilak, Carlos Martínez Durán
y Óscar Cóbar”.

Figura 2. Emisión Postal Regular Aérea de 1971, Homenaje a Arnoldo Chavarry Arrué y León Bilak.

Fuente: La Filatelia en Guatemala 1871-2011, Dirección General de Correos, 2011.

Rigoberto Bran Azmitia
Reconocido periodista, poeta e historiador, nació en la ciudad de Guatemala el 4

de enero de 1923 y falleció el1 de abril de 2002. Según nos refiere el Diccionario Histó-
rico Biográfico de Guatemala (Asociación de Amigos del País, 2004) aprendió linotipia
en los años 40 en los talleres del diario Liberal Progresista, desempeñándose, así como
linotipista en el Diario de Centro América. Ocupó importantes cargos como subdirec-
tor del Archivo General de Centro América, fundador y director de la Hemeroteca
Nacional. Autor de varios libros en los que destaca la poesía, historia y temas rela-
cionados con la historia y catálogos de la Hemeroteca Nacional, entre otros. Recibió
varios premios y reconocimientos por su labor periodística y entre los más impor-
tantes se pueden mencionar: Reportero Estrella de la Asociación de Periodistas de
Guatemala (APG) en 1959, Orden del Quetzal en el grado de Comendador en 1961,
Director Perpetuo de la Hemeroteca Nacional en 1985 y otros más (Asociación de
Amigos del País, 2004, p. 201). Junto a David Vela, figura como fundador del Museo
de Libro Antiguo, estando más involucrado con este museo en los años sesenta.

Cuando fue nombrado el Comité Central en Guatemala, formó parte de este por
su labor como subdirector del Archivo Nacional y al ser reconocida la Hemerote-
ca Nacional en octubre de 1960, fundada por él, pasa a ser su director, por lo que
la mayor parte de su labor, principalmente dentro del Comité Ejecutivo fue desde
esta última institución. Dentro del Comité Ejecutivo cumplió el cargo de Tesorero,
por lo que podemos asumir que su papel fue preponderante desde el momento en
que el presidente de la república autorizó la erogación de Q.30,000,00 para costear
gastos de la edición de libros relacionados con la introducción de la imprenta en el
reino de Guatemala durante la época colonial y compra de derechos de autor de la
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bibliografía desde 1821, así como la compra de implementos de imprenta, papel, tin-
ta, cartulinas, grabados y otras actividades que desde estos primeros meses del año
se vislumbraban para el mes julio de aquel 1960 (El Imparcial, 30 de marzo de 1960).

Otra actividad en la que como tesorero debió haber centrado su trabajo como
miembro del Comité Ejecutivo fue en la adquisición del inmueble que perteneció al
impresor José de Pineda Ibarra, ubicada contiguo al palacio del Ayuntamiento en la
ciudad de La Antigua Guatemala, se planeaba que con dicha compra, se ampliaría el
Museo del Libro Antiguo, el costo del inmueble se concertó en seis mil quetzales que
se tomaron de la partida acordada por el jefe de ejecutivo (El Imparcial, 15 de mayo
de 1961).

La labor de Rigoberto Bran al cierre del Año del Tricentenario fue ofrecer una
disertación en nombre de la Asociación de Periodistas de Guatemala (APG) el 23 de
julio, sobre Cristóbal de Hincapie (1739-1748), impresor colonial, al develar una pla-
ca de bronce en su honor (El Imparcial, 24 de julio de 1961). Finalmente, el Comité
Ejecutivo dispuso que la distribución de las obras editadas en conmemoración del
Tricentenario de la Imprenta en Centroamérica, estaría a cargo del periodista Rigo-
berto Bran Azmitia, a través de la Hemeroteca Nacional.

David Vela Salvatierra
Nació en la ciudad de Guatemala el 25 de febrero de 1901 y falleció el 19 de febre-

ro de 1992. Fue abogado, periodista, crítico, literato, historiador ymiembro de varios
colectivos estudiantiles; fundador, escritor y redactor de varios periódicos estudian-
tiles; también jefe de redacción y director de El Imparcial, labor más importante de
su vida, además de miembro de número de la Sociedad de Geografía e Historia de
Guatemala a la que ingresó el 25 de julio de 1935 con el discurso Geneoneomía maya
quiche. Publicó varios artículos en la revista Anales de la Sociedad de Geografía e Histo-
ria, y escribió varios libros, artículos y folletos, entre los que destacaremos para este
estudio La Imprenta en la Colonia y La Thomasiada de Diego Sáenz de Ovecuri (Cabezas,
2024), publicadas en 1960 por la editorial José de Pineda Ibarra y parte de la colección
José de Pineda Ibarra de la serie conmemorativa del Tricentenario.

La vida prolífica de Vela Salvatierra es magna. Varios investigadores han escri-
to desde ensayos y artículos hasta libros sobre su biografía, destacando todo lo que
en vida realizó como una persona altamente activa en la sociedad de su tiempo y el
legado que dejó para las generaciones presentes y futuras. De los trabajos más exten-
sos respecto a su vida podemos hacer mención de David Vela: Un perfil biográfico, de
Julio R. Mendizabal, publicado en 1993, y David Vela, cien años, del 2002, escrita por
Edith González, solo por mencionar algunas referencias puesto que ha sido objeto
de estudio para tesis de posgrado como lo es el caso de David Vela Salvatierra, vida y
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obra de José Manuel López Robledo (2008). Miembros de la Academia de Geografía
e Historia de Guatemala también han escrito abundantes temas en relación a la vi-
da, profesión y legado de David Vela (Cabezas, 2024), textos en los cuales podemos
conocer particularidad de su gran trayectoria.

Destacamos ya en otros espacios su labor como fundador principal del Museo
del Libro Antiguo en 1956 y como presidente del Comité Ejecutivo del Tricentenario
de la Introducción de la Imprenta en Centroamérica.

David Vela participó de manera directa dado su cercanía con varias instituciones,
de las que incluso fue fundador: Asociación Guatemalteca de Derecho Internacional,
Asociación de Periodistas de Guatemala, Instituto Nacional Indigenista, Seminario
de Integración Social, Instituto de Antropología e Historia, entre otros. Recibió un
homenaje de parte de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala en 1985 al
cumplir 25 años de ser su miembro activo y honorario (Herrarte, 1985). Así, el licen-
ciado Vela participó en varias reuniones de trabajo con el presidente de la república
como presidente del Comité Ejecutivo para ir logrando avances en el programa ge-
neral de actividades y en la coordinación y ejecución del presupuesto (El Imparcial,
30 de marzo de 1960 y 10 de junio de 1960).

Además de su labor como presidente del Comité Ejecutivo, Vela participó en va-
rias actividades propias de los festejos conmemorativos, el 16 de julio, día en que se
conmemoró la llegada de la imprenta, ofreció las palabras de apertura a los festejos
que fueron realizados del 16 al 27 de julio de aquel 1960, y también un discurso junto
a José Joaquín Pardo, Virgilio Rodríguez Beteta y un vecino de la población deMixco,
sobre el impresor colonial Antonio Sánchez Cubillas, así como otras exaltaciones en
distintos puntos de la ciudad de La Antigua Guatemala y en la Ciudad Capital, don-
de tuvieron lugar varios eventos. Seguramente disertó también en la Primera Mesa
Redonda que se realizó el día 17 de julio en la sede del Museo del Libro Antiguo
donde participaron distinguidos delegados de países centroamericanos con temas
sobre historia de la imprenta en sus respectivos países (El Imparcial, 18 de julio de
1960). También expresó su agradecimiento a nombre de todos y de la cultura guate-
malteca al Banco de Guatemala por la donación de Q.1000 para la construcción de
una réplica exacta de una prensa de mediados del siglo XVII (El Imparcial, 26 de julio
de 1960).

Junto a los demás miembros del Comité Ejecutivo, acompañó al presidente de la
república en un recorrido por el Museo del Libro Antiguo el 9 de julio de 1961, día en
que acordaron el programa de clausura del “Año de la Introducción de la Imprenta
en Centroamérica” cuando visitaron el inmueble que el Comité Ejecutivo adquirió
en nombre del estado, contiguo al museo y parte de la Casa de la Primera Imprenta
(El Imparcial, 10 de julio de 1961). El acto de clausura se llevó a cabo el 24 de julio con
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varias actividades en la Ciudad Capital y en el Museo del Libro Antiguo, donde Vela
hizo entrega de la escritura del terreno adquirido a las autoridades correspondientes
(El Imparcial, 25 de julio de 1961).

David Vela además redactó a manera de prólogo del Tomo X de la Bibliografía
Guatemalteca (1964), “La labor general del Comité Ejecutivo, Tricentenario de la In-
troducción de la Imprenta en Centro América”, en el que narra con detalle como se
conformaron los comités, tanto el Central como el Ejecutivo. Ahí ofrece un breve re-
sumen de las actividades conmemorativas, la adquisición de la parte seccionada de
la Casa de Joseph de Pineda Ibarra, las mesas redondas realizadas y destaca que la
iniciativa y trabajo principal fue la conformación y edición de la Bibliografía Guate-
malteca de 1660 a 1960 describiendo la manera de como esta quedó conformada, así
también menciona las demás obras que formaron parte de la serie del III Centena-
rio de la Introducción de la Imprenta en Guatemala e indica que con el tomo X culmina
y concluye la actividad del Comité Ejecutivo, el que se disolvió en ese año (1964) y
dice: “con la satisfacción de haber llenado en la medida de sus posibilidades el come-
tido que oficialmente se le confirió”. Termina este prólogo argumentando que dicho
comité, junto con el Comité Central, trabajaron “ad honorem”.

Labor general de los comités Central y Ejecutivo del Tricentenario de la Intro-
ducción de la Imprenta en Centroamérica

Por las noticias publicadas en el diario El Imparcial se puede comprender que, el
Comité Central del Tercer Centenario de la Introducción de la Imprenta en Centroa-
mérica nombrado a iniciativa del presidente Ydígoras Fuentes en febrero de 1960,
de inmediato designó a los miembros del Comité Ejecutivo. Ambos colectivos se
reunieron en sesiones plenarias para tomar acuerdos pertinentes para establecer un
programa de festejos (El Imparcial, 10 de junio de 1960).

Las primeras actividades contemplaron contactos con representantes diplomáti-
cos de los países centroamericanos, puesto que el programa de actos encargado por
el gobierno establecía que el mismo debería ser de carácter centromericanista (aun-
que esto al parecer tuvo impacto únicamente en el Año del Tricentenario 1960-1961).
Entre los principales puntos se planteó editar “volúmenes de libros importantes para
la historia y la cultura centroamericana” (El Imparcial, 25 de febrero de 1960), además
se pretendió con aquella programación, organizar el Centro Cultural y Bibliográfico
de Centro América (El Imparcial, 25 de febrero de 1960), también nombrado Centro
de Estudios Bibliográficos de Centro América.

Entre los acuerdos tomados en consenso resalta: 1) adquirir por Q.5000 los dere-
chos de autor correspondiente a los herederos de Gilberto Valenzuela fallecido en
1955, quien fue un reconocido y destacado bibliógrafo, tuvo un importante acerca-
miento con José Torio Medina durante el tiempo que estuvo en Guatemala y dio
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seguimiento a su trabajo con publicaciones en los años treinta de catálogos de obras
producidas de 1821 a 1830 (Todd-Siebold, 1994), que se convirtieron en varios de los
volúmenes de la Bibliografía Guatemalteca; 2) comprar también a José Luis Reyes, otro
destacado investigador y bibliógrafo, quien además fue bibliotecario de la Sociedad
de Geografía e Historia de Guatemala, sus derechos por dos estudios relacionados
con la historia del libro y de la imprenta en Guatemala, que formaron parte de la
colección conmemorativa del Tricentenario (El Imparcial, 10 de junio de 1960).

A medida que se organizaba el Comité Central juntamente con el Comité Ejecuti-
vo, fueron surgiendo comisiones y subcomités, por ejemplo, hubo un Subcomité de
Publicaciones formado por el señor Nicolás Reyes Ovalle y la señora Jesús Benaven-
te v. de Roldán (referidos en párrafos anteriores), la idea inicial de este subcomité
fue el de seleccionar para las ediciones las obras de José Toribio Medina, de Enrique
O’Ryan y de Gilberto Valenzuela que se refieren a bibliografía (El Imparcial, 14 de
marzo de 1960).

Otro subcomité encargado de exposiciones, en el cual participaron Gilberto Va-
lenzuela Reina (hijo de Gilberto Valenzuela), Mariano Pacheco Herrarte, José Luis
Reyes M., Gilberto Zea y Victoria Sánchez de la Rosa, junto al director de la Biblio-
teca Nacional, Ricardo Castañeda Paganini, se encargó de organizar exposiciones y
conferencias del 16 al 27 de julio. Destacan: “Exposición Bibliográfica Nacional”, con
la presentación de la obra Bibliografía Guatemalteca de los siglos XVII a XVIII de Juan
EnriqueO’Ryan, primer Tomode la colecciónBibliografía Guatemalteca; la conferencia
“Y la imprenta vino: Homenaje a Fray Payo”, y la entrega de la serie “José de Pineda
Ibarra” con una exposición y conferencia por Ricardo Castañeda en la cual informó
que la Biblioteca Nacional se encargaría de distribuir dicha serie como un aporte al
III Centenario de la Introducción de la Imprenta a Centro América (El Imparcial, 11
de julio de 1960).

Con el propósito de dar a conocer “libros que en conmemoración de la fecha
editará la Tipografía Nacional, Talleres gráficos de Educación Pública…” el Comité
Central instaló una “Vitrina Pública” en el edificio de la Empresa Eléctrica (El Impar-
cial, 14 de julio de 1960). Para ello contaron con el apoyo del Club de Bibliotecarios
y del profesor Gonzalo Dardón Córdova.

Los actos de conmemoración iniciaron formalmente el 16 de junio, fecha que se
reconoce como el día que llega la imprenta a la ciudad de Santiago de Guatemala,
por lo que este fue el de mayor realce. Se inició el festejo con replique de campanas,
estruendo de bombas y sones marciales desde las seis de la mañana en la ciudad de
La Antigua Guatemala; hubo un desfile desde el arco de Santa Catalina, coronando
la plaza mayor, hasta la casa de la primera imprenta –Museo del Libro Antiguo– y
la primera dama de la nación encendió la antorcha que fue portada por tipógrafos
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desde LaAntigua hasta la capital, pasando porMixco en una carrera que fue llamada
Llama del pensamiento (El Imparcial, 18 de julio de 1960a). Dicha carrera inició con
la colocación de ofrendas florales frente al busto de Fray Payo Enríquez de Rivera
en la Casa de Primera Imprenta y culminó con otra ofrenda similar frente al busto
del mismo introductor de la imprenta en la Tipografía Nacional (ambas esculturas
fueron elaboradas por el artista Rodolfo Galeotti Torres en los años cincuenta). Un Te
Deum fue celebrado en la Catedral Metropolitana con motivo del Tricentenario de la
imprenta en Guatemala (El Imparcial, 18 de julio de 1960b). Hubo también homenajes
a impresores, tanto coloniales como contemporáneos y el día 17 tuvo lugar la primera
mesa redonda en el Museo del Libro Antiguo con la participación de expertos en
temas de imprenta y tipografía de los países centroamericanos, donde además se
firmó un acta constitutiva del Instituto centroamericano de estudios bibliográficos y
cooperación intelectual IDEBCI.

Se realizaron también exposiciones varias para dar a conocer las obras que iban
ya saliendo a luz como lo fue la presentación de la obra de Enrique O’Ryan, la cual
fue presentada por el licenciado David Vela. También en la Biblioteca Nacional, su
director, el licenciado Ricardo Castañeda Paganini ofreció la exposición “La Bibliote-
ca Nacional distribuirá los tres primeros números de una serie de publicaciones ‘José
de Pineda Ibarra’ como aporte al III Centenario de la Introducción de la Imprenta a
Centro América”. Una exposición de libros raros y de las ediciones príncipes gua-
temaltecas fue realizada por J. Joaquín Pardo, director del Archivo Nacional, donde
fue presentada la segunda edición de la edición del libro La Imprenta en Guatemala, de
José ToribioMedina y que se constituyó en el Tomo II en dos volúmenes (El Imparcial,
12 de julio de 1960).

Los comités Central y Ejecutivo también promovieron en 1960 un incremento al
fondo bibliográfico y documental del Museo del Libro Antiguo y con el apoyo de El
Imparcial se lanzó un nuevo llamado para solicitar la donación de impresos antiguos
(El Imparcial, 17 de junio de 1960), lo cual tuvo una positiva repercusión. El museo
además se vio beneficiado con la compra del comité de la propiedad contigua que
había también formado parte del taller de José de Pineda Ibarra; esto con miras a
ampliar sus instalaciones para varias funciones, entre ellas la implementación del
Instituto Centroamericano de Estudios Bibliográficos que, de haberse desarrollado,
habría dado la posibilidad de continuar con todas estas iniciativas en relación con la
imprenta, edición y bibliografía guatemaltecas y regionales.

El “Año del Tricentenario de la Introducción de la Imprenta en Centro América”
fue clausurado con un acto solemne el 23 de julio de 1961, para lo cual se elaboró
y aprobó un programa que fue discutido el 9 de ese mismo mes por la tarde en el
Museo del Libro Antiguo con asistencia del Presidente de la república, quien visitó
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la casa adquirida por el Estado. Además, se hizo entrega simbólica del libro Historia
de la introducción de la imprenta escrita para niños, por su autorMarioGilbertoGonzález
(El Imparcial, 25 de julio de 1961).

El Tomo IV de la Bibliografía Guatemalteca correspondiente a los años 1831-1840,
cuya autoría es de Gilberto Valenzuela, fue presentado el 20 de julio de 1961 en la
Biblioteca Nacional en el marco de una exposición de libros raros y de los primeros
sellos postales hechos en Guatemala, propiedad del señor Bilak.

Figura 4. Sello conmemorativo de la Edición III Centenario de la Introducción de la Imprenta
en Centroamérica que apareció en las contraportadas de las publicaciones.

Fotografía de Luz Midilia Marroquín F.
Aunque fue clausurado el Año del Tricentenario y, como ya se había menciona-

do, el Comité Ejecutivo continuó trabajando por instrucciones dadas desde la presi-
dencia de la república para dar continuidad con la publicación de los tomos de la
Bibliografía Guatemalteca que todavía quedaban pendientes (El Imparcial, 20 de julio
de 1961), de las últimas actividades llevadas a cabo por el Comité, resalta el home-
naje que hicieron a los impresores coloniales, Sebastian de Arévalo, Ignacio Beteta,
Cristobal de Hicapie, Antonio Sanchez Cubillas y JuanaMartinez Batres, con la colo-
cación de placas conmemorativas. Además, el 29 de noviembre de 1964, en un acto
realizado en el Museo del Libro Antiguo, “se hizo funcionar una réplica de la prime-
ra imprenta que tuvo Guatemala…”. Asistieron autoridades gubernamentales, del
Instituto de Antropología e Historia, del Club Rotario de La Antigua Guatemala, del
Banco de Guatemala. En este acto el licenciado Rigoberto Bran Azmitia, en nombre
del comité, “hizo un recuento histórico …”. Antonio Jiménez, constructor de la ré-
plica, con ayuda León Bilak la puso a funcionar, imprimiendo en papel antiguo una
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réplica de la portada del Sermón de Fray Francisco Quiñonez que había sido uno de
los primeros impresos de José de Pineda Ibarra, primer impresor de Guatemala (El
Imparcial, 30 de noviembre de 1964).

Figura 5.Miembros del Comité Ejecutivo. Fuente. Prólogo de Bibliografía Guatemalteca
1951-1960 (Tomo X), 1964, p. 11

Consideraciones finales
Este artículo forma parte de una serie de estudios que la autora se encuentra

realizando en torno a la bibliografía y bibliología en Guatemala.3 El interés surgió
al indagar en la conformación de la edición conmemorativa del Tricentenario de la
Introducción de la Imprenta en Centro América, en la recuperación de datos publi-
cados en El Imparcial en relación a la relevancia que tuvo el magno evento conme-
morativo, así como a los colectivos involucrados que lograron, por lo que se percibe
en las notas periodísticas, un alto impacto en la sociedad guatemalteca de mediados
del siglo XX y que en el presente es muy poco conocido.

El Comité Ejecutivo conjuntamente con el Comité Central legaron a la sociedad
guatemalteca de una Bibliografía Guatemalteca, que en 10 tomos constituyó la produc-
ción impresa lograda en Centro América desde 1660 hasta 1960 y que representa
la referencia fundamental para conocer aspectos importantes del desarrollo tipográ-
fico a lo largo de trescientos años, con la participación de muchas personas cuyo

3Colección III Centenario de la Introducción de la Imprenta en Centroamérica: Bibliografía
Guatemalteca y otras publicaciones, artículo en prensa.
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compromiso permitió la consolidación de este proyecto editorial que fue la cumbre
de actividades trazadas dentro del programa de festejos del Tricentenario de la Intro-
ducción de la Imprenta en Guatemala y que abarcó en total cuatro años de trabajo.
El compromiso del Estado fue también un factor positivo, por ejemplo, el presidente
Miguel Idígoras Fuentes firmó los acuerdos gubernativos que emitieron las princi-
pales directrices.

A parte de la Bibliografía Guatemalteca, el resto de las publicaciones que formaron
parte de la serie conmemorativa, representan en su conjunto otro aporte de impacto
social; los números publicados fueron distribuidos a bibliotecas, instituciones, uni-
versidades e investigadores logrando una amplia cobertura.

Por otra parte, un legado transcendental de toda esta producción intelectual lo
constituye sin duda elMuseo del Libro Antiguo fundado en 1956, cuyo objetivo prin-
cipal fue reunir, conservar, exhibir y estudiar documentos impresos desde 1660; con
su inauguración se propició la celebración de los trescientos años de imprenta en
Guatemala. En 1960 tuvo un rol importante en los festejos conmemorativos al ser se-
de principal de los actos de inauguración y clausura del Año del Tricentenario y de
albergar a los asistentes de laMesa Redonda que contó con la participación de exper-
tos centroamericanos en temas de historia de la imprenta. La ejecución presupues-
taria también se centró en este museo, al adquirir el Comité Ejecutivo un inmueble
aledaño que había formadoparte de la Casa de la Primera Imprenta. También en 1960
fue incrementado su fondo bibliográfico, con nuevas adquisiciones que se hicieron
precisamente por motivos del tricentenario. Por último, el museo adquirió la réplica
de una prensa que se elaboró por varias instancias motivadas por los mismos feste-
jos del tricentenario; razón por la cual este museo merece la atención debida para
continuar cumpliendo con sus objetivos iniciales, e innovar en temas de actualidad
que fomenten su investigación, difusión y permanencia.

Este acercamiento posibilita adentrarnos en la exploración de disciplinas impor-
tantes como lo son la bibliografía, la bibliología y otras afines al estudio del libro, su
historia y desarrollo, así como a la propia historia de la imprenta y de la cultura im-
presa y escrita en Guatemala (que no han sido campo de investigación profunda a la
fecha, ya que permitiría conocer aspectos puntuales como el legado dejado por todos
los miembros de los comités, tanto Central como Ejecutivo, quienes fueron personas
destacadas, influyentes y conocedoras de los temas que venimos mencionando).

En este artículo en particular se hizo énfasis en losmiembros del Comité Ejecutivo
del Tricentenario para lograr el acercamiento que se pretende. Queda aún pendiente
la investigación a profundidad de algunos de ellos, debido a las pocas referencias en
ciertos casos. Así, quedará para una próxima entrega ahondar en el trabajo y legado
de muchos otros personajes de quienes tan solo hicimos mención.
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El Año del Tricentenario se cerraría con la implementación del Centro de Investi-
gaciones Bibliográficas de Centro América y Cooperación Intelectual –ICEBCI– que
en esencia había quedado instituido por medio de un acta constitutiva como uno
de los acuerdos aprobados en la Mesa Redonda realizada en julio de 1960 (El Impar-
cial, 18 de julio de 1960), pero por razones que no están en el presente claras y que
merecen la atención en el presente, no se logró.

Es evidente que el año de 1960 fue importante por haber sido designado por
acuerdo gubernativo como el Año del Tricentenario de la Imprenta en Centroaméri-
ca, mismo que fue inaugurado y clausurado con solemnes actos, dignos de estudio
también porque evidencian el conocimiento que tenían los organizadores involucra-
dos respecto al surgimiento, desarrollo, evolución y repercusión de la imprenta en
trescientos años.
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10
Las escritoras latinoamericanas y los premios

literarios en Europa y Estados Unidos

Sarah E. L. Bowskill

Queen’s University Belfast, Reino Unido

Introducción
En 2021, uno de los críticos de la literatura mexicana que más perspicacia tiene,

Ignacio Sánchez Prado, escribió un artículo titulado “El efecto Luiselli” en que ha-
bló de una nueva literatura mexicana que ganaba prestigio en el mundo anglosajón
y sobre todo en Estados Unidos. Lo que él llama “el Boom de la literatura mexica-
na en inglés” (p. 95) empezó en 2015 cuando se publicó en inglés la obra de Valeria
Luiselli La historia de mis dientes/The Story of my Teeth. Este nuevo boom, explica Sán-
chez Prado, se caracteriza por la calidad y no por las ventas masivas y, en específico,
por “reseñas positivas en medios nacionales, nominaciones a premios importantes
de traducción e incluso generales, e incluso la aparición de críticos no académicos
que constantemente reseñan estos textos y les confieren capital simbólico” (pp. 95-
96). Noto también que, el año anterior, en 2020, Eva Lalkovičová escribió un artículo
en el que observó la importante presencia de un grupo de escritoras argentinas den-
tro de la corriente de la llamada nueva narrativa argentina que ha tomado su lugar
dentro de los cánones de la literatura mundial (pp. 151-169). Con el paso del tiempo,
ya a principios del 2025, creo que podemos decir aún más con relación a las escrito-
ras latinoamericanas y su recepción en Europa y Estados Unidos. Así, en este ensayo,
argumentaré que hasta podríamos hablar de un boom de la literatura latinoamerica-
na escrita por mujeres y traducida al inglés. Tal es el prestigio que está acumulando
cierto grupo de escritoras por medio de los premios por literatura en traducción.
Curiosamente, y contrario a lo que sugería Lalkovičová, el fenómeno parece ser li-
mitado al mundo angloparlante ya que, como veremos aquí, en Alemania se nota



cierto interés, pero no se lo observa hasta el mismo grado ni en España ni en Francia,
países que, anteriormente, se han interesado más por la literatura latinoamericana
que sus homólogos británicos y estadounidenses.

Antes de entrar en el análisis quisiera aclarar el uso del término “literatura latino-
americana”. Lo uso porque es el término que, hasta el momento, se ha utilizado más
en el mundo anglosajón para hablar de la tradición canónica que aparece en los cur-
sos universitarios y de la pequeña selección de libros igualmente canónicos que han
sido traducidos al inglés. Como menciona Sánchez Prado (2021, p. 99), hasta 2015
Carlos Fuentes y Octavio Paz fueron los autores mexicanos más traducidos al inglés.
Claro está que hay muchísima diversidad lingüística y literaria que se esconde tras
tal etiqueta.

Para apreciar el cambio que ha ocurrido durante la última década debemos re-
cordar la situación anterior. Durante muchos años fue un lugar común decir que
el mundo angloparlante no se interesaba por la literatura en traducción. Por eso,
en 2007, la Universidad de Rochester en los Estados Unidos estableció la iniciativa
“Three Percent” así nombrado porque solo 3% de los libros publicados en Estados
Unidos habían sido escritos en otro idioma y luego traducidos al inglés.1 En cuanto
a la ficción y la poesía solo 0.7% de obras publicadas en Estados Unidos fueron tra-
ducidas de otro idioma. La situación para las escritoras fue aún peor. Entre 2006 y
2016 solo 29% de libros traducidos al inglés fueron escritos por mujeres (Sondeo de
la Universidad de Rochester citado en Cain, 2019).

Si consultamos el “Translation Database” de Publishers Weekly vemos bien que
la situación ha mejorado. Primero notamos un aumento en el número total de obras
traducidas del castellano en general y en el número de obras argentinas y mexica-
nas traducidas al inglés.2 Además, se nota que se está traduciendo cada vez más a
escritoras, aunque todavía son más traducidos los escritores.

1Sobre la iniciativa se puede consultar: https://www.rochester.edu/College/translatio
n/threepercent/about/

2Hay cierta discrepancia en las estadísticas. Es de esperar que al añadir el número de libros
por escritores (m) y el número de libros por escritoras (f) debería igualar al total de libros
traducidos lo que no es el caso. Parece, como también indica Sánchez Prado (2021, p. 95),
que hay ciertas discrepancias en la base de datos que, no obstante, es un recurso valioso.
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Figura 1. Estadísticas del “Translation Database” mostrando la cantidad de títulos traducidos al
inglés en Estados Unidos

En cuanto a la situación en Gran Bretaña, en 2023 John Self en el periódico The
Guardian notó un creciente interés en la literatura en traducción al apuntar que las
ventas de la literatura en traducción habían aumentado 22% en comparación con
2021 (Self, 29 de julio de 2023). Esta tendencia ha continuado. En septiembre 2024
Nielsen Books anunció que las ventas de la literatura en traducción en el ReinoUnido
en 2023 superaron las de 2022 por 12% y que esperaba a que aumentarían de nuevo
en 2024 (3 de septiembre de 2024). El cambio en las actitudes de los lectores británicos
hacia la literatura en traducción tiene que ver con los lectores jóvenes o lo que la
fundación Booker, el que organiza los premios Booker y Booker International, llamó
“Generation TF” es decir “Generation Translated Fiction”/ “Generación Literatura
en Traducción” tras otro sondeo de Nielsen Books que descubrió que 48.2% de las
obras de literatura en traducción vendidas fueron compradas por los lectores con
menos de 35 años (13 de abril de 2023). ¡El futuro, entonces, parece ser brillante para
la literatura en traducción en el mundo anglohablante!

Para mejor apreciar las consecuencias de, o bien uno de los posibles motivos por,
este cambio en actitudes podemos analizar las listas de los seleccionados, finalistas
y ganadores de los grandes premios para literatura en traducción en Gran Bretaña y
Estados Unidos.

El Premio Booker Internacional / Booker International Prize
El Premio Booker Internacional fue establecido en 2005.3 A partir del 2015 se lo

entrega cada año a un libro traducido al inglés y publicado en el Reino Unido o
Irlanda (The Booker Prizes, s.f.). El libro puede ser novela o libro de cuentos. El/la
gandor/a y el/la traductor/a recibe £25,000 y los que aparecen en la lista de finalistas
también reciben £2500. Cada año se publica una lista de seleccionados, luego una
lista de finalistas y, finalmente, se anuncia el/la ganador/a.

3En inglés el premio fue nombrado The Man Booker International Prize. Hoy se llama
The International Booker Prize.

209



Entre 2016 y 2024 ningún latinoamericano ganó el premio. No obstante, 17 escri-
tores latinoamericanos aparecieron en la lista de seleccionados. Entre los 17 dos son
brasileños y uno, Benjamín Labatut, nació en Rotterdam pero creció en Buenos Aires
y Lima, y escribe en castellano. Lo importante, para el presente trabajo, es señalar
que en 13 ocasiones escritoras latinoamericanas han sido seleccionadas.4 Samanta
Schweblin ha salido en las listas tres veces y Fernanda Melchor en dos ocasiones.

Año Nombre País de
origen

Editorial
(español)

Editorial
(inglés)

Traductora Estatus

2017 Samanta
Schweblin

Argentina Penguin
Random
House (PRH)

Riverhead
Books

Megan
McDowell

Finalista

2018 Ariana
Harwicz

Argentina Lengua de
trapo

Charco Press Sarah Moses
& Carolina
Orloff

Lista de
seleccionados

2019 Alia
Trabucco
Zeran

Chile Lumen (sello
de PRH)

And Other
Stories

Sophie
Hughes

Finalista

2019 Samanta
Schweblin

Argentina Casa de las
Américas /
Emecé

One World Megan
McDowell

Lista de
seleccionados

2020 Fernanda
Melchor

México PRH Fitzcarraldo Sophie
Hughes

Finalista

2020 Gabriela
Cabezón
Cámara

Argentina PRH Charco Press Iona
Macintyre
y Fiona
Mackintosh

Finalista

2020 Samanta
Schweblin

Argentina PRH One World Megan
McDowell

Lista de
seleccionados

2021 Mariana
Enríquez

Argentina Emecé Granta Books Megan
McDowell

Finalista

2022 Claudia
Piñeiro

Argentina Alfaguara Charco Press Frances
Riddle

Finalista

2022 Fernanda
Melchor

México PRH Fitzcarraldo Sophie
Hughes

Lista de
seleccionados

4Samanta Schweblin (x3), Alia Trabuucco Zeran, Fernanda Melchor (x2), Gabriela Cabe-
zón Cámara, Mariana Enríquez, Claudia Piñeiro, Guadalupe Nettel, Selva Almada, Gabriela
Wiener.
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(Continuación.)

Año Nombre País de
origen

Editorial
(español)

Editorial
(inglés)

Traductora Estatus

2023 Guadalupe
Nettel

México Anagrama Fitzcarraldo Rosalind
Harvey

Finalista

2024 Selva
Almada

Argentina PRH Charco Press Annie
McDermott

Finalista

2024 Gabriela
Wiener

Perú PRH Pushkin Press Julia
Sanches

Finalista

Figura 2. Datos acerca de las escritoras latinoamericanas que han sido candidatas al Premio Booker
Internacional. “PRH” aquí significa Penguin Random House

Al estudiar los datos acerca de las escritoras latinoamericanas que han sido can-
didatas al Premio Booker Internacional (Fig. 2) notamos primero que seis de las diez
escritoras son argentinas. Notamos, también, el papel de las traductoras. A menu-
do se ha notado el importante papel de los traductores tales como Gregory Rabassa,
Edith Grossman, Margaret Sayers Pedan y Susan Jill Levine en promover las obras
de los escritores del boom de los años 50 y 60. En este caso no todos fueron muje-
res, pero Munday (1996, p. 3) nos recuerda que las traductoras tuvieron un papel
decisivo en traer estas obras a la atención del público angloparlante. A diferencia
de los traductores del primer boom, sin embargo, y como observa Sánchez Prado,
muchas de las traductoras de las escritoras latinoamericanas hoy no son profesores
realizando la traducción como parte de su trabajo académico, algo que “contribuye
enormemente a la legibilidad del libro en inglés” (2021, p. 100).

Otro punto que se hace evidente al ver los datos es que las ediciones en inglés
se publican con pequeñas editoriales independientes. Charco Press que publicó The
Adventures of China Iron de Gabriel Cabezón Cámara, Elena Knows de Claudia Piñei-
ro y Not a River de Selva Almada se especializa exclusivamente en literatura latino-
americana en traducción. The Dangers of Smoking deMariana Enriquez fue publicada
por Granta Books editorial ligada a la conocida revista Granta que ha publicado las
famosas listas de jóvenes escritores latinoamericanos.5 Fitzcarraldo Editions, editor
independiente que publicóHurricane Seasonde FernandaMelchor y Still BorndeGua-
dalupe Nettel, también se especializa en literatura en traducción y tiene la distinción
haber publicado en inglés la obra de cuatro ganadoras del Premio Nobel (Cafolla,
10 de octubre de 2022). Pese a que estos editoriales independientes ya tienen cierto

5Sobre estas listas vease también Bowskill, Lessons on Circulation and Latin American
Literature from the Hay Festival and the ‘Bogotá 39’ list of authors under 40 (en imprenta).
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prestigio, las ventas siguen siendo modestas. The Adventures of China Iron de Gabrie-
la Cabezón, por ejemplo, había vendido menos de mil copias al ser nombrado al
Premio Booker Internacional (Cain, 20 de abril de 2020).

En cuanto a los editores en lengua hispana percibimos que son las grandes edi-
toriales que predominan. Ana Gallego Cuiñas ha observado que ya no deberíamos
hablar de la alfaguarización de la literatura latinoamericana como había propuesto
Víctor Barrera (2002). En vez de Alfaguara es Penguin Random House que ahora
predomina y Gallego Cuiñas subraya lo importante que es publicar con ellos para
luego ser traducido a otro idioma y así entrar en el ámbito de la literaturamundial. Es
más, sugiere Gallego Cuiñas, Random House tiene una política editorial que mues-
tra cierta preferencia por los escritores latinoamericanos, jóvenes pero que ya han
acumulado cierto capital simbólico y sobre todo por escritoras o los que tienen “sub-
jetividades disidentes” (p. 51). Además de esto, RandomHouse busca “una literatura
en sincro con los temas y problemas del presente (feminismo, ecología, enfermedad,
migración)” (Gallego Cuiñas, 2022, p. 51).

Es notable que la gran mayoría de las escritoras consideradas por el Premio Boo-
ker Internacional publican con dicha editorial. Distancia de rescate y Kentukis de Sch-
weblin, Temporada de huracanes (2018) y Paradais (2021) de Melchor, Las aventuras de
China Iron de Cabezón Cámara (2017), No es un río (2020) de Selva Almada y Hua-
co retrato (2022) de Gabriela Wiener todas se publicaron en su versión original por
Penguin Random House. La resta de Alia Trabucco Zeran fue publicado bajo el se-
llo de Lumen que se especializa en los futuros “clásicos”. Lumen fue una editorial
barcelonesa, pero en 2001 se incorporó a Random House. Los peligros de fumar en la
cama de Mariana Enríquez salió con Emecé en 2009, o sea más de una década antes
de aparecer en la lista del Booker Internacional. En 2017, sin embargo, publicó otra
novela, Este es el mar con Penguin Random House. Elena Sabe de Claudia Piñeiro fue
publicada por Alfaguara en Buenos Aires en 2007 antes de que Alfaguara fuera com-
prada por Penguin Random House en 2014 y ha seguido con esta editorial hasta la
fecha.

Un análisis de las listas de las candidatas al Premio Booker Internacional, en-
tonces, afirma esta nueva hegemonía dentro del mundo editorial o lo que Gallego
Cuiñas ha llamado “la Randomización” de la literatura latinoamericana (p. 51). Pode-
mos sugerir que las pequeñas editoriales, al seleccionar las obras por ser traducidas,
favorecen las publicadas por Penguin Random House un sello conocido por lo que
podríamos llamar en inglés “literary fiction” (ficción literaria) o bien “middle brow
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fiction” (ficción para gusto medianamente culto).6 Notamos también que, aunque
Penguin RandomHouse publica obras en inglés no se interesa por traducir obras de
su catálogo en español al inglés quizá por ser todavía demasiado riesgoso.

Al ser nombradas candidatas al Premio Booker Internacional las escritoras gozan
de cierta publicidad en la prensa británica. A menudo se publican listas de los can-
didatos junto con breves resúmenes y comentarios y, en ocasiones, se ven reseñas
más extensas. Si analizamos los comentarios que se han hecho acerca de las obras
de las escritoras latinoamericanas observamos que en muy pocas ocasiones hacen
referencia a algún otro escritor/a latinoamericano/a o a un contexto específicamen-
te latinoamericano. Tal como ha señalado Sánchez Prado (2021, p. 96) con referencia
a la literatura mexicana en Estados Unidos, lo interesante del presente boom de es-
critoras latinoamericanas es que, al ver las reseñas de sus obras, notamos que raras
veces se las considera con referencia a la literatura latinoamericana.

Se nota, sin embargo, algunas comparaciones con la literatura en inglés. Chris
Power en The Guardian, por ejemplo, comparó a Schweblin con Muriel Spark y en
The Sunday Times la comparó con Robert Aickman quien lo definió como “British
master of the weird tale” (el maestro británico del cuento extraño) (Power, 24 de
marzo de 2017, 23 de junio de 2019). Cuando fue nombrada en 2020 el periódico The
Independent la comparó con lamuy popular serie de televisión BlackMirror (9 de abril
de 2020). Mariana Enríquez fue comparada con Shirley Jackson en The Observer y con
M.R James y José Saramago en The Guardian (Anderson, 19 de abril de 2021; Power,
7 de abril de 2021). Al comparar los textos de las escritoras latinoamericanas con los
escritos en inglés los críticos intentan establecer vínculos entre dos tradiciones en
vez de posicionar la literatura latinoamericana como algo exótico como ha ocurrido
en el pasado.

Más frecuentemente los comentarios insisten en la presencia del horror, lo gótico,
lo fantástico y la violencia que se ha observado en estos textos.7 El estilo económi-
co de escribir de Schweblin y el uso de solo ocho párrafos y el lenguaje vulgar en
Temporada de huracanes de Melchor también llamaron mucha atención entre los críti-
cos británicos. Al observar el conjunto de textos que han sido nominados al premio

6La frase “middle-brow fiction” la usa Diana Holmes para hablar del tipo de literatura
favorecida por el Premio Goncourt en Francia y que ha favorecido a las escritoras.

7Sobre los puntos comunes entre estas escritoras a nivel temático véase también el ar-
tículo de Veronica Esposito en World Literature Today: Esposito (Marzo 2023). Putting a Co-
llective Finger on the Pulse: The New Cadre of Latin American Women Writers.World Lite-
rature Today. https://www.worldliteraturetoday.org/2023/march/putting-collective-finge
r-pulse-new-cadre-latin-american-women-writers-veronica-esposito
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se nota también que hay cierta preferencia por libros con protagonistas femeninas
y cierto interés por temas relacionados a la maternidad y relaciones entre padres e
hijos.

En una sola ocasión uno de los artículos que anunció la lista de seleccionados
mencionó a otra escritora latinoamericana (Enríquez fue comparada con Schweblin
y Agustina Bazterrica) (Murphy, 1 de mayo de 2021). En otras ocasiones, sin em-
bargo, la prensa británica ha hablado de nuevas tendencias dentro de la literatura
latinoamericana con referencia a este grupo de escritoras que han sido candidatas
al Premio Booker. Un artículo en The Guardian en octubre 2021 por ejemplo anunció
“Gothic becomes Latin America’s go-to genre as writers turn to the dark side” (Lo
gótico se convierte en el género de elección en América Latina y sus escritores gi-
ran al lado oscuro) y nombró como ejemplo principal de esta tendencia a Mariana
Enríquez (Youkee, 31 de octubre de 2021).

El Premio Dublin Literary Award/ The Dublin Literary Award
Otro premio importante dentro del contexto angloparlante es el Premio Dublin

Literary Award antes conocido como el Premio Dublin IMPAC. Este premio fue fun-
dado en 1996 y gran parte de su fama y prestigio parte del hecho de que está dotado
con 100 mil euros. El texto ganador debe ser una obra de ficción, pero puede ser
escrita en inglés o bien traducida al inglés. Los textos son nominados por las biblio-
tecas públicas alrededor del mundo y los finalistas y el/la ganador/a elegidos por
un grupo de jueces.

Los escritores latinoamericanos raramente aparecen en la lista de los finalistas
para este premio. Son cinco los escritores latinoamericanos que han sido nombrados
y tres las escritoras. Lo interesante, sin embargo, es que en años recientes ambas Va-
leria Luiselli y Fernanda Melchor han salido dos veces cada una en la lista de los
finalistas. En 2021 Luiselli se convirtió en el primer latinoamericano y la primera la-
tinoamericana en ganar el premio con su obra The Lost Children Archive publicado
en inglés por la editorial Alfred A. Knopf. En 2017 Luiselli ya había sido considera-
da por este premio por su obra La historia de mis dientes publicado por Sexto Piso y
luego traducida al inglés. Melchor fue nombrada en 2021 por Hurricane Season y en
2023 por Paradais, ambas obras que habían sido candidatas al Premio Booker Inter-
nacional. Tras años de no prestar atención a la literatura latinoamericana, de repente
vemos que hay cierta toma de conciencia que coincide con esta nueva generación de
escritoras latinoamericanas.
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Premios estadounidenses
Doyle (1988 citado enMunday) descubrió que a finales de los años 80 la literatura

latinoamericana traducida al inglés en Estados Unidos estaba constituida en su gran
mayoría por los libros de solo ocho autores: Borges, Cortázar, Fuentes, García Már-
quez, Vargas Llosa, Carpentier, Donoso y Puig. La literatura argentina y mexicana
también fue preponderante.

En 2006 Claríbel Alegría se hizo la primera y, hasta la fecha, única escritora latino-
americana en ganar el prestigioso Premio Neustadt entregado cada dos años por la
Universidad de Oklahoma y la revistaWorld Literature Today. En las listas de los fina-
listas, sin embargo, se nota un creciente interés en las escritoras contemporáneas en-
tre ellas Valeria Luiselli (2024), Nona Fernández (2024), Cristina Rivera Garza (2022),
Reina María Rodríguez (2022) y Guadalupe Nettel (2016).

Cada año el PEN Club estadounidense entrega un premio a la mejor obra tradu-
cida al inglés y publicada en los Estados Unidos aquel año. Entre los ganadores se
encuentran los autores del boom latinoamericano José Donoso, Mario Vargas Llosa y
Gabriel García Márquez junto con, más recientemente, Roberto Bolaño. En 2022 Ma-
riana Oliver se convirtió en la primera escritora latinoamericana en ganar el premio
por su ensayoMigratory Birds.

National Book Foundation National Book Award for Translated Literature
Junto con el Premio Booker International, el National Book Award for Translated

Literature se distingue por el interés que ha mostrado por las escritoras latinoameri-
canas. El premio fue establecido en 2018 y en cada año de su existencia una escritora
latinoamericana ha aparecido en la lista de seleccionados.
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Año Nombre País de
origen

Editorial
(español)

Editorial
(inglés)

Traductora Estatus

2019 Nona
Fernández

Chile Alquimia Graywolf
Press

Natasha
Wimmer

Lista de
seleccionados

2020 Pilar
Quintana

Colombia PRH World
Editions

Lisa Dillman Finalista

2020 Fernanda
Melchor

México PRH New
Directions

Sophie
Hughes

Lista de
seleccionados

2021 Nona
Fernández

Chile PRH Graywolf
Press

Natasha
Wimmer

Finalista

2022 Samanta
Schweblin

Argentina Páginas de
espuma

Riverhead
Books /
Penguin
Random
House

Megan
McDowell

Ganadora

2022 Mónica
Ojeda

Ecuador Candaya Coffee House
Press

Sarah
Booker

Finalista

2023 Pilar
Quintana

Colombia Alfaguara World
Editions

Lisa Dillman Finalista

2023 Fernanda
Melchor

México Universidad
Autónoma de
Nuevo León /
Almadía

New
Directions

Sophie
Hughes

Lista de
seleccionados

2024 Fernanda
Trías

Uruguay PRH Scribner /
Simon &
Schuster

Heather
Cleary

Lista de
seleccionados

Figura 3. Datos acerca de las escritoras latinoamericanas que han sido candidatas al National Book
Award for Translated Literature. “PRH” es una abreviación para Penguin Random House

En el caso del PremioNational BookAward para la literatura en traducción obser-
vamos las mismas tendencias y preferencias que vimos en el caso del Premio Booker.
Muchas escritoras aparecen en ambas listas. En general, pero no exclusivamente, son
las editoriales independientes que se han hecho cargo de las traducciones. Las tra-
ductoras, entre ellas Natasha Wimmer que tradujo la obra 2666 de Roberto Bolaño,
son las responsables por las versiones en inglés. Aunque Penguin Random House
predomina entre las editoriales de las ediciones en castellano notamos, a diferencia
del Premio Booker, la presencia de otras editoriales.
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Sin duda, los premios aquí mencionados han tenido un papel importante para
fortalecer la fama y el prestigio de estas escritoras dentro del contexto angloparlante.
Además de los premios se ha hablado a menudo en tiempos recientes de la impor-
tancia de listas de autores jóvenes que tienen vínculos importantes con instituciones
literarias en el mundo anglosajón. Gallego Cuiñas, por ejemplo, las ha descrito como
’ “auténticos hacedores de literatura latinoamericana mundial (2022, p. 59). Entre las
más conocidas son las de la revista Granta publicadas en 2010 y 2021, la”Bogotá39”
ligada al Hay Festival publicada en 2007 y 2010 y la lista “México20” que fue el resul-
tado de una colaboración entre Conaculta en México, los organizadores del Hay Fes-
tival y The British Council. He notado en otra ocasión que, a menudo, al ser nombra-
dos en estas listas los autores no tienen obra publicada en inglés, así que deberíamos
considerar estas listas como uno de los primeros pasos para que un escritor llegue a
tener su obra en manos de los lectores anglófonos.8 Entre las catorce escritoras que
luego salen como candidatas a los premios antes mencionados seis aparecieron en
una de estas listas.9

Las escritoras latinoamericanas y los premios en el mundo hispanohablante
En varias ocasiones las escritorasmencionadas han recibido premios latinoameri-

canos. Schweblin ganó el Premio Casa de las Américas por Pájaros en la boca en 2008.
Cabezón Cámara, Piñeiro, Fernández y Trías ganaron el Premio Sor Juana Inés de la
Cruz, y Piñeiro, Almada y Ojeda fueron candidatos al Premio Mario Vargas Llosa.
No quiero enfocarme aquí en los premios para literatura en lengua castellana con se-
de en España de los que he hablado anteriormente, pero si me detendré unmomento
en ellos para notar que las escritoras latinoamericanas raramente reciben estos pre-
mios.10 En comparación con el interés en ellas que se nota en elmundo angloparlante,
los premios españoles cuando se detienen en la literatura latinoamericana se intere-
san más por los escritores. Sugiero entonces que el reconocimiento del que gozan las
escritoras latinoamericanas hoy no proviene de España.

Para decidir cuándo empieza y termina el boom latinoamericano muchos hacen
referencia al Premio Biblioteca Breve. Sin duda, este premio y la editorial a cargo de
ello, Seix Barral, tuvieron un papel importante en establecer la fama de la literatura
latinoamericana de medio siglo. Si usamos este premio para establecer la duración

8Al respecto, próximamente publicaré el artículo Lessons on Circulation and Latin Ame-
rican Literature from the Hay Festival and the ‘Bogotá 39’ list of authors under 40 (en im-
prenta).

9En la lista Bogotá39 2007 aparecieron Quintana y Nettel. En la lista Bogotá39 del 2017
aparecieron Schweblin, Ojeda y Luiselli. En la lista de Granta en 2010 apareció Schweblin,
en 2021 apareció Ojeda. En la lista México20 aparecieron Melchor y Luiselli.

10Al respecto, se puede consultar mi trabajo de 2022 citado debajo.
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del Boom podemos decir que empieza en 1962, cuando Vargas Llosa lo gana, y ter-
mina en 1970 cuando fue declarado desierto pero, si hubiera sido entregado, habría
sido entregado a José Donoso. En 1971 Nivaria Tejera se hizo la única escritora mere-
cedora de este premio, pero en 1972 dejó de existir durante muchos años (Bowskill,
2022).11 En 1999 el premio fue reestablecido y solo dos escritoras latinoamericanas,
Gioconda Belli en 2008 y Elena Poniatowska en 2001, lo han ganado y ambas perte-
necen a otra generación de escritores que las antes mencionadas.

Desde el año 2000, el Premio Herralde concedido por una novela inédita lo ha
recibido un escritor latinoamericano diez veces y una escritora latinoamericana en
solo tres ocasiones: GuadalupeNettel ganó en 2014 por su novelaDespués del invierno,
Mariana Enríquez en 2019 por Nuestra parte de noche y Cynthia Rimsky lo recibió en
2024 por Clara y confusa.

El Premio Alfaguara igualmente raras veces lo ha merecido una escritora lati-
noamericana. A principios de los años 2000 Elena Poniatowska, Laura Restrepo y
Graciela Montes y Ema Wolf recibieron el premio. A partir de entonces Carla Guel-
fenbein fue galardonada en 2015 por Contigo en la distancia y Pilar Quintana lo ha
merecido en 2021 por Los abismos. Entre 2000 y 2024, 15 escritores latinoamericanos
han ganado este premio.

Lalkovičová (2020, pp.162-163) sugiere que hay que tener en cuenta la influencia
de las agencias literarias españolas para entender el estatus del que gozan las escri-
toras argentinas asociadas con la nueva narrativa argentina.12 Siete de las escritoras
que han sido candidatas a los premios en países de habla inglesa tienen agencias lite-
rarias en España. CBQ representa a Cabezón Cámara, Almada y Ojeda; La Agencia
Literaria Carmen Balcells representa a Schweblin; Casanovas & Lynch representa a
Enríquez, y Wiener y Schavelzan Graham representa a Piñeiro. Cabe mencionar, sin
embargo, que hay seis que son representadas por agencias literarias en Londres y
Estados Unidos. En Londres encontramos a Trabucco Zerán y Luiselli representa-
das por RCW, a Fernández representada por Ampi Margini. En los Estados Unidos,
Nettel y Trías son representadas por Indent y Quintana por Bernstein. Melchor es
representada por la agencia alemana Gaeb and Eggers.

11El capítulo 5 de esta referencia habla de las escritoras que quedaron a los márgenes del
Boom.

12Sobre la necesidad de tener en cuenta el papel de los agentes literarios ver Locane (2017).
La mediación oculta: Los agentes literarios en la producción de literatura ‘latinoamericana’
en Europa. Iberoromania 85, 33-57.
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Francia
En su famoso libro La República Mundial de las Letras Pascale Casanova destaca la

importancia de los centros literarios europeos para la circulación y consagración de la
literatura a nivel mundial. Subraya específicamente la importancia de París. Siendo
esto el caso no podríamos alardear de la fama de las escritoras latinoamericanas. Nin-
guna escritora latinoamericana ha recibido el PremioMédicis por literatura extranje-
ra ni el Premio Meilleur Livre Étranger aunque en las listas de los ganadores apare-
cen grandes autores latinoamericanos entre ellos Carpentier, García Márquez y más
recientemente Juan Gabriel Vásquez y Eduarod Halfón. Tampoco han tenido mucha
suerte con el premio Roger-Caillois (Munday, 1996).13 El Premio Roger-Caillois fue
establecido en 1991 por el PEN Club en Francia, la Maison de l’Amérique latine y la
Société des Lecteurs et Amis de Roger Caillois. Cada año se selecciona a un escritor
latinoamericano y otro francés como ganadores. Entre los ganadores se encuentran
los nombres más reconocidos de la literatura latinoamericana entre ellos José Dono-
so, Mario Vargas Llosa, Carlos Fuentes, Sergio Pitol, Roberto Bolaño, Juan Gabriel
Vásquez y César Aira. Entre 25 ganadores en total hay solo cuatro escritoras: Blanca
Varela (2001), Elsa Cross (2010), Cristina Rivera Garza (2013) y Samanta Schweblin
(2024). Afortunadamente, hablando del estatus actual del francés en el contexto de la
literatura mundial, Gisèle Sapiro (2016, p. 12) ha sugerido que mientras ‘translation
into French for a long time represented a major step in the consecration process on
the international scene, this power has henceforth transferred to translation in En-
glish’ [que durante mucho tiempo la traducción al francés fue un paso significativo
en el proceso de consagración a nivel internacional, a partir de ahora este poder se ha
transferido a la traducción al inglés]. Este cambio parece ser favorable a las escritoras
latinoamericanas.

Alemania
Dado la importancia de la feria del libro de Frankfurt, una recepción favorable

en Alemania puede también ser significativa para las escritoras latinoamericanas.
En los años 80 y 90 escritoras tales como Isabel Allende, Ángeles Mastretta y Laura
Esquivel empezaron a salir en las listas de los libros más vendidos. Para algunos crí-
ticos este hecho fue evidencia de su falta de calidad literaria y se la llamaba literatura
light.14 Para otros marcó una nueva etapa dentro de la historia de la literatura lati-
noamericana y el auge de un “boom femenino”. Los libros de Allende, Mastretta y

13Roger Caillis fue responsable por la serie Croix du Sud que consistía en unos 50 textos
entre 1954 y 1968 entre ellos la obra de Asturias, Borges y Carpentier.

14Sobre el debate sobre las escritoras de los años 80 y la literatura light ver Nuala Finnegan,
Light Women/Light Literature: Women and Popular Fiction in Mexico since 1980.
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Esquivel vendieronmuchas copias no solamente dentro de sus países de origen, sino
también en Estados Unidos y, como observó Meg H. Brown, en Alemania (1994). En
su estudio de la recepción deMastretta y Allende en la antigua Alemania Occidental
Brown observa que estas escritoras tuvieron mejor éxito entre el público alemán que
García Márquez. Aunque salir en las listas de los mejores vendidos no es lo mismo
que ganar un premio, podemos esperar que esta anterior generación haya allanado
el camino para la nueva generación de escritoras latinoamericanas.

Parecido al premio Roger Caillois, el premio Anna Seghers se da cada año a un
escritor latinoamericano y un alemán. Este premio fue establecido en 1986 tras la
muerte de la escritora alemana Anna Seghers para apoyar a los escritores jóvenes.
Seghers vivió muchos años en exilio en América Latina y por eso quería dar apoyo
a la literatura latinoamericana. Los mismos nombres que hemos visto en las listas
de ganadoras y finalistas de premios en el mundo angloparlante aparecen de nue-
vo en el caso del Premio Anna Seghers. Desde 2000 las ganadoras son: Ana Tere-
sa Torres (2001), Claudia Hernández (2004), Cristina Rivera Garza (2005), Alejandra
Costamagna (2008), Guadalupe Nettel (2009), Lina Meruane (2011), Wilmer Urrelo
Zaráte (2012), FernandaMelchor (2019),Magela Baudoin (2021), Alia Trabucco Zeran
(2022).

Otro premio importante con sede enAlemania es el Internationaler Literaturpreis
establecido en 2009. Este premio nombra a los finalistas antes de seleccionar un ga-
nador. En 2019 ganó Melchor por Temporada de huracanes. Melchor es la única escri-
tora de la que he hablado en este ensayo cuya agencia literaria se basa en Alemania.
Además, han sido candidatas al Internationaler Literaturpreis Luiselli en 2013 y 2016,
Harwicz en 2019 yGerber Biecci en 2023. Vemos aquí otra situación en que las escrito-
ras latinoamericanas benefician cuando un premio tenga una lista de seleccionados.

Conclusión
En el Reino Unido y los Estados Unidos más que en países europeos se puede ob-

servar durante el siglo XXI un creciente interés por las escritoras latinoamericanas.
Predominan las mexicanas y argentinas, las que escriben ficción literaria con prota-
gonistas femeninas y las que se interesan por lo gótico, lo fantástico y la violencia
extrema. Mientras que en Europa los escritores latinoamericanos son más frecuen-
temente galardonados, los grandes premios literarios tales como el Premio Booker
Internacional y el Premio National Book award for Translated Literature se interesan
cada vezmás por las escritoras. Dada la aseveración de Sapiro que el reconocimiento
en el mundo anglohablante hoy tiene más impacto, podríamos ser optimistas para
la futura consagración de estas escritoras.
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Sin embargo, no debemos dejarnos llevar. Suelen ser las mismas escritoras que
son candidatas a los premios aquí mencionados. Bourdieu compara a los premios
con las colecciones de moda que no duran mucho tiempo y hasta sugirió que los
premios pueden hacer daño a la reputación de un escritor (p. 100). Vicent Moreno
(octubre 2014, p. 26) indica, creo con razón, que la situación va cambiando y premios
tales como el Premio Biblioteca Breve muestran “que es posible conciliar los dos mo-
dos de producción cultural que distingue Pierre Bourdieu dentro del campo literario:
uno vanguardista, enfocado en un público en principio elitista o restringido, y otro
más comercial, enfocado en llegar a un mayor público y definido por el número de
ventas”. Tampoco debemos olvidar que todavía son raras la ocasiones en que ganan
las escritoras latinoamericanas. Más a menudo salen en las listas de seleccionadas
o finalistas. Hasta podríamos pensar que ellas se benefician de un sistema en que
existen rondas múltiples, algo que no es el caso para todos los premios aquí analiza-
dos. En otras ocasiones he observado que premios destinados exclusivamente a las
escritoras, entre ellos el Premio Sor Juana Inés de la Cruz, no parecen ayudar mucho
a elevar el perfil de las ganadoras.15 Puede ser que el uso de listas de seleccionados y
finalistas sea más beneficioso si buscamos mejor reconocimiento para las escritoras
latinoamericanas dentro y fuera del mundo anglohablante.
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Epílogo

Materia, materiales, materialismo: notas para una definición de la bibliología
crítica16

Alfredo Lèal

[…] el estatuto de los procesos, de cualquier proceso, se manifiesta incierto apenas se
lo somete a una atención esmerada. Mejor no atribuir valor perdurable a lo que son,
al fin y al cabo, meras circunstancias.
Betina Keizman

1.

Ninguno de los objetos que, en Occidente y al menos desde el siglo XV, se pueden
identificar mutatis mutandi con el artefacto llamado libro, tiene otro origen que la
materia con la que un individuo trabaja. Dicho trabajo, a su vez, procede de aquello
que Lev Tolstói concebía como el “esfuerzo de la conciencia”, y, por ello, está en
estricta relación con el tiempo. Para Tolstói, “el tiempo sirve únicamente para la vida
corporal. El ser espiritual del hombre está siempre fuera del tiempo. Y está fuera del
tiempo porque la actividad del ser espiritual se halla única y exclusivamente en el
esfuerzo de la conciencia. Y el esfuerzo de la conciencia siempre se encuentra fuera

16Sin que sea posible negar que, a su modo, lo es, es menester decir que no pretende el
presente documento dar cuenta de una reflexión a partir de los trabajos que conforman las
dos secciones de este libro. Como puede verse incluso desde el formato, este texto no sólo
responde a la necesidad de elidir cualquier carácter conclusivo—premisa que, posiblemente,
también aplique al libro homónimo para el cual funge como epílogo—, sino que está pensado
a manera de respuesta (polémica, si se quiere; tal vez, cuando mucho, irónica) al comentario
de la entonces Coordinadora de Investigación del Instituto de Investigaciones Bibliográficas
de la UNAM a próposito de la propuesta que, en 2023, se le hizo para albergar en dicha ins-
titución unas Jornadas Interdisciplinarias de Bibliología Crítica para la Literatura. “¿Cómo
que ‘bibliología crítica’…?”, espetó: “¡toda bibliología es crítica!”.



del tiempo, porque siempre está sólo en el presente y el presente no tiene tiempo”
(Tolstói, 2019, p. 173). De este modo, toda materia está y no podría no estar en el
tiempo.

2.

El trabajo que con la materia un individuo realiza, sea de la índole que sea, es
el modo en que la conciencia tiene de ingresar en el tiempo, pero este ingreso es tal
lo mismo para el individuo que para la materia en sí, la cual incluso podría decirse
que no tiene existencia stricto sensu si no es en el tiempo, en un momento posterior
al esfuerzo de la conciencia. Es precisamente en este sentido que Marx, en su tesis 8
sobre Feuerbach, dice que “la vida social es, en esencia, práctica. Todos los misterios
que descarrían la teoría hacia el misticismo encuentran una solución racional en la
práctica humana y en la comprensión de esta práctica” (Marx, 1973, p. 9). Así, en lo
que concierne específicamente a lamateria que se encuentra en el origen del artefacto
libro, dicho trabajo, efectuándose en y desde la comunidad a la que el individuo
pertenece, se temporaliza, deviniendo elemento fundamental para que los pueblos
consigan organizarse en sociedades, y éstas en naciones, y ha de concebirse, entonces,
como el resultado de una deuda que el individuo adquiere consigo mismo o misma
y con quienes habitan en torno suyo—la cual, por cierto, no es otra cosa que la forma
que adquiere el esfuerzo de la conciencia en el instante inmediatamente anterior a
su ingreso en el tiempo; deuda que, por lo tanto, atraviesa el tiempo de lado a lado
pero nunca termina de estar del todo en él.

3.

Mas, cabe preguntarse, ¿a qué obligación corresponde la deuda? Si bien es cierto
que su telos podría consistir en (sal)dar (la) cuenta de los distintos derroteros por los
que ha transitado la comunidad en cuestión en su trayectoria desde (la idea de) sí
misma hasta el estadio en el que se encuentra al momento en que el individuo toma
la materia y trabaja con ella —tránsito que, por supuesto, no se detiene ni cuando
dicho trabajo se efectúa ni tampoco cuando, una vez concluido, se da en donación;
tránsito, éste, paralelo a la deuda—, la deuda de la que hablamos no se podría es-
tructurar solamente con elementos que, al ser pasibles de caer en el olvido, y, por
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ello mismo, habiendo la “necesidad” de recuperarse, constituyan, malgrado esta cir-
cunstancia, la excepción de aquello que cotidianamente le da cuerpo al día a día de
las comunidades.

4.

La materia que se encuentra al origen de todo artefacto libro no es de ninguna
manera excepcional. Es, por el contrario, lo más común y lo más inmediato a todas y
todos quienes conforman una comunidad, puesto que, a diferencia del esfuerzo de
la conciencia y, como dijimos, siendo el resultado de éste, se encuentra en el tiempo.
Olvidarnos de ello es, por cierto, una de las primeras causas que desvían la aten-
ción de la materia en cuanto origen del artefacto libro, pues al pensarla como una
excepcionalidad transformada —y, peor aún, única y exclusivamente lingüística, tal
como da cuenta de ello el concepto hegemónico de “literatura” en Occidente— se da
por hecho que esa misma transformación es en sí un estadio superior no del trabajo
sino de la materia. Términos como “literariedad”, “literaturidad”, incluso ostranenie
(“extrañamiento”, “desautomatización”), donde el efecto se produce en quien recibe
la donación y no por quien la realiza, obvian el hecho de que la materia de todo li-
bro tiene como origen algo que no está en el lenguaje y que llega a éste mediante el
trabajo.

5.

Nadamás importante, creemos, que recordar que esa materia originaria es, como
quien dice, cosa de todos los días, recordarlo precisamente hoy, en tiempos en los
que las oligarquías financieras erigidas sobre la explotación de los más y el mito del
“genio” del parvenu billonario —Musk, Bezos, Zuckerberg— dan sustento a la forma
desquiciada de la democracia liberal, a saber, el fascismo, amenazando con tomar
el control absoluto del planeta y de las vidas de quienes lo habitamos —si no es
que, como propone Varoukafis (2023), ya lo han hecho. En este y otros tantos tópicos,
en suma, es un hecho que, mientras sigamos poniendo el acento en la excepción, no
haremos sino acrecentar la deuda, omejor, la distancia entre las dos paralelas, a saber,
la deuda y el tránsito de las sociedades hacia la concreción última de la idea de sí
mismas. Pues la deuda que ha adquirido el individuo consigo mismo omisma y con
quienes habitan en torno suyo, deuda que, en cuanto forma práctica del esfuerzo
de la conciencia, podríamos llamar “deuda comunitaria”, no sólo es el archè de la
necesidad de trabajar con la materia que eventualmente terminará adquiriendo el
estatus, a su vez, de origen del objeto que ha de transformarse en el artefacto libro,
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sino que, siendo en un principio moral, deviene ética sólo en la medida en que el
trabajo que con la materia se realiza pueda concebirse como un trabajo consciente
de su capacidad de transformación de la realidad.

6.

Dado que todamateria es necesariamente posterior al esfuerzo de la conciencia, el
trabajo que con ésta se realice no es verdaderamente tal hasta no haber abandonado
su estatus de práctica y convertirse en praxis.

7.

Si, en palabras de Enrique Dussel, “la praxis es actualidad en el mundo” (2020,
p. 93), la materia es y no podría no ser, en cuanto principio del trabajo consciente,
es decir, en términos éticos, el contenido, el qué de un acto humano, lo que opera (Dus-
sel, 2016, p. 58). Podríamos incluso decir, desde Dussel, que la “deuda comunitaria”
estaría formando siempre ya parte de una dimensión anterior, de un “nivel institu-
cional” de las comunidades: “Todo individuo o acto tiene ya siempre presupuesto un
sistema y cumple de manera inevitable una función institucional (contractual tra-
dicional, histórico, cultural). Incluso los primates tienen ya de manera inicial dicha
institucionalidad como punto de partida. Entre ellos, el macho dominante es una
institución instintiva ya semi-consciente (según la neurología) que nos indica el te-
ma” (Dussel, 2016, p. 45). En síntesis, “las instituciones son […] sistemas funcionales
de acciones que se repiten en el tiempo y el espacio” (p. 51). A partir de este pos-
tulado de Dussel es posible decir que el viraje inscripto en el tránsito de la materia,
diríase, en su estado “puro” —es decir, inevitablemente social, institucional—, ha-
cia la materia en cuanto principio del trabajo mediante el cual se pretende saldar la
deuda comunitaria, es, en su acontecer, poco menos que imperceptible, a la manera
justamente de los cambios físicos de un líquido a un sólido, de un sólido a un gas,
etc.

8.

Puesto que la materia en cuanto tal, aun cuando perteneciente al sistema, a la ins-
titución, no existiría de no ser porque el individuo se sabe parte de un tal sistema y
una tal institución; debido, en suma, a que sabe que existe en el tiempo, la conciencia
se escindiría, materializándose, en dos estadios: 1) un estadio irreflexivo, aunque no
del individuo sino de la institución misma, es decir, del sistema que lo contiene y en
donde surge y con respecto al cual se sabe deudor y siente la necesidad de responder
a dicha deuda comunitaria mediante un trabajo; 2) un estadio reflexivo en el que esa
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imagen de sí —en cuanto decide conscientemente poner manos a la obra y cumplir
con su función al interior de la institución para transformarla—, imagen a la que as-
pira llegar mediante su trabajo, al ser dada en donación, sería la que le permitiría a
la comunidad pensarse, en efecto, en cuanto determinada por un nivel institucional,
es decir, por una serie de acciones que se repiten en el tiempo. Dicho estadio reflexi-
vo abre la posibilidad tanto para el individuo cuanto para la propia comunidad de
“recuperar” (de otro modo) ese “nivel institucional” de manera retroactiva, porque,
al acceder a él mediante el trabajo, la materia adquiere una forma que la antecede
tanto cuanto la precede, una forma que se construye al tiempo que se confirma.

9.

La retroactividad de este trabajo con la materia implica, entonces, una suerte de
aporía: si partimos de que la materia sólo puede existir en el tiempo y como pro-
ducto del esfuerzo de la conciencia, debemos suponer que no es sino en el estadio
reflexivo donde puede (abrirse la posibilidad de) hacerse praxis, es decir, trabajo
(doblemente) consciente; éste, sin embargo, inevitablemente produce, por medio de
la reflexividad, un nuevo esfuerzo de la conciencia, dirigido, en este caso, a pensar
la institucionalidad del acto en cuestión, por lo que se genera un ciclo infinito de
esfuerzos de la conciencia que producen materia que producen esfuerzos de la con-
ciencia…; consecuentemente, he ahí la aporía, la materia nunca terminaría de estar
del todo en el tiempo.

10.

Con el fin de entender el cambio que se produce en la materia mediante el trabajo
proponemos pensarlo como una sublimación inversa, a saber, como el paso directo del
estado gaseoso al sólido —lo cual, por cierto, nos permite asimismo entender al in-
dividuo que lo realiza como ontológicamente perteneciente a un momento histórico-
civilizatorio que sería, por mucho, anterior a la modernidad y se insertaría de un
modo específico en ella—, siempre ya debatiéndose entre la instancia moral y la ins-
tancia ética, o lo que es lomismo, entre el conjunto aceptado de acciones del sistema y
la forma que dichas acciones adquieren cuando se contemplan a sí mismas, eviden-
ciando su posibilidad de transformación pero, al mismo tiempo, obstaculizándola.
Dice Dussel: “La materia en acto (su contenido) y su forma (la manera de obrarlo)
constituyen dicho acto como moral (o ético)” (2016, p. 71). No hay, en el acto mismo,
escisión. Más es preciso preguntarnos de qué modo esos paréntesis podrían despla-
zarse kierkegaardianamente de la ética a la moral, o bien, lo que es lo mismo, de qué
manera la forma en cuanto suspensión de la moral sería capaz de transformar aque-
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llo que reflexiva y retroactivamente constituye la institucionalidad del acto, pues no
sería sino mediante esa suspensión que el trabajo en cuestión podría ser, en efecto,
praxis.

11.

Es menester recordar que el individuo que realiza dicho trabajo, ese que trata,
en suma, de saldar la deuda comunitaria, es por mucho anterior, ontológicamente,
a la modernidad. En la terminología de Dussel, dicho individuo sería más bien, en
todo caso, trans-moderno, en la medida en que sólo es el resabio de un modo de
intercambio anclado a perpetuidad en la reciprocidad (Karatani, 2014). Esto porque,
merced a la transformación propiamente técnica que, como hemos señalado, data en
Occidente por lo menos desde el siglo XV, es decir, la edición, la materia sublimada
inversamente se constituiría apenas como origen moral del objeto libro, a saber, co-
mo confirmación de la acción repetida en el tiempo que consiste en dar forma a la
donación. Pero, ¿estamos hablando aún de una sublimación inversa?

12.

La edición, en cuanto institución, es de suyomoral, porque al subsumir a su lógica
de generación de plusvalor el trabajo que con la materia un individuo realiza, al
sólo hacer eso, es decir, al producir el objeto libro, no efectúa en sí ningún tipo de
transformación, sino que sólo recupera el nivel institucional que la ha posibilitado,
en este caso el nivel institucional del capital que Marx identificó con la fórmula D –
M – D.

13.

De manera que pueda devenir origen ético de un tal objeto sería necesario, para
decirlo en palabras del mismo Dussel, pensar el libro “no eurocéntricamente”; esto
quiere decir: “poder imaginar que la Revolución industrial fue posible también como
fruto europeo articulado a un ‘vacío’, producido en el mercado hegemonizado por la
China y el Indostán, efecto de una estructura (un Estado imperial autocrático que impe-
diría el triunfo de la burguesía en China), y de una crisis (crisis política múltiple, bajos
salarios, explosión excesiva demográfica debido a la riqueza económica a partir del
1400, etc.). Este ‘vacío’ atrajo la ‘posibilidad’ de un ser ‘llenado’ por una producción
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europea creciente, que se había preparado desde fines del siglo XV” (Dussel, 2012,
p. 138). En suma, hay que pensar la edición como la forma última de la moral de
Occidente.

14.

El objeto libro es, sin más, parte —para nada menor, por cierto— de dicha pro-
ducción europea que desde el siglo XV recorre el mundo, parte del “llenado” del
“vacío” histórico producido por una estructura y una crisis que, es necesario decirlo,
hoy parecen estarse iterando tras haberse diseminado (Derrida, 1993), y es por ello
que no deja de confirmar, precisamente en términos de los estadios de la materia y
sus transformaciones, la conocida premisa de Marx y Engels a propósito de lo que,
en nuestro términos, sería la sublimación producida por la producción enloquecida:
“todo lo sólido se desvanece en el aire”. Si,17 como dijimos, la materia que es origen
del objeto libro sufre una sublimación inversa, pasando del estado gaseoso (esfuer-
zo de la conciencia) al sólido (ingreso —aun cuando momentáneo— en el tiempo),
el objeto libro retrotrae institucionalmente ese momento cuasi imperceptible, de tal
modo que termina desvaneciendo (sublimando) la materia nuevamente.

15.

Paradoja: siendo formalmente materia, el objeto libro es sustancialmente inasible.

16.

Al resolver falazmente la aporía inscripta en la donación (esfuerzo de la concien-
cia que produce materia que produce esfuerzo de la conciencia, etc.), el solo haber
objeto libro no implica nada más que la confirmación de una serie de niveles ins-

17Nos servimos de la que es probablemente la versión más conocida, en el fraseo en es-
pañol, de este pasaje del Capítulo I del Manifiesto comunista. Creemos, empero, que vale la
pena citar el párrafo in extenso, para lo cual elegimos la traducción directa del alemán que el
diseñador y tipógrafo Mauricio Amster realizara para la edición del centenario, publicada
en Santiago de Chile por la editorial Babel: “La burguesía no puede existir sin revolucionar
constantemente los instrumentos de producción, es decir, las condiciones de producción, o
sea, todas las relaciones sociales. El mantenimiento invariable del antiguo modo de produ-
cir era, por el contrario, la primera condición de existencia de todas las clases industriales
del pasado. Los continuos cambios en la producción, el incesante sacudimiento de todas las
relaciones sociales, la eterna incertidumbre y agitación, destacan a la época burguesa entre
todas las anteriores. Todas las relaciones tradicionales e inveteradas, con su secuela de cre-
dos e ideas venerables, quedan disueltas, y las que las reemplazan caducan antes de cuajarse.
Todo lo establecido se va desvaneciendo; todo lo sacro es profanado, y los hombres se ven final-
mente obligados a contemplar sus condiciones de vida y sus relaciones recíprocas en toda
desnudez” (Marx y Engels, 1948, p. 9. Las cursivas son nuestras).
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titucionales recuperados retroactivamente en el marco de una condición histórico-
civilizatoria signada por “la subsunción maquínica en el proceso de producción”
(Dussel, 2012, p. 139).

17.

Todo objeto libro es, enOccidente, pocomás que un efecto de la colonialidad (Qui-
jano, 2020), aun cuando no deje de ser materialización del trabajo y sólo en cuanto el
individuo que lo realiza atraviesa la modernidad. El objeto libro es apenas el resul-
tado de una acción sublimadora que repite acciones en el tiempo.

18.

¿Es acaso imposible transitar, desde el objeto libro, de la moral hacia la ética?
Creemos que no, mas sólo en tanto dicho objeto sea capaz de dar cuenta del proceso
de sublimación inversa del que surge la materia que se encuentra en su origen, pro-
ceso que podríamos resumir en la frase hipotética “todo lo que es aire se solidifica”
—lo cual sería, y bien, precisamente pensar “no eurocéntricamente”—, o mejor, para
usar la conocida expresión de Antonio Cornejo Polar, escribir en el aire. No obstante,
permanecer sólo en (el estudio de) la materia nos impide salir de la aporía.

19.

Precisamos de una estrategia para pasar de la consideración cuasi atemporal de
la materia al acercamiento más profundo posible en las cualidades de ésta, a saber,
la materialidad. En otras palabras, es necesario pasar del trabajo (incluso tomando
en cuenta su posibilidad de ser trabajo consciente, es decir, de convertirse en praxis)
a la mercancía fuerza de trabajo, de manera tal que podamos enfocarnos en lo que es
la esencia misma del objeto libro, a saber, condensar el modo de intercambio de las
mercancías (Karatani, 2014) posibilitado por las cualidades de la materia que está en
acto y el fin para el que, técnicamente, se recuperan.

20.

¿Qué instancia anterior al intercambio es aquella que lo posibilita? Dussel habla-
ba, por ejemplo, de la “semi-consciencia” del primate. Para Bruno Latour, por cierto,
es allí, en esa “semi-consciencia”, donde se encontraría, sin más, la prueba de que
lo social, al menos como lo hemos entendido desde Durkheim, Weber e incluso el
propio Marx, simplemente no existe. Propuesta arriesgada, cuando menos, en tan-
to aquello que, para Dussel, apoyado en la neurología, es la “semi-consciencia” del
primate, es tomado por Latour como lo que antecede al intercambio: la interacción.
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“Quienes defienden la estructura social”, dice Latour, “suponen siempre la existen-
cia de este ser sui generis, la sociedad, que se manifestaría en las interacciones. Ahora
bien, la única prueba que tenemos de dicho ser proviene de la imposibilidad de tener
una interacción cara a cara sin que venga inmediatamente con ella una madeja de
relaciones establecidas con otros seres, en otra parte, en otros tiempos. Sólo la debili-
dad de la interacción cara a cara fuerza a inventar el cuadro siempre ya presente de
la estructura” (Latour, 1994, p. 591. La traducción es nuestra).

21.

Lo social, la sociedad, no existe, nos dice Latour, sino hasta que se realiza el tra-
bajo precisamente con esa materia que media en la interacción—por lo que, una vez
más, o bien nunca termina de existir o bien dicha existencia nunca termina de estar
del todo en el tiempo. En nuestros términos, diríamos que “lo social” es nada menos
que aquello producido por la suma de esfuerzos de la conciencia materializados, o
bien, en pocas palabras, “lo social” es el superávit de la “deuda comunitaria”.

22.

Dicho de otro modo: aquello que se recupera retroactivamente, el nivel institu-
cional —y la sociedad, por cierto, es no sólo una entre otras instituciones sino la ins-
titución de instituciones—, no puede prexistir al acto que lo funda. ¿Qué existe antes,
entonces? Citamos nuevamente a Latour: “La sociología de los primates, desplegan-
do ante nuestros ojos el paraíso del interaccionismo y de la etnometodología, nos
muestra una vida social en la cual la interacción y la estructura son co-extensivas.
No obstante, no encontramos allí ninguna interacción encuadrada, dado que ningu-
na relación escapa al contagio, a veces demasiado veloz, de todas las demás. Pero
tampoco podemos discernir ahí una estructura, puesto que cada interacción debe,
localmente y a cuenta propia, poner nuevamente a prueba el conjunto de relaciones
sin poder ni sumarlas ni entrar en un rol o una función determinada que se levante
por sí misma allende los cuerpos. […] Consecuentemente, el abismo que separaría,
de acuerdo con los sociólogos, al individuo de la sociedad, no sería un dato origi-
nario. Si tomamos las vidas sociales simiescas como origen mítico, dicho espacio
permanece invisible. Es menester que algo más lo haya horadado, es preciso que la
vida social, humana cuando menos, pueda asirse de algo más que del mundo social”
(Latour, 1994, p. 593).

23.

El enfoque en la interacción devela no la estructura en sí sino unmovimiento que,
de acuerdo con lo que propusimos, sería la sublimación inversa —movimiento que,
en los primates, es “semi-consciente”, o bien, lo que es lo mismo, que no termina de
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producir un cambio en el estado de la materia. De este modo, aquello que, según
Latour, se encuentra entre la sociedad (aún por hacerse) y el individuo, son, sin más,
los objetos.

24.

De la conciencia a la materia y de ésta al objeto lo que nos estaba faltando era
precisamente la interacción, la cual más que demostrar la existencia de la sociedad
simple y sencillamente nos muestra la existencia de los objetos, por lo que, de todas
formas, seguimos en la aporía —con la salvedad de que hemos identificado, siguien-
do a Latour, lo que, para nuestro caso, deviene un agente inesperado: el objeto libro.

25.

Al ser concebidos en su “objetividad”, los objetos nos impiden acceder a la dimen-
sión estructural de lo social (en su devenir social), en la medida en que “el olvido de
los artefactos (en cuanto cosas) creó este otro artefacto (en cuanto ilusión): una socie-
dad que precisa de sujetarse mediante lo social” (Latour, 1994, p. 598). Esa ilusión, en
palabras de Marx, “descarría la teoría hacia el misticismo”. Donde hay objetividad
no puede no haber subjetividad.

26.

Ejemplo: en muchos de los displays de Ikea, sea que estén de pie sobre los estan-
tes o descansando en una mesa de noche o de centro, hay libros. Son, como todos los
demás objetos del display, reales, es decir, libros editados, diseñados, impresos, dis-
tribuidos. En pocas palabras, objetos libro realmente existentes en el marco del modo
de intercambio de las mercancías. Allí, empero, en el display de Ikea, en la medida
en que existe sólo en cuanto objeto, el libro es a lo mucho un adorno —aunque no
cualquiera, pues se trata de uno que al mismo tiempo atrae y desvía nuestra aten-
ción, una vez más en un movimiento casi imperceptible que podemos ver como lo
más cercano al efecto de la sublimación del que hablábamos. En la medida, pues, en
que el libro en el display de Ikea cumple la función de dotar de sentido un espacio,
re-significándolo como espacio “de lectura”, lo que vemos aparecer es precisamente
lo social que, como dice Latour, mantiene sujeta —agregamos: casi con alfileres— la
sociedad. En síntesis, en el display de Ikea, el objeto libro produce la ilusión que un
haber sociedad.

27.

Acá, por cierto, no importa saber o no saber sueco, porque el libro en el display de
Ikea, aun cuando pudiéramos leerlo —gesto que, por cierto, evidencia la condición
dúplice del objeto libro en cuantomercancía, a saber, aquella que escinde su consumo
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(que se da cuando un libro es comprado) de su consunción (efectuada cuando un
“libro” es leído)—, el objeto libro no está para ser leído sino para recordarnos, en
ese espacio que emula —o, más perturbadoramente, que prefigura— una estancia
familiar, un cuarto de “televisión”, la habitación de un infante…, que en unmomento
posterior al de los objetos somos nosotrxs quienes, heideggerianamente, hemos sido
arrojados al tiempo de reproducción de lo social. El libro en el display de Ikea es una
prueba fehaciente de la inversión efectuada en la condición, por un lado, “objetiva”
del objeto, y, por otro, “subjetiva” del sujeto, en la medida en que quien actúa no es
el individuo humano que recorre el museo-tienda sino la “cosa” no-humana que lo
habita. Ikea es, en suma, la mejor teatralización de la teoría del actor-red.

28.

Para entender el ejemplo de Ikea, una cita de Bolívar Echeverría: “el proceso de
reproducción social sólo puede juntar su fase productiva con su fase consuntiva gra-
cias a la intermediación del proceso de circulación de los productos de trabajo. Este
proceso requiere unmomento y una zona del territorio por los que tienen que cruzar
necesariamente los distintos elementos de la riqueza social para recomponerse topo-
gráficamente y así dejar de ser simplemente productos para convertirse en bienes
capaces de satisfacer las necesidades. Hay entonces la demanda de un lugar especial
para que allí se lleve a cabo el entrecruzamiento de las relaciones entre los elemen-
tos de la riqueza acompañados por sus respectivos propietarios” (Echeverría, 2013,
p. 40).

29.

Ese espacio de reproducción de lo social, que para Bolívar Echeverría era preci-
samente el espacio dedicado al tiempo rutinario, es el que Ikea reproduce mediante
una mise en abîme cuyo núcleo semiótico (Jitrik, 2007) es nada menos que el objeto
libro, el cual desplaza la agencia del sujeto-consumidor al objeto-re-significador. No
exageramos: a diferencia de todos los demás objetos, y cuando decimos todos son
verdaderamente todos —desde la servilleta más insignificante y los cubiertos que
reposan sobre ésta hasta el mueble de la cocina en donde se empotran la estufa y
el refrigerador—, los libros en los displays de Ikea no están a la venta. ¿Qué queda,
entonces, delMaravilloso Viaje de Nils Holgerson cuando lo único que tenemos es ese tí-
tulo impreso en caracteresmedianamente familiares? Primero, unamercancía, omás
precisamente, un “bien”, “capaz de satisfacer una necesidad”. En segundo término,
ese “bien”, al escindirse del resto de las mercancías, dado que no tiene un valor, lejos
de evidenciar su valor de uso está ahí para dotar de valor a todos los demás objetos
que lo rodean. En otras palabras, sin que le sea posible “llenar” el “vacío” que hay
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en todo hogar donde no hay libros, el libro de la Lagerlöf visibiliza un espacio que
permanecía invisible, horadándolo de manera tal que se conforme en tanto “hogar”
sólo en la medida en que reproduzca las características del “lugar especial”, que ya
no es el espacio del tiempo rutinario sino la tienda-museo Ikea, la cual, a su vez, es
reproducción del espacio de reproducción.

30.

La teoría del actor-red, en cuyas bases se encuentran las intuiciones de Latour y el
texto que hemos venido citando—un eco, a su modo, de la filosofía de la naturaleza
de Schlegel, de la proto-planta deGoethe, etc. (AguilarMora, 2015)—nos permite, en
suma, entender que al sólo colocar el acento en el trabajo (escindido en los estadios
irreflexivo y reflexivo), es decir, en el objeto y el modo en que interactúa con otros ob-
jetos—siendo incluso capaz de invertir la relación subjetividad/objetividad como lo
muestra el ejemplo de los displays de Ikea—, no podremos comprender críticamen-
te la mecánica de la reproducción de lo social cifrada en el objeto libro. Volvamos a
Latour: “no podemos darle un lugar a los objetos sin modificar la deontología de las
ciencias sociales, y sin aceptar una cierta dosis de fetichismo. Los objetos hacen algo,
no son sólo las pantallas o los retroproyectores de nuestra vida social. Su función no
es la de ‘blanquear’ el origen social de las fuerzas que proyectamos sobre ellos. […]
Si queremos darle, nuevamente, un rol a los objetos en el tejido del lazo social, es
preciso abandonar, sí, los reflejos anti-fetichistas, pero también es necesario abando-
nar el otro rol que le han asignado las ciencias humanas a los objetos: la objetividad
de las fuerzas de la naturaleza. Todo sucede como si la sociología oscilara entre dos
definiciones del objeto: el ‘mal objeto’, el fetiche, y el ‘buen objeto’, la fuerza. […]
Mediante esos dos roles del objeto, las ciencias humanas critican la creencia popu-
lar y buscan imitar (lo que imaginan que son) las ciencias naturales” (Latour, 1994,
p. 599). En estos términos, el display de Ikea es el estado natural de la teatralización
del consumo.

31.

Quedarnos en el objeto sólo nos devuelve, una y otra vez, a la materia, sin que po-
damos pensar en sus cualidades. Debemos, mediante éstas, dar el salto del objeto al
artefacto, de la materia a la materialidad, y entender que dichas cualidades de la ma-
teria recuperadas técnicamente para un fin en específico son las que, al tener nuestra
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atención, pueden develar algo más que una escenografía del absurdo repitiéndose
incesantemente. Debemos darle un espesor crítico al estudio histórico y técnico del
libro.

32.

Esquema: hasta el momento, teníamos dos paralelas que, por ser tales, sólo po-
drían encontrarse definitivamente en el infinito —por un lado, la que da cuenta del
tránsito de la comunidad desde la idea de sí misma hacia su concreción última; por
otro, aquella que representa la deuda que adquiere y reconoce el individuo para con
esa comunidad—; a éstas, debemos sumar ahora una transversal, la cual, cruzando
ambas paralelas, nos conduce del objeto al artefacto y viceversa. Una vez ahí, es po-
sible preguntarnos: ¿es acaso esa misma ruta la que nos conduce de la objetividad a
la subjetividad?

33.

La manera de internarnos en las cualidades de la materia, es decir, en las materia-
lidades, no puede ser otra que abriendo el trabajo consciente (que es posiblemente
praxis) y extrayendo de éste lamercancía fuerza de trabajo, que es, de hecho, elmodo
en que se da el tránsito crítico del objeto libro al artefacto libro. Debemos, pues, ver
cómo se hace un libro, cualquier libro, pero debemos hacerlo sin olvidar que hemos
de poner especial atención al modo en que la forma suspende la moral y, posible-
mente, se constituye en principio ético.

34.

José María Arguedas, en un texto intitulado “Yo soy hechura de mi madrastra”,
dice: “[…] tuve la fortuna de participar en la vida de la capital de la provincia que
es Puquio, una formidable comunidad de indios con muchas tierras, que nunca de-
jaron que los señores abusaran de ellos. […] en Puquio, viendo trabajar en faena a
los comuneros de los cuatro ayllus, asistiendo a sus cabildos, sentí la incontenible, la
infinita fuerza de las comunidades de indios, esos indios que hicieron en veintiocho
días ciento cincuenta kilómetros de carretera que trazó el cura del pueblo” (Argue-
das, 1972, p. 249). Aunque parece insignificante, este enfoque en el trabajo de esos
indios es ya un enfoque material, en el sentido en que destaca la materialidad que
da cuenta del trabajo consciente. Pero es también algo más, porque al apuntar que
mediante esa “incontenible”, “infinita fuerza” los indios “hicieron” la carretera (que
“trazó” el cura del pueblo), más que respetar o invertir las coordenadas de la obje-
tividad/subjetividad, las disuelve en una fórmula concreta, práctica, de la que es
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posible obtener la velocidad a la que se llevó a cabo dicho trabajo: 150km / 672hr =
5.36km/hr. Lo interesante, en todo caso, no es, empero, esta fórmula, la cual serviría,
en el marco del modo de intercambio de mercancías, para, por ejemplo, obtener un
equivalente salarial; más importante aún es que ese trabajo difiere del que esa “for-
midable comunidad” realiza en general sin que abusen de ella los señores. He ahí la
materialidad, producto de la mercancía fuerza de trabajo que los indios de Puquio
ponen al servicio de una carretera que “trazó” el cura del pueblo.

35.

Vale la pena recordar a Mariátegui, para quien “Bolivia tiene, como tiene el Perú,
como tiene México, un gran problema local —que significa, a la vez, un gran pro-
blema universal—. Tiene el problema del indio, el de la situación del indio ante la
cultura” (2007, p. 166). Arguedas, en su narración —y en su obra—, hace precisa-
mente eso: colocar al indio ante la cultura. Pero lo hace precisamente suspendiendo
la moral, como lo vemos en este pasaje que, no lo olvidemos, forma parte de un texto
que se titula “Yo soy hechura de mi madrastra”. El íncipit dice: “Voy a hacerles una
confesión un poco curiosa: yo soy hechura de mi madrastra. Mi madre murió cuan-
do yo tenía dos años y medio. Mi padre se casó en segundas nupcias con una mujer
que tenía tres hijos; yo era el menor y como era muy pequeño me dejó en la casa
de mi madrastra, que era dueña de la mitad del pueblo; tenía mucha servidumbre
indígena y el tradicional menosprecio e ignorancia de lo que era un indio, y como a
mí me tenía tanto desprecio y tanto rencor como a los indios, decidió que yo había
de vivir con ellos en la cocina, comer y dormir allí. Mi cama fue una batea de ésas
en que se amasa harina para hacer pan, todos las conocemos. Sobre unos pellejos y
con una frazada un poco sucia, pero bien abrigadora, pasaba las noches conversan-
do y viviendo tan bien que si mi madrastra lo hubiera sabido me habría llevado a su
lado, donde sí me hubiera atormentado” (1972, p. 247). Para colocar al indio frente
a la cultura, Arguedas comienza colocándose él mismo ante su madrastra, la cual,
como vemos, recupera el nivel institucional de una cultura específicamente colonial,
racista. Frente a la moral de esa cultura, la madrastra, que “tenía mucha servidum-
bre y el tradicional menosprecio e ignorancia de lo que era un indio”, lo considera
poco menos que un objeto más entre aquellos que, sin que se sepa bien si objetiva o
subjetivamente, “habitan” la cocina. Es, por ello, indiferente incluso a lo que podría
atormentarlo más porque, a sus ojos, el hijo del esposo es nada más que un fetiche.
Por el contrario, dice Arguedas, “los indios y especialmente las indias vieron en mí
exactamente como si fuera uno de ellos, con la diferencia de que por ser blanco acaso
necesitaba más consuelo que ellos… y me lo dieron a manos llenas” (p. 247). Sin de-
jar de ser objeto—objeto de odio para la madrastra, objeto de amor para las indias—,
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Arguedas es hechura de la madrastra en el sentido en que lo arroja al mundo indí-
gena, pero la reflexión que realiza lo muestra asimismo como hecho por las indias.
Mientras la primera, entonces, materializa un desprecio, esa misma cualidad mate-
rial le permite a las segundas, mediante una técnica no eurocéntrica —“necesitaba
más consuelo que ellos”—, dotar a Arguedas de las armas que le permitirán salir de
la moral y entrar en la ética.

36.

A través de la materia llegamos a objetos; a través de la materialidad, accedemos
a artefactos.

37.

Enfocarse verdaderamente en la materialidad nos obliga a reconocer, reconociendo
la mercancía fuerza de trabajo que la produce, una condición de trabajo fundamen-
talmente invisibilizada. Lamaterialidad no es otra cosa que aquello que buscábamos
para salir de la aporía, en el sentido en que las cualidades de la materia que se ponen
en acto con un fin en específico, al tecnificarse, permiten que dejemos de estar en la
abstracción de la materia que está en el tiempo y pasemos a la materia que está en un
tiempo determinado. Concluye Arguedas: “Todo este mundo fue mi mundo” (1972,
p. 250).

38.

En el caso concreto del objeto libro, no podemos hablar solamente demateria por-
que, para hacerlo, sería preciso verificar en cadamomento (inasible) de (la transición
del estado gaseoso al sólido y viceversa de) esta el nivel de institucionalidad recupe-
rado tanto como la magnitud de la transformación que efectúa; verificarlo en cada
ocasión, a cada momento, en cada tiempo, saliendo, consecuentemente, del tiempo.
En otras palabras, tendríamos que suponer la intencionalidad del trabajo de un de-
terminado individuo para saldar la deuda comunitaria y otorgarle a ese proceso un
estatuto definitorio —o bien, lo cual es un procedimiento recurrente en los llamados
“estudios del libro y la edición”, invertir prosopográficamente los términos y proce-
der desde los “resultados” hasta llegar la intención. Decimos que es prosopografía
porque cada historia de un/a editor/a condensa en su relato una suma aparente-
mente incuantificable de mercancías fuerza de trabajo impresas bajo la coordinación
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del/la editor/a. En pocas palabras, la edición, en cuanto tecnificación de la donación
con que se pretende saldar la deuda comunitaria, no es un trabajo sino la explotación,
mediante el capital, de una serie indefinida e innumerable de materialidades.

39.

Del mismomodo que la crítica literaria hegemónica enOccidente olvida que es en
la interacción mediante el objeto donde surge la literatura, la generalidad de los “estudios
del libro y la edición” olvida que la edición sólo puede entenderse en cuanto proceso
en la medida en que se evidencie el trabajo materializado en cada libro que acoge en
cuanto objeto de estudio. Del objeto libro al artefacto libro hay, pues, un objeto de
estudio, que es precisamente el que ha tenido la bibliología desde que Gabriel Peig-
not —cuya obra se intituló, abonando a lo que hemos dicho sobre las excepciones,
Le livre des singularités— acuñara el término a inicios del siglo XIX. Es por ello que
se precisa de un enfoque específico de la historia para dotar a la bibliología de un
carácter crítico. Ese enfoque es, creemos, el materialismo.18

40.

La bibliología crítica puede concebirse como estrategia de acercamiento al artefac-
to libro que aborde los aspectos técnicos e históricos de su producción habiendo por
objetivo develar las distintas formas de desigualdad de una sociedad determinada
inscritas en su vida material.
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